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    Mi reconocimiento a todas las personas que desde los orígenes de aquellas novelas de bolsillo, en venta o alquiladas, que con regular frecuencia eran puestas a la venta en quioscos y librerías, conseguían aumentar nuestra afición al género policíaco, haciendo posible que la novela negra alcanzara categoría de literatura universal. 
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    I-El encargo de la señora Margaret Moore 

      

                  Cuando el detective Martin Peterson aceptó el caso de la viuda Margaret Moore, no tardó mucho en darse cuenta de que tal vez se había precipitado en hacerlo, en principio no es que fuera un caso difícil, en mayor o menor medida todos lo eran, los había más o menos complicados, muchas veces los había tenido francamente difíciles y siempre tuvo alguna solución para cada uno de ellos, sin embargo, este era algo más que eso. El caso se presentaba comprometido desde un principio, al haber desaparecidos por medio esta clase de sucesos en un alto porcentaje acaban en muertes, no era la primera vez que sucedía y estaba seguro que tampoco sería la última.  

    La realidad era que ya no disponía de tiempo libre en exceso, debido a varios factores, primero: porque con la edad los días se le iban haciendo cada vez más cortos; segundo: porque trabajaba prácticamente solo y, por tanto, no disponía de ayuda profesional de campo. Sí, tenía a Joan, su fiel y discreta secretaria, pero su trabajo era otro: llevar el papeleo de la administración del despacho, la contabilidad, atender las llamadas, caer bien a los clientes, tanto masculinos como femeninos, hacer de cebo alguna vez, en fin todo lo que se le puede pedir a una eficiente secretaria.  

    Estaba claro que el primer factor no tenía solución y el segundo se presentaba complicado por la idiosincrasia del protagonista, que no era otro que él. También es posible que fuera por tener ya consideración de persona experta y avezada en asuntos al límite, y por tanto, necesitada de comenzar a tener ayuda competente para poder abarcar todos los casos que fueran surgiendo, sin posibilidad de algún tipo de error, que por querer hacerlo todo extremadamente bien surgieran fallos que en casos tan delicados como los que trataba le hicieran perder, aunque solamente fuera en forma de habladurías, el alto nivel de asuntos zanjados satisfactoriamente a lo largo de su vida profesional. 

    No era el muchacho recién ingresado en el departamento de homicidios de la policía metropolitana, ni siquiera era el mismo después de catorce años en dicho departamento, que al final tuvo que dejar. Se marchó sin acritud, en realidad se fue contento y alegre de un lugar que con el tiempo amarga profundamente a la gente, la quema, la va corroyendo poco a poco sin darte cuenta, solamente cuando van pasando los años te preguntas ¿por qué sigues ahí? Por la paga seguro que no. Compañeros de academia, que más tarde habían decidido marcharse y dedicarse a otras actividades, sin tanta entrega ni sinsabores, en empresas privadas, le doblaban el sueldo y disponían de mucho más tiempo libre. Al menos, eso creía Peterson. La verdad, la culpa solamente la tenía él, y también su forma de trabajar tan correcta y eficaz que junto con su veterana perspicacia le daban una buena fama de experto investigador, por lo que cada año veía aumentar la clientela aunque el aumento de los delitos en la ciudad también contribuía a que en ese pequeño despacho el trabajo nunca escaseara.               

    En fin, se había marchado de la policía y al menos hasta el día de hoy nunca se había arrepentido. Cuando montó su pequeño, pero agradable y eficiente despacho hace ya nueve años, fue cuando definitivamente se había dado cuenta que había hecho lo correcto. Qué fuerte transformación se había producido. Era su propio jefe, qué tranquilidad. En realidad, solamente fue al principio, luego los casos se fueron amontonando, unos se zanjaban más rápidamente que otros, y algunos otros no se solucionaban o no podían solucionarse. Trabajo no le faltaba, gozaba de una amplia experiencia acumulada en los dos puestos, el oficial y el privado, veintitrés años trabajando en lo mismo daban para mucho. 

    A sus cuarenta y ocho años, en lo referente a su trabajo tenía dos perspectivas, una ya pasada de su época en la policía, y otra como detective privado, esta última era la que más le llenaba no solo por la diferencia de sueldo en bruto, que a veces, en épocas de abundancia de acontecimientos y asuntos de ciudadanos comprometidos de una u otra forma en resolver asuntos delicados, hasta cuadruplicaba, sino porque él era el único que orientaba sus pasos de la forma más conveniente en su trabajo, y cuando resolvía un caso, la gran satisfacción que sentía le compensaba de todos los sinsabores que este trabajo le ocasionaban.  

    Sin embargo, no todo eran ingresos en caja, efectivamente facturaba, pero, también le facturaban, porque después de descontados los diferentes gastos: fiscales, aunque en este apartado alguna vez que le habían pagado en negro no tuvo necesidad de declararlo; laborales, administrativos, licencias, alquileres varios, material y mantenimiento de equipos cada vez más sofisticados, y hasta las aconsejables gratificaciones absolutamente necesarias y que contablemente clasificaba como gastos generales, abonadas a los diferentes tipos que con regularidad solía tratar, muy útiles en un trabajo como este para informaciones y rápidas aclaraciones frecuentemente escabrosas. 

    Uno de los gastos fijos que tenía que soportar era el uso de munición especial de baja penetración con punta blanda y plana, obligatoria en las fuerzas policiales y de seguridad privada. Estas balas están hechas con diferentes materiales a la munición ordinaria y por eso su precio es bastante superior a las balas de uso común que se venden en cualquier armería. 

    No es que gastara mucha munición, pero el problema era que los cartuchos tenían caducidad, aparte de que cada mes acudía a realizar prácticas de tiro a una galería insonora especializada en esta clase de entrenamiento, normalmente lo hacía los domingos por la mañana, antes del mediodía. Siempre usaba esos mismos cartuchos especiales, sin embargo, tenía que reconocer que si se trataba de afinar la puntería mejor sería hacerlo con la munición habitual que había usado hasta la salida de la orden que exigía usar la especial. 

    Acudía siempre al mismo campo de tiro en recinto cerrado, uno que hay en Eisenhower Park, en East Meadow, con el mismo revólver que había adquirido en los años ochenta, hacía de eso ya veinte años, casi nada. Recordaba que desde los veintiocho años ese 38 Special, el último que había adquirido, fue su inseparable herramienta de trabajo. Antes, de obligatorio uso en la policía y después imprescindible en su nueva faceta de detective privado. Ir a una galería de tiro para Peterson resultaba lo mismo que ir a una de las muchas y buenas boleras existentes en la ciudad. El juego de los bolos y las prácticas de tiro iban parejas en número de participantes y también en la finalidad de la táctica deportiva. En uno intentas derribar el mayor número de bolos tirando con la mano una bola y en el otro procuras darle la mayor cantidad de veces a una figura disparando una bala. 

    No es que últimamente fuera pegando tiros por doquier, más bien pegaba pocos, los últimos que había disparado, concretamente dos, habían sido en el caso que Joan, su secretaria, catalogó como el del “motorista tronado”, de eso hace ya más de cuatro años. Asunto felizmente solucionado, al menos para sus padres que felizmente pudieron librarse de él. No tanto para el interesado, que acabó en la penitenciaría del estado, y años más tarde en una elitista clínica psiquiátrica de Staten Island, en Seaview Avenue, gastos pagados por sus pudientes progenitores que hacían efectivo el desembolso económico sin la menor desazón, con tal de no volverlo a ver, lo que fuera necesario pagar se abonaba sin el menor atisbo de descontento. 

    Recordaba que era una tarde de verano verdaderamente calurosa, los hechos habían sucedido muy rápidamente, fue en un cruce de calles, no recordaba sus nombres, en Matawan, en New Jersey. No hacía más de cinco minutos que se había bajado del autobús, nº 2, de la Bus Service Inc. Company, que le había acercado hasta el domicilio de unos padres sufridores que un mes antes le habían contratado para que fuera informando sobre las actividades nada aconsejables a las que se dedicaba el granuja de su hijo. El autobús le había dejado en una parada muy cerca de ambos cruces, cuando había recorrido media calle, parado frente a él pudo verlo, estaba claro que había seguido al autobús desde el mismo momento en que se subió en la parada de la 15th Avenue, lo hubiera hecho igualmente si decidiera haber cogido el coche, ante tal potente motocicleta le resultaría imposible poder esquivarlo. Convencido de que lo había estado siguiendo durante todo el tiempo que duró el viaje y ahora ahí estaba esperándole el pirado ese, imposible de reinsertar, en plena calle, sin vecinos ni testigos. A causa del fuerte calor, no se veían transeúntes, los vecinos estaban mejor en casa disfrutando del agradable aire acondicionado en esa calurosa tarde.  

    A unos escasos veinte metros de distancia, con su moto encendida y rugiendo a cada aceleración que originaba el motorista zumbado. Veinte metros a la velocidad que alcanzaba dicha máquina venía a ser como si tuviera a un individuo de pie, enfrente de él a un metro de distancia, en estas condiciones aún le hubiera dado tiempo a esquivar algún intento de agresión hacia su persona, pero, un chalado como ese montado en una motocicleta de 750 c.c., seguro que resultaba mucho más rápido. Darle la espalda resultaría suicida, no le daría tiempo a alcanzar la acera, además de que le serviría, le pasaría igualmente por encima. Su única salvación estaba en su revólver del calibre 38 Smith&Wesson Special, que con apenas retroceso le hacía afinar más certeramente la puntería. Otra cualidad que le había animado siempre a portar esta clase de arma era el estampido suave que producía en el momento del disparo, muy útil en horas nocturnas y espacios cerrados sobre todo cuando te interesaba armar el menor jaleo posible, aunque ahora estando en la calle, a pleno día, en esta situación apurada, maldita sea si le importaba algo el ruido que pudiera producir la detonación de su arma. 

    Era una situación real, no tenía nada que ver con un western. Uno intentaría usar su arma y el otro su velocidad. Un segundo antes de que el motorista grillado arrancara a toda potencia, Peterson ya había metido su mano derecha en su cintura izquierda, gracias a esta pequeña ventaja pudo efectuar un disparo al aire cuando el mochales del motorista estaba a unos diez metros, no tuvo ocasión de hacer un segundo disparo, la moto del turuta ya la tenía encima, en un último ahínco de rapidez pudo tirarse a su lado izquierdo sin darle tiempo al majara de atropellarlo, y a causa de la endiablada velocidad que llevaba no pudo corregir el recorrido que había iniciado hacia la nueva posición en la que el detective se encontraba. Inmediatamente el motero colgado dio la vuelta y enfilando directamente a Peterson arrancó nuevamente a toda velocidad, solo había una intención en el trastornado jinete sobre dos ruedas y esa era pasarle por encima todas las veces que fueran necesarias hasta dejarlo planchado sobre el pavimento. Desde el suelo efectuó otro disparo y este no iba dirigido precisamente al aire. La bala pegó de lleno en el motor haciendo que este se trabara y de rebote el proyectil diera en los testículos del aspirante a homicida, haciendo que este se quedara con graves problemas de fertilidad para los restos, haciendo rodar a motocicleta potente y motorista impotente a partir de ahora, por los suelos. Sin su máquina y medio noqueado a consecuencia de la fuerte caída el chiflado ya no asustaba a nadie. 

                  Aunque lo usaba poco, nuevamente el 38 Smith&Wesson Special lo había sacado del apuro en que repentinamente se había visto. Sinceramente, no se esperaba haberse encontrado en esa situación. El motero lo pilló desprevenido, eso le podía pasar a cualquiera. Tendría que ser más precavido. Siempre se dice lo mismo: son gajes del oficio. Al fin y al cabo todo había acabado satisfactoriamente para él. Para el motorista, no tanto. 

    Finalmente el sueldo limpio, después de deducidos todos los gastos se le quedaba solamente duplicado y algunas veces triplicado en comparación a la nómina que hubiera tenido como policía en la actualidad. Lo cual, tampoco estaba nada mal, teniendo en cuenta que la mayor aspiración de Peterson en su oficio era contribuir a que se hiciera justicia obligando necesariamente cumplir la ley a todos.  

    Había visto de casi todo en lo referente a la condición humana, así y todo consideraba que su ocupación como policía le había dado los mimbres necesarios de los que actualmente gozaba. 

                  Pensaba que no era necesario dar órdenes tajantes, la gente debe seguir su propio instinto, al menos en esta profesión es aconsejable no trabajar de una forma excesivamente metódica. Estaba claro, sin desdeñar la ayuda que pudieran prestarle otros, que le gustaba trabajar solo, no le agradaba dar órdenes y mucho menos que se las dieran. 

                   

    Cuando su secretaría le llamó al móvil para comunicarle que una señora muy elegante y con aparente distinción le estaba esperando en su despacho, lo primero que Peterson le preguntó era si había reservado hora o si al menos había llamado antes de personarse en su oficina. Joan le indicó que Margaret Moore, así se llamaba la señora, había acudido con la mayor urgencia que el caso requería, decía que tenían que atenderla esta tarde, era absurdo esperar a mañana, ya que para entonces, los diarios habrían informado de todo lo sucedido y ella necesitaba contratar a alguien antes de que la prensa con su peculiar forma de tratar estos aciagos sucesos, lucubrando hipotéticos sucesos y supuestos culpables, distorsionara y contaminara todos los hechos que realmente pudieran haber sucedido. 

                  La señora Moore acostumbrada a tratar con secretarias de dirección y demás personal disuasorio administrativo, sabía cómo convencer sin que le hiciera perder el tiempo a Joan, esa intrascendental secretaria de servicios varios, que probablemente cobraba por horas o como máximo su actividad laboral consistía en estar contratada a media jornada —en eso Margaret se equivocaba, Joan también formaba parte esencial de la buena marcha de la Firma—.  

                  Peterson le comentó a Joan que el caso seguramente valía la pena, que en menos de una hora estaría ahí, eso significaba que antes de las cinco de la tarde estaría entrando por la puerta. Seguramente este trabajo originaría una buena facturación por la resolución del mismo, así que le dijo a su secretaría que la tratara bien, incluso si fuera necesario le diera un poco de coba y la mantuviera ocupada con alguna revista del corazón que no fuera demasiada atrasada, o sino que la entretuviera contándole el caso felizmente resuelto del “chimpancé loco” del Central Park Zoo. 

                  Cuando Peterson llegó a su oficina y abrió la puerta, pronto pudo comprobar que la distinción de la señora Margaret Moore no era aparente, era bien real. Todavía no se había dignado a sentarse en uno de aquellos dos mullidos sillones de color marrón de skay con similitud a piel, adquiridos en alguna subasta o decomisados en alguna redada policial y obtenidos posteriormente de forma más o menos legal por estar saturado el depósito donde se almacenan los materiales incautados y que a veces años más tarde cuando se requieren para ser mostrados en algún juicio no aparecen por ninguna parte. Peterson también se había beneficiado en alguna de las muchas partidas de póker que solía celebrar con los encargados policiales del depósito oficial, es que eran muy malos jugando, que en vez de apostar con dinero, lo hacían con cosas procedentes del depósito, asegurando que los respectivos procesos ya se habían celebrado hacía tiempo, y que por lo tanto, los objetos ya estaban anticuados y fuera de mercado, teniendo que dejar espacio en el almacén a nuevos trastos que iban llegando.  

    La señora Moore tampoco estaba ojeando ninguna de las revistas rancias, ni hacía el menor caso a las palabras con las que Joan intentaba apaciguarla. Así, que cuando el detective traspasó la puerta y lo vio entrar, le soltó de sopetón, sin pérdida de tiempo, que el triste caso que le traía a esta oficina era la desaparición de dos personas, entre las que se encontraba Harry, el hijo de su hermana, su único sobrino. La otra persona desaparecida era una mujer, una tal Samantha Brooks, productora y presentadora de programas del canal cincuenta y cinco de la televisión, muy conocida en toda la ciudad por sus apariciones semanales en la citada cadena, concretamente los viernes noche, ya que Samantha compaginaba con su verdadera profesión que no era otra que la de exitosa empresaria junto con sus apariciones televisivas.  

    Le gustaba salir en televisión, dirigiendo y presentando uno de los programas que por sus escándalos más éxito cosechaba actualmente en la pequeña pantalla. Se titulaba algo así como: “El juego de la verdad” o “El tedio de la vida”. Uno de esos en que te crees que el concursante puede ganar millones de dólares contando amores, desamores, lealtades, traiciones… conjuntamente con preguntas envenenadas para que el concursante no alcance la final y pueda llevarse el premio grande del concurso, y lo único que consigue es un gran cabreo y con mucha suerte embolsarse unos pocos billetes. Cosas que hasta los más allegados a Samantha Brooks desconocían que la faceta de presentadora la encandilara tanto. Le gustaba machacar a los participantes y ser la principal atracción del programa, con su melena rubia, falsa humildad, ajustada ropa y falda corta, tenía claro que ella era la principal estrella, sin la mínima consideración hacia los que ella consideraba unos necesitados aspirantes a llevarse algún dinero y que acabarían finalmente haciendo un vasallaje total hacia su persona, y todo por unos pocos miles de dólares, una insignificancia para un programa de esa categoría que algunos participantes en su programa acababan llevándose. Lo hacía para entretenerse y también para que la vieran millones de espectadores. Estaba claro que lo hacía como hobby nunca por estrechez económica. A Samantha le agradaba ganar dinero igual que a todo el mundo, pero esta no era su meta, tenía ya el suficiente como para no darle tiempo a gastarlo. 

    Peterson y Joan notaban que la señora Moore, una mujer que había enviudado al poco tiempo de casarse sin llegar a tener descendencia, su marido había muerto en un accidente de coche, se expandía de forma compungida en sus explicaciones intentando que sus aclaraciones quedaran bien entendidas. Daba la impresión a todo aquel que la estuviera escuchando, que sus relatos eran verdaderamente ciertos y que los hechos acaecidos como no podía ser de otra manera realmente la afectaban. 

    Finalmente lograron que la dama se sentara aunque no por méritos de ellos, sino porque fue la propia Margaret quien decidió sentarse, con motivo de que lo último que se disponía a contar era lo más triste de toda la historia y se temía fuera a sufrir un desvanecimiento repentino, con lo que era mejor se encontrara afianzada a un blando sillón en previsión de golpearse la cabeza, siempre sería más seguro estar sentada que encontrarse de pie y correr el riesgo de darse algún golpe en la caída. 

    La señora Moore continuó relatando que esta misma mañana había recibido una llamada del distrito policial del jefe de policía que llevaba el caso, comunicándole que el sheriff del condado de Levinsgton, al que pertenece Dansville, pequeña ciudad situada al oeste de los Finger Lakes, que ocupa el número setecientos nueve del estado de New York, en lo que a población se refiere, había informado de la aparición de dos cadáveres en una ostentosa granja a las afueras de esa ciudad, coincidiendo en bastantes aspectos con la pareja que en estos momentos estaba desaparecida. 

    Margaret se agarraba a que la esperanza es lo último que se pierde. Tal vez, un sheriff de pueblo, que no se distinguen precisamente por su preparación o especialización pudiera haberse equivocado. Al fin y al cabo en lo único que muestran ansiedad de resolución es cuando hay elecciones para alcalde, preocupándoles únicamente volver a salir elegidos por el edil para un próximo mandato. 

    Además, al menos hasta la fecha en ese pueblo nunca se había producido un asesinato, mejor dicho, un doble asesinato. El delito mayor que se había cometido en esa localidad había sido el atraco realizado a una tienda de licores, con el resultado de un botín de poco más de doscientos dólares y el susto del dependiente que en ese momento se encontraba a cargo de la caja de la tienda, cometido por una pareja de delincuentes que cuatro horas más tarde habían sido detenidos por la policía estatal en una de las carreteras comarcales que se dirigen al sur, hacia el Estado de Pennsylvania. Aparte, solamente le habían especificado que los dos muertos correspondían a un hombre y a una mujer, que en principio parecían ser de edades similares, unos treinta y cinco años, sin aportar más datos ni confirmar la identidad de los dos fallecidos. 

    Peterson en su interior y sin querer demostrarlo, compadecía a la señora Moore. Sin duda, la policía tiene más datos de los que da, siempre sabe más de lo que cuenta y de momento preferían callarlos. Por su experiencia Peterson se temía lo peor. Seguramente lo que trataban era de ir preparándola para la fatal realidad que no era otra de que efectivamente se trataba de ellos: su sobrino y su acompañante, los muertos en aquella localidad de Dansville. 

    A la primera mirada que Joan echó a su jefe, este aprovechó el instante para indicarle con un simple gesto de su rostro que el asunto pintaba mal. La muchacha acostumbrada como estaba a comprender los mensajes faciales de su jefe, enseguida entendió el aspaviento y ella con otro ademán le dio a entender que había comprendido su significado. Así que su siguiente paso fue acercarse al pequeño pero completo ambigú, elemento imprescindible para un despacho como el suyo, dedicado a la resolución de asuntos complicados que acaban mal, muchas veces turbios, y traer una botella de un apetecible whisky de reserva escocés que siempre tenía dispuesta para emergencias marcadamente penosas y difíciles. Esta maniobra, con ayuda del alcohol que normalmente ningún afectado rehuía en esos momentos, en más de una ocasión le había facilitado dentro del triste suceso el sosiego necesario al afectado y a ellos la delicadeza que el caso requería. 

    Margaret iba por su segundo whisky cuando sonó su teléfono, era el chófer. La llamaba porque siguiendo sus instrucciones dadas anteriormente a la cita con el detective, claramente le había indicado que la llamara sin ninguna disculpa a las ocho en punto de la tarde. 

    Peterson aceptó el caso, indicándole que su secretaria le enviaría relación de la provisión de gastos que tendría que hacer efectiva antes de comenzar con el trabajo. Aún en estos penosos momentos prefería dar a entender a la parte contratante que estos asuntos suelen originar elevados gastos. Margaret sonrió tristemente, contestándole que eso no importaba, aunque le recordó que ella había acudido a él solamente para esclarecer la desaparición de su sobrino. De la de Samantha Brooks que se encargue su familia, pero que si las dos desapariciones iban conexas como así parecía ser o existieran daños colaterales causados por la desaparición de Harry, no habría el menor inconveniente en afrontarlos. 

    Peterson la acompañó hasta la puerta del ascensor, se ofreció para acompañarle hasta la planta baja. Margaret le dijo que no era necesario, su chófer la estaría esperando abajo, en la amplia recepción del edificio, dedicado únicamente a albergar oficinas de diferentes actividades que abarcaban una amplia imagen de las necesidades burocráticas en una gran ciudad.  

    Tuvo que reconocer que la mujer aparentaba diez años menos de los que tenía, se notaba que acudía diariamente al gimnasio. Total, solo tenía dos años más que él. 

    Cuando volvió a su despacho le comentó a Joan que un asunto como este le iba a mantener ocupado una buena temporada, así que si durante ese tiempo se presentaba algún caso más les fuera dando largas y si a los interesados les corría prisa, que se los traspasara a su colega Eddie Burns que se encontraba en el mismo edificio dieciocho plantas más arriba. Nuevamente le surgió el pensamiento de que tarde o temprano, más bien pronto, necesitaría ayuda profesional. Tendría que proponerle a Eddie formar una fusión en forma de asociación, de la que él sería presidente fundador y su colega el socio vocal, que aportara los fondos financieros necesarios para tal agrupación. Desconocía como le iba el trabajo al bueno de su colega, pero siempre que Peterson le transfería algún asunto Eddie estaba libre para realizarlo, lo cual significaba que muy ocupado no debía estar. Más tarde este se lo agradecía verbalmente vía telefónica y alguna vez que coincidían se iban a tomar una copa por invitación de Eddie al pub de enfrente, del que Peterson nunca recordaba su nombre. Aunque en muchas ocasiones no se encontraba localizable, así que era Joan la receptora de los agradecimientos de su colega, tanto en halagos verbales como en bebidas espirituosas. 

    Lo primero que haría al día siguiente sería acercarse por la 34th Precinct, en Broadway. Era la que llevaba el caso, por ser donde Margaret había acudido a realizar la denuncia por la desaparición de Harry. No era precisamente esta la comisaría más cercana al lujoso barrio de Chelsea donde vivía la señora Moore. Chelsea está situada entre las calles 14 y 34, y es una de las zonas residenciales más deseadas de la ciudad. La razón porque había elegido esa comisaría solo ella lo sabía.  

      

                  Cuando el teniente Douglas lo vio aparecer por el pasillo que lo llevaba directo a su despacho, comprendió inmediatamente que la mañana se avecinaba entretenida. Douglas y él habían estado juntos en Brooklyn, en la 71st Precinct, en el Empire Boulevard. Peterson creía recordar que habían sido unos cuatro años. Douglas le rectificaba constantemente de que habían sido cinco. Total, uno más o uno menos que más daba. Ni que tuviera tanta importancia, aunque para Douglas parecía que si la tenía. Tal vez fuera el último año, el quinto al que Peterson no le interesaba recordar. Había tenido una novia, por decirlo de alguna manera, durante diez meses de ese último año. La chica era de familia católica, guapa y resultona, nacida en Boston, había heredado la belleza de su madre mejicana, de su padre estadounidense no podía decir lo mismo. Ella decía a todo el mundo que le preguntaba por sus orígenes, medio en broma, medio en serio, que estaba nacionalizada neoyorquina. El problema para Peterson es que la muchacha solamente pensaba en casarse, y la verdad él no estaba por la labor. Así que a la primera ocasión que tuvo se la presentó a su compañero. Realmente, puede decirse que se la encasquetó descaradamente, ambos acabaron liándose en serio y al final del segundo semestre de ese mismo año se casaron en la catedral de Saint Patrick.  

                  Tenía que aceptar que ellos dos hacían mejor juego. Ambos tenían ganas de formar un hogar, los dos eran católicos, y además querían tener muchos hijos. En estos momentos ya iban por el cuarto. Como el conjunto familiar siguiera aumentando el bueno de Douglas tendría que ir pensando en pluriemplearse o pedir ayuda al auxilio social. Dejarse sobornar aceptando corruptelas jamás se lo había planteado, ni siquiera se le había pasado por la cabeza, siempre había sido un policía honrado y así seguiría.  

    Aún a pesar de haber sido él, el causante de que esos dos hubieran contraído matrimonio, Peterson contradiciéndose a si mismo le guardaba un cierto rencor sano, ya que a nadie le gusta que quien ha compartido parte de tu vida, aunque haya sido solamente por un año escaso, pase a formar parte de otra persona. Además, pretendía reconocer que ella con tantos hijos había desmejorado bastante o eso le parecía creer a él. Por la maternidad y el tiempo pasado ya no era aquella mujer que unos años antes le había cautivado, pero, interiormente tenía que admitir que seguía poseyendo una belleza reposada acorde con su edad y todavía manteniendo el ardor por la contribución a la natalidad nacional. 

    Cuando Peterson le comentó que el tema que le había llevado ahí eran los dos muertos de Dansville, Douglas cortó inmediatamente la conversación. En este mismo instante, Martin Peterson se dio cuenta que la información se había convertido en confirmación. El teniente continuó explicándole que ya habían sido identificados sin posibilidad de equivocación, y efectivamente los dos muertos correspondían al sobrino de la señora Margaret Moore y al de su novia. Douglas siempre tan atento. Llamaba novia a la amante, esposa a la querida y acompañante a la fulana, parecía ser lo mismo, sin embargo no lo era, sobre todo la última expresión. A continuación, enseguida le explicó que era un caso que de momento llevaba la policía del lugar en donde habían aparecido los cuerpos, que no habían descubierto todavía nada importante para la aclaración del suceso pero que la investigación seguía su curso.  

    Es más, seguía comentando Douglas, como tú has sido contratado por la señora Moore, que es persona de posibles, para la solución de todo el asunto, y considerando que vosotros, los detectives privados fácilmente nos superáis en sueldo —lo cual es verdad—, es de justicia que seas tú quien resuelva definitivamente el caso. Así que cuando lo tengas resuelto me lo comunicas para coordinar la conclusión final y dejarlo definitivamente cerrado. Estaba claro que el teniente Douglas con los años se había vuelto más experimentado y espabilado, demostrando una vivacidad de la que antes no gozaba. Pues no le estaba diciendo el tío, en su cara, que le hiciera su trabajo. 

    Efectivamente, el sobrino de Margaret era uno de los dos que habían aparecido muertos en aquella granja, en el Estado de New York, no muy lejana de la gran ciudad, concretamente a escasos kilómetros de una pequeña ciudad llamada Dansville, en el condado de Levingston. El otro cuerpo correspondía a Samantha Brooks. Peterson tendría que ir pensando en preparar la maleta y acercarse cuanto antes al lugar. Haría el viaje en coche, le apetecía conducir un trayecto de media distancia sin el tráfico constante de la gran manzana. 

      

                  La cara de Joan era todo un poema, al oír lo que la señora Moore le estaba contando, empezó a tartamudear y su mano temblaba agarrada al auricular, no sabía cómo explicarse. Margaret había sido informada oficialmente de la muerte de su sobrino. Peterson estaba al otro lado del teléfono. Antes de que Joan articulara palabra alguna, oyó la voz de su jefe, que le decía que no era necesario que dijera nada, que lo había oído todo ya que la voz de Margaret Moore era lo bastante potente para poder escucharla aunque ella no estuviera agarrada al aparato. No necesitaba que los bufetes de arriba y abajo junto con los de la derecha e izquierda se enteraran de lo que en su despacho se hablaba, que estos asuntos escabrosos cuanta menos publicidad mucho mejor para todos.               

    El detective estaba contratado solamente para resolver la muerte de uno de ellos, en realidad, para averiguar lo que había pasado con Harry. Para resolver la muerte de Samantha ya estaba la policía del condado, con su jefe Hugh Dillon al frente. Que lo resolviera él, era su obligación. Ya se encargaría el bocazas de Dillon de dar al asunto la difusión que considerara oportuna, saliendo en la televisión y haciendo las declaraciones que considerara convenientes para una mejor solución del suceso. Decían sus enemigos que cobraba por ello, pero, eso nunca se había podido demostrar, aunque Peterson puesto en antecedentes por el teniente Douglas sabía que el jefe Dillon no hacía nada gratuitamente. Sus abuelos eran naturales de Escocia, su padre también, por tanto, en sus venas corría abundantemente sangre escocesa, así que tenía claro que de una manera u otra, algo sacaría. Si no era en efectivo, sería en regalos o viajes —a los que era muy aficionado—, últimamente había ido mucho con su tercera esposa por California en verano y a Nevada en invierno. Los hoteles eran de categoría superior, incluso más de una vez habían viajado a Europa.  

    Habían visitado las principales ciudades históricas de Europa, con París, Roma, Madrid y Londres a la cabeza. Ahí los hoteles elegidos eran de cinco estrellas. Incluso, en más de una ocasión, la pareja de tortolitos se había ido de crucero marítimo en la naviera Carnival. El imprudente encima lo contaba. Decía que sus barcos preferidos eran el Carnival Victory y el Ruby Princess, que eran unos barcos de más de doscientos cincuenta metros de eslora, que los conocía como la palma de su mano. Nadie se creía que con su sueldo de policía de pueblo o incluso aunque fuera de ciudad pudiera permitirse esos lujos, así que iba diciendo por ahí que su tercera mujer era de excelente familia, con mucho dinero. Eso nadie se lo creía, pero, así ambos se justificaban. 

                  Cediendo a una nueva llamada de su secretaria y debido a las presiones que la quejosa Margaret, sentada frente a ella, ejercía sobre la profundamente afectada Joan, Peterson tuvo que acabar consolando telefónicamente como pudo a las dos. Sabía que la policía le había dado la noticia, confirmándole que se trataban de Harry y Samantha. Le dijo a Joan que en este momento se dirigía al aparcamiento para recoger su coche y acercarse hasta la oficina, pero que no esperaba llegar antes de una hora y media, a esas horas el tráfico era ya considerable, así que le indicó a Joan que la señora Moore podía volver dentro de ese tiempo. Cuando así se lo comunicó, esta con una sonrisa forzada le indicó que prefería esperar. Que no se preocupara, no la molestaría, podría seguir realizando sus tareas administrativas mientras ella leía alguna de las revistas que se encontraban sobre la mesita de la sala de recepción aunque estas fueran algo antiguas. Joan no se caracterizaba precisamente por ser una secretaria que estuviera pendiente de tales menesteres. Sus cualidades eran otras. Además, la gente que acudía al despacho tenía otros problemas en que pensar, no estaban para pasar el tiempo leyendo revistas del corazón. Se les notaba en sus caras las preocupaciones que traían y se podía percibir que estaban realizando sus esquemas mentales para poder explicar concienzudamente y a su conveniencia el asunto que les llevaba ahí. 

                  La secretaria sentía lo que había sucedido y comprendía el dolor de Margaret. Esta apreciaba muchísimo a su sobrino Harry, prácticamente lo había criado ella. Al no tener hijos hubiera sido su heredero universal. El tiempo lo olvida todo, pero, estaba claro que tardaría en recuperarse, necesitaría ayuda psicológica. Probablemente achacaba todas las culpas a su acompañante femenina tildándola como mínimo de rica caprichosa, que por su mayor experiencia mundana debería haber sido más cuidadosa con las amistades que trataba y los lugares que frecuentaba. No es que su sobrino fuera un santo varón pero a una tía con un único familiar directo al que adoraba, siempre le parecerá que los culpables de lo que le pueda suceder, menos su pariente, serán todos los demás. 

                  A Peterson lo había contratado para resolver la muerte de uno de ellos, seguramente resolviendo una, resolvía las dos. Sintiéndolo mucho por Margaret, él no estaba metido en esta historia para hacer de psicólogo, para eso estaban otros profesionales a los que Margaret podría acudir, así que por lo que respectaba, actuaría como siempre era norma en él, manteniendo fría la cabeza y dejando de lado los sentimientos que en esta profesión eran un lastre difícil de soportar, concentrándose únicamente en su trabajo. 

                  En el trayecto desde su casa hasta la sexta avenida, a pesar del tráfico, no le duraba a Peterson más de cuarenta y cinco ó cincuenta minutos, así que como mínimo, le quedaban otros cuarenta —lo que le haría tardar la hora y media que le había dicho a su secretaria— para hacer una parada en el Cheers, su pub preferido, estaba cercano a su casa y el café era excelente, y esto era de agradecer en New York. Era este, un sitio muy agradable, Peterson siempre acudía cuando tenía algún tiempo libre, se sentaba, cuando estaba libre, siempre en el mismo asiento, al fondo a la izquierda, era ese un lugar ideal, donde las luces del pub no te deslumbraban, no es que estuvieras a oscuras, pero la luz no era tan intensa como en el resto del local. Allí, podía pensar tranquilamente, intentaba desmadejar asuntos que a veces resultaban complicados en demasía, sin embargo, poco a poco, sin prisas, iba dando sentido a pequeños hechos, sucesos que habían pasado en un principio, desapercibidos. Allí sentado, tomando su café bien cargado, encontraba explicaciones para solucionar diferentes casos que tenía entre manos, que en su despacho no era capaz de hilvanar. Tal vez, se lo impedían los sonidos que creaba su secretaría cuando hablaba por teléfono o simplemente el taconeo que hacía cada vez que caminaba por la habitación lo que le hacía desconcertarse. Ahora tendría que dejarlos todos en stand-by para dedicarse exclusivamente al esclarecimiento de la muerte de la pareja. 

                  Aún cuando la luz no era tan viva decidió echar un vistazo al periódico de la mañana, que abierto por su sección de deportes se encontraba sobre el mostrador y que a esas horas vespertinas todavía no había desaparecido. Lo leyó por encima, no vio nada relacionado con lo que había oído a la señora Moore por teléfono, desde luego, no decían nada de dos muertos en extrañas circunstancias. Una noticia como esa vendría en primera plana en cualquier periódico sensacionalista, incluso si el diario fuera de tinte más conservador, figuraría entonces en la sección de noticias. Podría haber sido una confusión de esa señora amargamente apenada que se encontraba esperando por él, o que tal vez tuviera razón, en realidad, ella dijo que la urgencia de hablar con él, era debido a que mañana ya sería tarde, que no sería necesaria ninguna explicación, que para entonces ya vendría todo publicado en la prensa. Seguramente presentía que esto acabaría mal y que pronto algún periódico del Estado de New York acabaría dando la mala noticia, porque en lo que se refiere a delitos violentos hacía tiempo que la city había dejado de ser noticia. Lo que si estaba claro es que era un suceso demasiado grande para un lugar tan pequeño. La población de Dansville rondaba escasamente los cinco mil habitantes. 

    Cuando Peterson llegó al número 1185 de la sexta avenida, en Manhattan, se había trasladado a esta nueva dirección hacía poco más de tres años, faltaban todavía cinco minutos para que se cumpliera la hora en que había acordado la cita, allí tenía su despacho, era este un edificio de oficinas de sesenta plantas, construido hace veinticinco años, se conservaba bien y desde su construcción todo había funcionado aceptablemente, incluso el aire acondicionado, con la excepción de alguna avería intermitente que se había reparado sin mayor dificultad. Peterson, un día, al igual que otros muchos, en los que no tenía ganas de hacer nada, calculó que habría unas cuatrocientas oficinas comerciales en todo el edificio, él solo conocía de pasada a los que trabajaban a la derecha e izquierda de su puerta, a los que trabajaban en el despacho situado enfrente al suyo y también con los que coincidía a las mismas horas de entrada y salida. Por supuesto, también tenía una buena amistad con su colega, el del piso cincuenta y ocho. También sabía que había una agencia de modelos femeninas porque muchas veces coincidía con ellas en el ascensor y un bufete de abogados bien reconocidos por el éxito de sus pleitos, algunos muy aireados en la prensa del corazón, con un buen número de pasantes y bastantes becarios. Buenos días y buenas tardes era todo lo que había conseguido de ellos, a excepción de Laura, una pizpireta joven graduada en informática que trabajaba en la compañía de seguros que se encontraba a la izquierda de su puerta, excelente ofimática y recalcitrante televidente. Su vida transcurría despreocupadamente entre el ordenador y la tele, se conocía todos los concursos y culebrones, más los primeros que los segundos, que ponían en horario de tarde y nocturno. Había intentado participar en alguno de ellos, sin lograrlo hasta el momento, eso que enviaba continuamente papeletas y solicitudes para poder concursar en alguno de los más importantes económicamente hablando. A Peterson le interesaba conservar una cierta relación de amistad con la muchacha, entre otras cosas, porque era más experta en ordenadores que su secretaria. Se mantenía al día de todas las novedades sobre aparatos informáticos de nueva generación que salían al mercado. Aparte de que le informaba de todo lo que pasaba en la planta cuarenta, y en la que Joan no se enteraba de nada o no quería enterarse, que era donde se encontraban sus centros de trabajo.  

    Desde el primer día que instaló allí su despacho la muchacha quedó ensimismada leyendo y releyendo aquellas dos palabras: “Detective Privado”, que podían leerse en una placa dorada puesta en el centro de la puerta de entrada, que ejercían sobre ella tal impresión que se sentía como poseída. Enseguida lo puso al día de todo lo que ocurría en la planta cuarenta. No tardó mucho en darle su número de móvil, indicándole, eso sí, que era exclusivamente por si alguna vez necesitaba alguna información de necesidad urgente sobre ordenadores que no pudiera esperar al día siguiente cuando se vieran en el coffe break. Pero, es que si tuviera que verla todos los días, eso hasta sería demasiado incluso para él. Mejor no pasarse. Peterson sonreía cada vez que recordaba aquel encuentro, además le caía simpática y estaba claro que la muchacha no tenía culpa alguna de estar abducida por las películas y series de televisión de detectives, sin embargo, en aquel momento, maldita la gracia que le había hecho. Así que, la segunda vez que se la había tropezado en el pasillo, la invitó a entrar dentro de su oficina y allí en la sala de recepción le presentó a Joan, que ella la soportara, para eso le pagaba, y una buena secretaria por el bien de su jefe debe estar preparada para aguantar estas relaciones de vecindad.  

    Cuando llegó a su oficina se encontró a las tres mujeres, todas ellas llorosas, incluso Laura se encontraba con los ojos enrojecidos por el llanto incontinuo. La había llamado Joan para que le hiciera compañía y aquello pudiera ser más llevadero, pero tan pronto entró y vio a la señora Moore hecha un valle de lágrimas, no pudo evitar que sus ojos también se humedecieran. Peterson hizo pasar a Margaret Moore a su despacho. De entrada le volvió a comunicar que aceptaba el caso y que se sentía muy agradecido de que ella confiara en su labor profesional —hecho que ella asintió con un ligero movimiento de cabeza—, asegurándole que la mantendría informada en todo momento del avance de las investigaciones, dependiendo de ella la decisión de seguir o finalizar las indagaciones según vayan los resultados que se fueran obteniendo. 

    Peterson en esta ocasión se empeñó en acompañarla hasta el vestíbulo de la planta baja donde su chófer la esperaba, prometiéndole antes de despedirse de que estaba convencido de que este penoso suceso acabaría aclarándose. 

      

    

  


   
      

      

    II-Peterson pone rumbo a Dansville 

      

    Al día siguiente se decidió a partir cuanto antes, era poco mas de las ocho de la mañana cuando salió de su despacho, había pasado a recoger toda la documentación que tenía sobre el caso, no perdería mucho tiempo en irse, todos los datos e informes estaban ya guardados en su maletín desde el día anterior en que los había estado leyendo minuciosamente, el poco tiempo que perdió fue en prepararse un café doble. Cuando estaba terminando, llegó Joan. Traía una bolsa de papel de una conocida tienda de ropa, a la que le había puesto dentro dos de los periódicos más interesantes de la city: el New York Times y el Wall Street Journal, junto con una novela que trataba de las aventuras de un líder de la civilización azteca, quien apoyado por sus dioses esclavizaba a los pueblos de los alrededores. Le comentó que una sola maleta le parecía poco equipaje y que el día se presentaba agradable aunque había escuchado por la radio, que al final de la tarde se anunciaban lluvias en todo el condado de Levingston. Peterson la escuchó, al principio, sin hacerle ningún comentario sobre las condiciones meteorológicas. Su cabeza estaba en otros pensamientos. Cuando se iba le aseguró que llevaba la muda de vestuario suficiente y además el hotel disponía de servicio de lavandería y también en Dansville existían tiendas de ropa. 

    Enfiló directamente la carretera I-280W, era la mejor y la más corta, aunque fuera parcialmente de peaje, para seguir por la I-86W, así hasta Dansville. 

    Llegó a Dansville a última hora de la tarde, sin rastro de la lluvia que le había pronosticado Joan. Fue directo al East Hill Hotel and Breakfast, un hotelito agradable, muy acogedor, de los que ya no existen en las grandes ciudades, un edificio de planta baja y piso, de madera, al igual que todas las edificaciones del pueblo. Se lo había reservado su secretaria tres días antes. Ella lo conocía, de una ocasión que había pasado por ahí con un amigo que tuvo, representante de ropa íntima femenina, camino de las cataratas del Niagara. La relación no cuajó debido a que Joan no usaba lencería fina. No tardó en encontrarlo, el hotel estaba situado en el número 81 de Main Street, en el centro de Dansville, efectivamente, era una ciudad pequeña, semejante a otras muchas del NE de los Estados Unidos. 

    En la recepción fue atendido por un señor bajito con bigote, tenía cara de enterado, podía servirle para informarse de cuestiones locales, seguro que en ese pueblo se conocían todos. A Peterson le interesaba caerle simpático desde un principio. Era más fácil conseguir información si se le entraba bien aunque estaba convencido que las propinas también ayudarían. Sabía por experiencia que los recepcionistas de hotel son personas extrovertidas, con ganas de hablar a poco que les tires de la lengua y más en un hotel que prometía no tener demasiada clientela en habitaciones. Otra cosa era el restaurante, ahí sí que se podía ver que había público. La poca ocupación ayudaría a que Richard, que así se llamaba el hombre, se mostrara más locuaz. 

    No estaba mal, aunque la habitación no era demasiado grande podía decirse que cumplía con las expectativas, incluso disponía de un amplia mesa escritorio situada en un lateral del centro derecha de la habitación. 

    Llamó a Joan, le pidió que confirmara el número de teléfono de Robert Willians, un agente jubilado que Peterson conocía desde de su época de policía y posteriormente de la partida de bolos quincenal y que junto con otros agentes y detectives celebraban en la Brooklyn Bowl, espaciosa bolera de dieciséis calles, en el 61 de la avenida Wythe, a pocas manzanas de la parada de la avenida Bedford. Destinado en uno de los distritos al Este del estuario del río Hudson, en Brooklyn, en Prospect Exvy, cerca de la cuarta avenida y del túnel a Manhattan. Su esposa era del condado de Erie, así que cuando se retiró al poco tiempo decidieron irse a vivir a Buffalo, cercano al condado de Livinsgton, siempre fue un enamorado de esa zona, amante de la naturaleza y el paisaje agreste. Antes de colgar, como si le hubiera llegado el olor del tabaco a través del auricular, le volvió a insistir a su secretaria por enésima vez que abandonara el hábito del tabaco. De Joan no le molestaba nada a excepción de que fumaba más de lo aconsejable para su salud y la de todos que se encontraban cerca de ella. 

    La campaña antitabaco que se había desplegado ampliamente a lo largo y ancho de toda la nación todavía no había hecho mella en ella. Peterson confiaba que la dureza de las imágenes de la campaña publicitaria acabarían convenciéndola en que dejara definitivamente el tabaco. Joan intentaba evitar fumar en su presencia, sin embargo, cada vez que alguien entraba en su despacho podía percibir fácilmente, no por el humo, sino por el fuerte olor a cigarrillos rubios de Virginia que desprendía la estancia, que allí se había estado consumiendo generosamente tabaco blondo. 

    A continuación se dio una ducha rápida y bajó al comedor, estaba hambriento, el viaje le había abierto el apetito. Antes de ir al restaurante del hotel hizo una parada en la recepción para preguntarle dos cuestiones a Richard, una a qué distancia estaba Buffalo y otra, la más importante en ese momento, que tal era la comida que servían en el hotel. 

    Mientras cenaba, decidió que cuando acabase el suculento filete del que estaba dando buena cuenta, se iría a dormir, mañana sería otro día y prometía estar animado. 

    Se había olvidado dar aviso de que lo despertaran, cuando lo hizo miró su reloj, eran casi las diez. Llamó a Willians, este se alegró de verdad al escuchar a su compañero, no hacía un año que se había jubilado y todavía tenía reciente su pasada actividad laboral. Peterson le dijo que se había acercado a Dansville por motivos de trabajo y que tenía pensado acercarse a Buffalo para ver las cataratas. Willians sonrió, conocía demasiado a Peterson, sabía que si se encontraba en Dansville, y además, le había llamado, era por algún asunto que estaba investigando. Y, lo único importante que había sucedido durante los últimos años en el condado de Levingston habían sido las dos muertes del rancho “Blue Fog”. 

    Decidió irse primero a Buffalo, vería a su amigo y compañero, el veterano Willians, recordarían tiempos pasados y charlarían sobre amistades y sucesos ocurridos en sus etapas de policía en la época en que coincidió con él en su primer destino, cuando recién salido de la academia solo era un muchacho que quería aprender deprisa, en el distrito policial del lado Este del río Hudson. Aunque no habían estado juntos en la misma patrulla, se conocían bastante, aparte de las partidas en la bolera, por estar asignados al grupo de delitos y estafas, que aun siendo de diferentes equipos policiales, intercambiaban información sobre los asuntos que les concernían y podían estar relacionados. Vivían también en el mismo bloque de apartamentos, con descuento especial para policías en el alquiler mensual, también habían participado conjuntamente con otros compañeros en redadas y diferentes operativos de búsqueda y control. 

    Ya dentro del coche echó cuentas mentalmente de la distancia hasta Buffalo. Le quedaban trescientas ochenta millas por la proa, así que sin pérdida de tiempo enfiló la carretera RT-39 y a continuación la RT-20A hasta el ramal de salida en dirección a Buffalo. Durante el viaje estuvo unos veinte minutos lloviendo torrencialmente en toda el área de la ciudad, Joan y la agencia estatal de meteorología no se habían equivocado, simplemente, los fenómenos meteorológicos adversos se habían retrasado unas horas. 

      

                  Había parado de llover cuando Peterson llegó al café “Seven Lives” exactamente tres minutos después de la hora en que habían quedado, tal vez, por eso, Robert Willians ya se encontraba ahí, sentado en el último taburete de la larga barra, a la altura del séptimo ventanal que daba directamente a la calle. Tan pronto lo vio llegar salió catapultado a su encuentro y dándole un fuerte abrazo le comentó que se alegraba mucho de verlo y que acababa también él de llegar al café, aunque conociéndolo Peterson calculaba que debía estar en el café desde una hora antes de la cita. Tenía la sana o mala costumbre, según se viera, de anticiparse a cualquier encuentro que fuera planificado con antelación. 

    Lo había reconocido inmediatamente, habían pasado cinco años desde la última vez que lo había visto y después del tiempo transcurrido se encontraba exactamente igual que cuando en aquella ocasión se había despedido de él. Se notaba que la vida tranquila de jubilado, su vivienda próxima a un parque natural donde abundaban pinos y robles que unido al aire fresco que frecuentemente sopla desde el lago le habían favorecido físicamente. 

    Aún sin necesidad de hacerlo, Peterson le habló claro desde el principio, comentándole que el viaje hecho desde Dansville hasta Buffalo, y el que había realizado hasta Dansville era debido exclusivamente al asunto del “Blue Fog”, aunque reconocía que le agradaba mucho volver a verlo. La carcajada que repentinamente sin poder evitarlo soltó el bueno de Willians pudo oírse al otro lado de Swan St. en su cruce con Ellicott St. Hombre, viejo era, pero tonto no. Sin embargo, no le molestó en absoluto. No dejaba de ser una táctica policial por parte de Peterson para comprobar hasta que punto estaría dispuesto a echarle una mano o las dos si ello fuera necesario durante los días, seguramente semanas que el detective iba andar por la zona que abarcaba todo el condado de Levinsgton y sus alrededores. Desconocía completamente el lugar. Nunca había estado ahí. No le quedaba más remedio que contar con sus conocimientos del sitio y los que tuviera de buena parte de sus residentes. 

    Cuando Peterson lo vio tan decidido a participar, no se atrevió siquiera a mencionar que estaba dispuesto a retribuirle sus servicios por las horas que le dedicara al tema. Indicándole, eso sí, que solamente actuaría de apoyo logístico, siempre como ayudante, siguiendo en todo momento sus instrucciones, comprendió que había acertado de pleno en contar con él. Seguro de que si el ex-agente recibía instrucciones, Willians también le daría recomendaciones de cómo debía actuar con los diferentes individuos que poblaban la fauna de esta parte del país. 

    En el mismo café Seven Lives ambos diseñaron conjuntamente un plan de actuación que por el momento les podía servir perfectamente. El parte meteorológico de la televisión local anunciaba para Buffalo nuevas lluvias que por instantes se convertirían en chubascos, así que convendría comenzar cuanto antes, para aprovechar los ratos de tiempo seco, no fuera a ser que la mano alargada del dios azteca de la lluvia Tlaloc alcanzara a Dekanawidah, semidios de las tribus indias de los iroqueses, antiguos pobladores del Estado de New York. 

    En el coche de Willians enfilaron por la carretera estatal que les llevaba a Dansville, unos veinte kilómetros antes de llegar a la ciudad tomaron un desvío sin asfaltar que les llevaría un poco más adelante a toparse de pleno con el rancho “Blue Fog”.  

    Durante el trayecto mientras conducía su veterano Ford Mustang V6, automático, de 210 CV, color así como de diarrea de niño pequeño, del año dos mil. Willians le iba explicando cosas de Buffalo. Que es una ciudad muy atractiva de cara al turismo por la cercanía de las cataratas del Niagara, que es la capital del condado de Erie, que después de New York es la ciudad con más habitantes del Estado. Cuestiones todas que Peterson ya conocía, o es que tal vez el bueno de su amigo pensaba que se había desplazado al condado de Levinsgton para que le hablara de las maravillas de la región. En fin, se notaba fácilmente que Willians era un enamorado de Buffalo. Se apreciaba que no echaba de menos a la gran metrópoli, esta había sido su lugar de trabajo y aquella su lugar de descanso. 

    No fue necesario decirle que cambiara de tema, Willians con una sola mirada a su compañero de viaje se apercibió rápidamente que se estaba desviando del tema que lo había traído hasta aquí, sabía que en su cabeza solamente estaba el pensamiento de conseguir alguna evidencia de lo que ahí había sucedido. Estaba de acuerdo que todo ese paisaje que estaban recorriendo era de una belleza incomparable, pero él estaba aquí por cuestiones de trabajo, y aún sabiendo que en este lugar no terminaría de resolver el caso, al menos ayudaría a aclararlo. Posiblemente el rompecabezas se completaría a lo largo del Estado o en la ciudad de New York, o al menos eso intentaría. 

    Un par de kilómetros antes de finalizar el recorrido, el desvío de tierra se convertía en una adecuada carretera de firme pavimento cementado, que conductor y acompañante agradecieron después de haber pasado por aquel ramal de tierra que fácilmente se enfangaba cada vez que llovía y que solamente usaban algunos jinetes que practicaban la monta los fines de semana y las personas que pudieran ir a trabajar en labores de mantenimiento en el “Blue Fog”. 

      

                  Aquello era algo más que una ostentosa hacienda, si hubiera que definirlo de forma más precisa podría clasificarse al “Blue Fog” de mansión, y dentro de las mansiones, de mansión de lujo extremo. 

    En esta zona del estado se comenzaba a catalogar de gran mansión a la que pasaba de los cincuenta millones de dólares, con construcción de piedra y suelo de mármol, diseño europeo de los años noventa y terreno a partir de los dos mil metros cuadrados. Las características te las podías imaginar: piscina exterior y cubierta, sauna, bodega, biblioteca, un sinfín de habitaciones y aseos, garaje inmenso y hasta picadero con calefacción. 

    Solamente al ver su parte exterior ambos hombres se quedaron boquiabiertos admirando semejante edificación, con ese estilo neo-clásico, que en algunas laterales de la edificación asemejaba a un castillo medieval europeo, pero, de construcción contemporánea, en la que fácilmente se podía adivinar que gozaba al mismo tiempo de todas las comodidades de la belleza clásica y de las ventajas que gozan las casas de tendencias innovadoras. 

    Peterson preguntó a su compañero si anteriormente había visto la mansión, o si conocía de su existencia. Willians le contestó que nunca la había visto ni por fuera y por supuesto, mucho menos por dentro. Con respecto a su existencia, sí, la conocía, en el condado todo el mundo lo sabía. La siguiente pregunta no podía ser otra, y era si estaba al tanto de quien era su propietario o propietarios. La contestación fue que todos en la zona pensaban que pertenecía a una Fundación bancaria con sede en la ciudad de New York, pero que nadie sabía concretamente a cuál. Aunque esto no sería ningún problema, seguramente en el ayuntamiento de Dansville se lo podrían decir. 

    Cuando regresaron por el único camino existente sin asfaltar después de pasado el corto recorrido que estaba pavimentado, que no era otro por el habían venido, Peterson se fijó en unas marcas existentes en el barro y que antes al ir de plática con Willians le habían pasado desapercibidas. Fácilmente se podían observar a simple vista pisadas de caballos y hasta cuatro clases diferentes de dibujos de neumáticos con trazados claramente diferenciados en una zona embarrada donde la tierra se secaba más rápidamente dejando unas marcas perfectamente visibles que en otras partes donde el barro era más blando y el dibujo se apreciaba más difuso que en la zona que estaba más seca, dejando claramente marcado en mayor o menor medida todo lo que por allí había circulado.  

    A simple vista Peterson distinguió fácilmente los cuatro dibujos de rodadas diferentes aunque algunos estaban superpuestos pero en diferentes trechos se podían apreciar perfectamente los dibujos que junto con las pisadas de los cascos de los caballos recorrían durante un buen trayecto todo el trazo reseco del área que más rápidamente se había secado. Seguramente, uno de ellos pertenecía a los neumáticos del Mustang de Willians, pero sería interesante al ser un camino tan poco transitado saber a quién podían pertenecer las rodadas de los vehículos que por allí habían pasado desde la última vez que llovió. Hacía varios días que no llovía por los alrededores de la mansión con la frecuencia que normalmente suele hacerlo en fechas más entradas al invierno. Los pocos habitantes de la zona llegan incluso a afirmar que gozan de un micro clima más favorable que en otras partes del condado, pudiendo observarse fácilmente que la meteorología es sustancialmente más agradable en esta parte que en toda el área de Buffalo. Parecía como si con la llegada de los dos hubieran traído el buen tiempo. Sería interesante en tan relativo corto espacio de tiempo saber quiénes habían pasado por un camino tan poco concurrido, tanto por la lejanía del lugar como porque este desvío justo antes de comenzar el camino asfaltado solo llevaba al “Blue Fog”. Así, que le dijo a Willians que parase un momento, que tomaría unas fotos del enfangado camino por la parte donde el lodo se había resecado más rápido haciendo que la tierra fuera algo más firme y las marcas fueran más visibles y consistentes. 

    Sería interesante saber cómo la pareja había llegado hasta la mansión. Fueron en su propio coche, del que no había rastro. Alguien los había recogido y los trasladó hasta el “Blue Fog” o tomaron en algún momento un taxi para que los llevaran. Si el taxi lo cogieron en algún lugar de New York, iba a resultar prácticamente imposible poder localizarlo. Existen en la metrópoli un montón de compañías del taxi que suman más de cincuenta mil unidades que con los diferentes turnos continuos que realizan los taxistas te puedes encontrar con ciento cincuenta mil conductores profesionales del taxi. Si a estos le sumas los ilegales, que van pintados de igual manera, y que a los usuarios les resulta difícil diferenciarlos, resulta que el total de taxis aumentaban considerablemente en número.  

    Sin embargo, si el taxi lo hubieran tomado en alguna de las estaciones de las localidades del condado donde la pareja se hubiera bajado se podría ir probando suerte por las paradas de taxis locales donde alguno de ellos a la vista de las fotos de los interfectos pudiera reconocerlos. Esto sería un paso que ayudaría a aclarar el caso, resolverlo ya se vería, pero, poder averiguar detalles de donde se encontraban, a donde habían ido y a qué horas, y si estaban solos o iban acompañados por alguien.  

    La misión de ir enseñando la fotografía de la pareja a los taxistas del condado de Livinsgton se la asignó al servicial de Willians. Cuando se la expuso, este no tardó ni cinco segundos en confirmarle que él se encargaría de hacerlo. En muchas ocasiones la gente se presta a hablar de tú a tú cuando no tienes nada que ver con la policía, contándote cosas que nunca contarían a un poli. A las personas les cuesta expresarse normalmente cuando alguien les enseña una placa, enseguida se ponen a la defensiva como si ellas mismas fueran las culpables o si las fueran a detener acusadas de algo. Además, Peterson estaba convencido de que con el encanto personal que Willians demostraba tener cuando le interesaba averiguar algo, poca gente se le resistiría a contarle cosas, normalmente siempre lo conseguía, de lo que su amigo no lograra enterarse no se enteraba nadie. 

    El trabajo no era complicado pero sí laborioso y su amigo tenía familia, una esposa que con total seguridad no le iba hacer mucha gracia que Peterson le encargara una misión tan rutinaria a su marido, por mucho que le compensara económicamente. Willians leyéndole el pensamiento le soltó que él se encargaría de decírselo a su mujer en el momento oportuno. En realidad, lo único que tenía claro era que semejante encargo le iba a llevar una barbaridad de tiempo y a su edad ya no estaba para perderlo generosamente, sin embargo, si era para una buena acción como la de esclarecer la muerte de los dos amantes aparecidos en el “Blue Fog” le parecía bien. Además, estaba convencido de que Lorry, así se llamaba su mujer, le acompañaría en sus traslados. Mientras él iría preguntando por ahí si alguien había visto a la pareja, su esposa se dedicaría a ir viendo escaparates y visitando amigas. 

    Volviéndose a repetir, Willians se comprometió a realizar eficientemente el trabajo encargado. Peterson sabía que podía confiar en su amigo y compañero. Hasta podría tener suerte y quizá localizar a alguien que pudiera reconocerlos. Es más, incluso se ofreció a ampliar su campo de acción a Buffalo, aunque indagar por esta ciudad le llevaría más tiempo, ya que aparte de ser la capital del condado de Erie, es también la segunda ciudad más grande del Estado, lógicamente, a mucha distancia después de New York. 

    «¿Por qué Buffalo?», le preguntó Peterson. Willians sonriendo, le contestó que se le notaba que no viajaba mucho por esta zona, pues sencillamente, a causa de que todas las parejas que se paseaban por el oeste del Estado de New York acababan yendo a ver las cataratas del Niagara y eso significaba acercarse a la ciudad de Buffalo, que está solamente a media hora de las cataratas. 

      

    Era curioso, la pista de la pareja se había perdido como por arte de magia. Nunca estaría de más en saber quiénes habían pasado por aquí, aunque por muchas fotos que tomara, estas marcas pertenecían a los últimos días en que no había llovido, aun así sería interesante saber a quién podía interesarle pasar por un camino abandonado que solamente conducía a una mansión deshabitada, donde además habían aparecido dos personas muertas.  

    Echando mano de su inseparable cámara réflex digital Canon Eos 55º D, que normalmente siempre llevaba, que junto con su entrañable 38 Special y su necesario iPhone, siempre le acompañaban cuando por necesidades de trabajo tenía que salir de la city. Todo el conjunto formaba parte de los útiles de trabajo necesarios para una buena coordinación entre su investigación y posteriores exposiciones perfectamente plasmadas ante su cliente para que este pueda presentarlas donde creyera necesario: policía, juzgado, seguro o simplemente delante de la cara del transgresor, sencillamente para ver cómo le queda después de verse pillado in fraganti ante tan clarificadoras pruebas. 

    La suma total del conjunto le daba materia probatoria, seguridad y rapidez en la comunicación. Todo fundamental en estos tiempos, impensables veinte años atrás. Donde tenías que acudir a revelar las fotos al final del servicio encargado. Tomar fotografías de noche sin flash resultaba improbable distinguir a los que se encontraban al otro lado de la cámara y usar el flash resultaba imposible sin que el fotografiado no se diera cuenta, con lo cual todo el trabajo se te iba al garete. Cuando ahora las puedes hacer en cualquier momento e incluso poder enviarlas inmediatamente después de haberlas tomado. Lo del teléfono móvil ha sido el gran invento del año en esta profesión. En la policía usaba la radio, pero cuando se lo montó por su cuenta recordaba que cuando tenía que hacer una llamada telefónica, lo primero era buscar una cabina telefónica y lo segundo tener las monedas suficientes para que no se cortara la llamada en plena conversación. El revólver de tambor con seis cartuchos, de los años ochenta, también había quedado desfasado, ante las modernas pistolas con cargador que triplicaba la capacidad de disparos de su viejo revólver, y ahora, por un justo precio, hasta venían con silenciador incorporado junto con cargador de repuesto, baqueta de aluminio, paño especial sin pelusa para armas de fuego y frasco de solvente que permite hacer un adecuado mantenimiento del arma, todo metido en un elegante estuche de madera de roble forrado con piel de vaca. Pero, lo suyo en esta cuestión venía a ser como una relación de amor con su defensa de toda la vida y al no ser precisamente un fanático de las armas de fuego se sentía suficientemente protegido con su arma de siempre, se conocían desde hacía muchos años, sintiéndola uno como una prolongación de su brazo y el otro como un elemento ajustado a la forma de la mano que la había empuñado durante tantos años. 

      

                  Cuando Peterson se apeó delante del acogedor hotel de Main Street, en Dansville, le dio la sensación de que el viaje de regreso se había hecho más corto. Tal vez estuviera adaptándose a las distancias en un lugar como este o tal vez fuera las ganas que tenía de llegar al hotel y poder descansar a gusto después de una ligera pero excelente cena caliente preparada por la esposa del propietario del familiar hotel. 

    Antes de bajarse del coche insistió a su amigo que le acompañara durante la cena, sin embargo, Willians le comentó que prefería irse ya, habían estado fuera todo el día y convenía que Lorry no se enfadara el primer día de ausencia. Además, meticuloso como era, quería preparar un corto esquema de la actuación: conseguir que los trayectos se hicieran cortos aprovechando los sitios a donde tuviera que ir estuvieran en la misma zona, para no tener que repetir los lugares varias veces. Hacía tiempo que no pateaba las calles y para hacerlo tendría que estar descansado de piernas y pies, se presumía que de mente ya lo estaba.  

    Además, el ingenio por separado es más efectivo. Cuando van dos personas, una está supeditada a la otra, o lo que es lo mismo, una es el jefe y la otra es la subordinada, con lo que esta nunca podrá exponer todo su potencial al estar sujeta a las órdenes o si quieres decirlo más suavemente a las sugerencias del jefe. 

    Estaba claro que este no era el caso, ellos se entendían perfectamente sin necesidad de dar explicaciones: una simple mirada al compañero y unas cortas palabras y ya sabían de que iba el asunto y la forma que correspondía en actuar de ambos. Sin embargo, ahora no estaban en el Cuerpo. Uno era un trabajador privado y el otro un retirado. Así, que podría resultar conveniente que cada uno fuera por su lado manejando sus propias tácticas aprendidas después de tantos años de servicio policial.  

    A Peterson nunca se le hubiera ocurrido ser el jefe de su amigo, aunque tenía claro que las pautas de la actuación de las indagaciones iban a ser únicamente dirigidas por él. Al fin y al cabo, fue él quien lo había llamado, y mucho menos al prestarse Willians a colaborar dentro de sus posibilidades en lo que fuera necesario. 

    Quedaron en estar diariamente en contacto telefónico las veces que fueran necesarias para comentar los avances y en verse como mínimo cada dos días para intercambiar directamente impresiones. 

    Tan pronto cruzó la puerta principal del hotel, el camarero que volvía de atender a una pareja que estaba en la mesa reservada para los vips del pueblo, le comentó que lo mejor de esta noche era una excelente crema natural de puerros y cebolla de la región y que junto con unas truchas del lago preparadas con una suave salsa a base de zanahoria americana. Peterson fiándose de la recomendación aceptó el consejo culinario.  

    Francamente, tendría que fiarse del servicial multiusos Richard. Realizaba funciones de camarero, recepcionista, ayudante de cocina, como el propio Richard le dijo más tarde y todo lo que fuera menester en un pequeño hotel familiar de pueblo con un único empleado. De lo que no se encargaba era de cocinar, esto lo hacía la esposa del dueño del hotel, él era ayudante de todo, pero titular de nada. 

    La cena no había estado mal, sobre todo si la comparaba con lo que estaba acostumbrado a comer a lo largo y ancho de la gran ciudad, aunque últimamente frecuentaba un pequeño restaurante español, existente en el mismo edificio donde tenía el despacho, concretamente en un chaflán que ocupaba bajo y parte de la primera planta. Peterson lo calificaba de cocina y arte. La carta era internacional, aunque abundaban las comidas tradicionales de los países del sur de Europa, sobre todo de España y Portugal, donde las materias primas eran el arroz y el pescado que daban lugar a la confección de los platos estrella que eran respectivamente la paella y el bacalao, preparados en multitud de combinaciones y formas. Allí se recuperaba de tanta comida rápida, desde luego, más de la aconsejable, a la que se veía obligado como consecuencia de su trabajo a pie de calle que innumerables veces tenía que realizar. 

    Antes de subir a la habitación, le preguntó al funcional Richard, si en Dansville existía algún periódico. La mirada que le echó el crac —camarero, recepcionista, ayudante cocina— casi lo fulmina. Cómo era posible que una persona tan inteligente como parecía ser este cliente hubiera estado tan desacertado preguntándole tal burrada. 

    Intentando moderarse el crac le contó que en Dansville habían residido personajes muy influyentes, nombrándole desde Milland Fillmore, decimotercer Presidente USA hasta Walter Disney, creador de la Walt Disney Company; pasando por la querida pionera de la Cruz Roja americana Clara Barton; o Nathaniel Rochester, fundador de la Rochester New York; y al último que en estos instantes recordaba, el inventor de los primeros cereales empacados para desayuno, James Caleb Jackson; que junto con otros muchos que en estos momentos no se acordaba habían sido vecinos en alguna ocasión de Dansville, elogiando todos, entre otros motivos, la belleza natural del paisaje, que proporciona la tranquilidad y el reposo que se respira en toda el área de la villa, proporcionando a las personas más o menos estresadas un necesario descanso anímico para volver a la actividad diaria en la gran ciudad.  

    Peterson reconoció que han sido personajes muy importantes en la historia de los Estados Unidos, incluso mundial, pero, sinceramente él, no podía recordar a todos los grandes personajes que había producido esta nación. Distinto hubiera sido si el viaje fuera por motivos culturales, entonces, previamente, se habría instruido de los conocimientos que rodean a la región, aparte del turismo que originaba tener tan cerca las cataratas del Niagara. En esta ocasión no había venido a incrementar su sabiduría, y mucho menos a hacer peregrinación ni siquiera por aproximación. El detective tenía como norma no considerarse un turista, sino más bien un viajero cansado por causas de su profesión andarina y persistente. Añadiendo el crac que con gente tan ilustre como la que le había mencionado y mucha más que en este momento no recordaba, cómo no iba a existir una prensa escrita diaria. Que sí, le volvió a insistir algo ya irritado, que existía un periódico muy conocido en todo el condado: “The Dansville Country Newspaper”, ilustre periódico de la región fundado en 1956, que cubre Dansville y las comunidades de los alrededores del sur del de Livinsgton y el norte de Steuben en el estado de New York.  

      

                  Se despertó cuando a las ocho de la mañana sonó el teléfono, pensó que era Willians. No recordaba que le había dicho a Joan que lo primero que hiciera fuera llamarle cuando llegara a la oficina, o sea, a las ocho de la mañana, y desde su móvil sábados y domingos, también a las ocho en punto. 

    Le gustaba estar informado de todo lo que ocurriera en su ausencia. Procuraría no estar fuera más de dos semanas. Había llegado un lunes, diez de octubre y todavía quedaba todo por atar para poder confeccionar un informe aceptable. Joan le iba indicando las novedades que habían ido surgiendo. Ninguna importante. Así que quedaron para el día siguiente, sino surgía algo realmente interesante que le hiciera llamarle a cualquier hora del día. 

    No hacía ni cinco minutos que había terminado de ducharse cuando nuevamente sonó el teléfono. Esta vez, si que era Willians. Le trazó un breve plan de trabajo que pensaba realizar y que le mantendría informado de lo que se fuera enterando si lo consideraba importante, si no ya se lo contaría mañana cuando se vieran. Antes de cortar le comentó que se abrigara suficientemente, que aquí no hay calefacción que salga desde el suelo. Aunque en octubre el tiempo en Buffalo, aun siendo a veces frío, la temperatura ronda sobre los 50º F —diez grados centígrados—, bastante más soportable que la media de 23º F —cinco bajo cero— que suele hacer cuando en diciembre comienza el invierno, solo dos mes más tarde. Y, es que la situación de la ciudad, concretamente en latitud 42º 53’ Norte y longitud 078º 52’ Oeste, hacía que los primeros meses de invierno fueran verdaderamente duros alcanzando incluso temperaturas extremadamente más bajas que las anteriormente indicadas. 

    Lo primero que haría sería dirigirse al número 55 de Maple Street, sede del periódico local, donde intentaría conseguir toda la información disponible sobre el “Fog Blue”. Por la tarde, si todavía le quedara tiempo se pasaría por la oficina del jefe de policía del condado. Iría a saludarlo, porque sacarle información a un perro viejo como Hugh Dillon no es que resultara difícil, sería verdaderamente milagroso poder sonsacarle algo que fuera relativamente interesante para Peterson, aun así pasaría a desearle unas buenas fiestas navideñas aunque todavía faltaran dos meses para celebrarlas.  

    Siguiendo unas breves instrucciones o tal vez fueran consejos, dadas la tarde anterior por Willians, la única manera en que podía entrarle, solo dependía de si Dillon tenía un buen día, y tal vez con algo de suerte aceptara ir a tomar unas cervezas juntos a algún pub cercano, y allí entre jarra y jarra esperar a que el jefe se animara a soltar la lengua, aunque seguramente tendría que animarle a beber algo más fuerte, concretamente alguna bebida típica del Estado de New York, como un “long island iced tea” que por más que su nombre parezca ser una inofensiva bebida de poleo, realmente es una bebida alcohólica que mezcla el té negro con ron y whisky, aunque dado el aguante del jefe casi con toda probabilidad si intentaba seguir el ritmo de ingesta espirituosa, el que acabaría largando más de la cuenta sería él. Peterson comprendió que solamente tendría una oportunidad si lograba beber menos que el jefe Dillon, eso si finalmente lograba convencerle de irse de marcha lugareña. Sabiendo su afición por los buques de pasaje otra táctica que podría usar sería hablarle de barcos y sus cruceros por Europa con sus viajes a las hermosas ciudades llenas de historia. Si el tema no le interesara siempre estaría a tiempo de cambiarlo por otros destinos, por ejemplo, el Caribe con sus lindas mujeres y bonitas playas tropicales.  

      

                  Cuando entró en la sala de recepción del modesto edificio de dos plantas donde se encontraba la ubicación del edificio del periódico local, tuvo que reconocer que el crac había estado acertado. A simple vista podía observarse que allí todo era pequeño, pero pronto se dio cuenta que aquello disponía de una buena organización, excelente para un municipio que discretamente estaba considerado como la séptima ciudad del condado de Livinsgton. Los espacios estaban aprovechados al máximo, sin embargo, se notaban reducidos para lo que Peterson estaba acostumbrado a ver en la gran manzana. Así y todo, los diferentes gabinetes estaban desarrollados con un diseño adecuado que hacía que los despachos ocuparan estratégicamente el espacio justo para poder realizar sin excesivos agobios los trabajos a que estaban destinados. Todo estaba pensado de forma funcional para una mejor distribución de la superficie. Los equipos informáticos se veían modernos, se notaba que periódicamente los iban renovando. 

    Antes de dirigirse a la recepcionista pudo ver un letrero en el mismo mostrador que indicaba la situación de las diferentes secciones. En la misma planta baja y a continuación de la recepción, a la vista de todos, se encontraba la rotativa totalmente automatizada, con aquellos cilindros por donde pasaban las bobinas de papel. Todo aquel que viera en funcionamiento la sala de impresión experimentaba una agradable sensación de modernidad. Tampoco dejó de llamarle la atención la organización de trabajo de los pocos empleados que allí se encontraban. Cada uno sabía su cometido sin necesidad de ir preguntando a cada momento a su jefe lo que tenían que hacer. En este momento, y sin saber por qué, recordó a Joan. 

    A la chica de la recepción se le notaba que ponía interés en agradar a la gente, se la veía una persona dispuesta a responder preguntas y solucionar problemas. Representaba la típica amabilidad que se da en las pequeñas poblaciones. No pudo averiguar su nombre porque a diferencia de las recepcionistas de la gran ciudad, no llevaba la chapita de identificación con su nombre en la solapa. La verdad, no era necesario, en Dansville se conocen todos y no había necesidad de ir señalado. Además, si quería que lo tomara en serio, este no era momento de preguntárselo, no fuera a pensar que estaba intentando flirtear con ella y según el humor con que la pillara en ese instante, no lo fuera a mandar a freír espárragos en vez de facilitarle la información que andaba buscando. Además, qué importaba cómo se llamara, él había ido allí por asuntos estrictamente profesionales.  

    No hubo ningún problema para solicitar la pertinente autorización de visita a la sala de archivos, y que pasados unos minutos la cortés recepcionista le comunicó que podía acceder a la sala de lectura para consulta de los mismos. 

    El letrero también indicaba que en la primera planta se encontraba la sala de los reporteros y la segunda estaba dividida en dos partes. Una correspondía a la dirección y mandos intermedios, responsables de las diferentes secciones del periódico y la otra mitad de la planta a una pequeña biblioteca informatizada que Peterson agradeció para sus adentros, y es que ya le había pasado la etapa de acudir a una biblioteca a buscar al índice de fichas para buscar una determinada información, después de estar haciendo cola y esperar a que te trajeran el libro solicitado, eso si antes no te habías perdido en alguno de los departamentos de amplias estanterías repletas de abundantes tomos. 

    Le resultaba mucho más cómodo y rápido entrar en un ordenador para visualizar desde la pantalla los archivos del periódico. Sin moverse de la silla podía enterarse de todo lo que había sucedido veinticinco años antes. La intención de la dirección del periódico, según le había comentado la atenta recepcionista era informatizar todos los archivos que tenían desde el primer día de la fundación del periódico. 

    No le fue difícil encontrar la noticia con la información de todo lo referente a la aparición de los dos cadáveres dentro de la mansión “Blue Fog”. Peterson no prestó demasiada atención a todo lo que habían escrito, aunque llegó a leer todas las noticias del tema que llegaron a ocupar varias páginas durante varios días. Eran relatos de sucesos contados de forma periodística. Unas veces estaban escritos por un reportero y otras veces por otro, cada uno daba su versión, siempre desde un punto de vista informativo con un punto sensacionalista y claramente dirigido a un público de la zona.  

    En lo concerniente a los dos muertos, Peterson disponía del informe con las últimas averiguaciones oficiales que disponían sobre el caso en el 34th Precinct, que con carácter de urgencia le había enviado Joan. Así que se dedicó con más profusión al entorno en donde habían aparecido que a la forma un tanto surrealista de los supuestos hechos en los que lo enfocaba la prensa local.  

    Sin embargo, cuando se trataba de cuestiones físicas, el periódico facilitaba los nombres reales de las personas y propiedades que giraban en torno al caso, cuestión que en un principio a Peterson le resultó bastante extraño, ya que en una gran ciudad como New York se suele respetar al anonimato de la gente haciendo valer la presunción de inocencia hasta que son declarados culpables, en evitación de falsas acusaciones que pueden llevar al que mencionó nombres y direcciones, a futuros pleitos, como consecuencia de las demandas interpuestas por las personas en principio aludidas. 

    Uno de los artículos comentaba que el propietario del “Blue Fog” era una Fundación bancaria de servicios financieros de inversión, en concreto se trataba de la muy conocida “Investmen Foundation” of New York City.  

    Sabía que la sala de lecturas de la pequeña biblioteca-archivo del periódico no cerraba al mediodía, abría a las diez de la mañana y seguía en horario continuo hasta las seis de la tarde, abriendo sus puertas todos los días a excepción del domingo, coincidiendo en sus horarios con la New York Public Library, dando la impresión de seguir las pautas de la biblioteca neoyorquina para un buen funcionamiento, eso sí, dentro de sus limitadas posibilidades y amplia presunción. No era en el horario en lo único en que coincidían. También estaba prohibido sacar ejemplares del recinto bibliotecario, y a pesar de ser de capital privado, no ejercía actividad comercial alguna, siendo su funcionamiento exclusivamente para uso público. 

    Al final casi estuvo alrededor de cuatro horas leyendo todo lo que aludía al suceso, desde que se habían descubierto los cadáveres hasta la última noticia sobre el caso que venía publicada en el diario de la última edición. Tomó suficientes anotaciones de lo que consideraba más interesante, y que en un momento dado podían ser consideradas importantes. 

    Ni él mismo sabría decir si la hora correcta para salir de la sala de lecturas fue la elegida porque realmente había completado todo sobre el asunto que le había llevado ahí, o en realidad de forma subconsciente había elegido salir a la hora de la comida. Tal vez, su estómago fuera su principal indicador o quizás su mente estaba trazando un nuevo plan sobre la marcha.  

    Coincidió su salida con la segunda tanda del turno de empleados que se dirigían a comer, la mayoría al bar de comida rápida situado enfrente del edificio del periódico y otros, los que vivían más cerca, en el mismo Dansville, a sus casas. La conglomeración de trabajadores que se formaba en la puerta de salida era abundante, asemejándose a una estampida del medio oeste, y uno corría el riesgo de que lo arrollasen sin contemplaciones, así que decidió esperar en la recepción hasta que aquello se despejara lo suficiente del hambriento personal y donde la recepcionista al igual que él, estaba esperando a que la situación fuera más propicia para poder salir. 

    A Peterson no le costó demasiado entablar conversación con la extrovertida empleada. En su condición de visitante desconocedor del lugar le resultó fácil convencerla de que se encontraba como un náufrago en mitad de un sitio que apenas conocía. No hizo falta que le dijera su nombre, ella lo recordaba perfectamente por haberlo leído en la ficha que Peterson tuvo que cubrir para poder entrar en la biblioteca del periódico. Sin embargo, él todavía no le había hecho la ficha a ella, Peterson desconocía su nombre, aunque no tuvo que insistir demasiado en que se lo dijera y de paso un sitio donde poder comer algo que no fuera comida basura, y que por supuesto, se sentiría infinitamente agradecido si aceptara acompañarle. 

    Rachel, que así se llamaba la rubia recepcionista, realmente era una periodista de sucesos que por causas de reducción de personal subalterno y escasez de acontecimientos infractores, se pasaba por necesidades del servicio más tiempo en la recepción que en la redacción, le indicó que solamente disponía de una hora, que excepcionalmente podría ampliar en hora y media, para ir a comer, aconsejando un pequeño restaurante que había dos calles más abajo.  

    Las calles en Dansville son pequeñas, así que tardaron en llegar a paso normal poco más de diez minutos al restaurante indicado por Rachel. Se veía acogedor, desde luego, mucho mejor que el de comida rápida. En horario laborable no servían comidas a la carta. Todo era a base de menús caseros especializados en la cocina autóctona. Tenían hasta diez clases de menús diferentes, donde podías elegir entre los distintos platos de la gastronomía local. 

    Menús consistentes, servidos en un solo plato. Rachel pidió el número cinco, compuesto de ensalada Waldorf (lechuga, manzana, apio, nueces y mayonesa) y pollo Kentucky (receta secreta, pero seguro que lleva pollo, acompañado de harinas de trigo y maíz, leche, comino, curry, orégano, ajo y cebolla en polvo, estragón picado, pimentón, comino y algo más, no debemos olvidar que la fórmula es un enigma). Peterson siguiéndola en todo pidió el número seis, que consistía en patatas fritas y corned beef on rye (carne con pan de centeno). Para beber: ella agua y él cerveza. Estaba claro que a ambos les iba más la carne que el pescado. Coincidiendo los dos únicamente en el postre y en el café: un sabroso cheesecake y un capuchino. 

    Aunque no era partidario de hablar mientras estás comiendo, tenía que aprovechar el poco tiempo que iba a durar el refrigerio, así que comenzando la conversación por el clima de la zona y siguiendo por el equipo de baloncesto de los Knicks, y antes de terminar el plato combinado, que en eso consistía realmente el menú, acabó sacando el tema de los dos muertos del “Blue Fog”. 

    A Rachel no le extrañó lo más mínimo la pregunta, pensó que formaba parte de la conversación entre dos personas que se acaban de conocer. Al igual que hablar del clima y de baloncesto, también era lógico hacerlo sobre el asunto de los dos muertos. Al fin y al cabo, había acaparado tanta expectación que en el pueblo no se hablaba de otra cosa, y todo el mundo daba sus opiniones sacando cada uno sus propias conclusiones de lo que podía haber sucedido. Recordaban el nombre de los fallecidos por haber sido publicados tanto como el de Daniel Faulkner, fundador de Dansville, allá por el año 1795. Lo único que Rachel podía decirle era lo que se había publicado en el “Dansville Country Newspaper”, y que siendo además donde ella trabajaba, si hubiera habido algún otro rumor se habría enterado. «Ten en cuenta —prosiguió Rachel—, que el mostrador de una recepción viene a ser algo muy parecido a la barra de un bar. Todas las charlas que pululan en el ambiente acaban en conocimiento de la persona que ahí se encuentra. Por eso, una de las cualidades que exigen a los profesionales de esta actividad, aparte del don de gentes y conocimiento de idiomas, es tener la suficiente y aconsejable discreción de todo lo que puedas haber escuchado. 

    »Aun así —continuó Rachel—, puedo contarte que quien encontró los cadáveres fue el personal de la empresa “Morewhite”, dedicada a limpieza y saneamiento de inmuebles, que acude cada jueves a realizar los trabajos de conservación y mantenimiento de la mansión, es la misma que nos hace a nosotros la limpieza diaria del edificio. El grupo de limpiadoras asignado a cada edificio suele ser siempre el mismo, con lo que como te puedes imaginar, al día siguiente todas estaban hablando de lo acaecido el día anterior. Sin embargo, te puedo decir que no presté demasiada atención a lo que contaban. Hablaban todas al mismo tiempo y todavía se les notaba el susto que se habían llevado, además, la mayoría eran trabajadoras extranjeras y su inglés no era del todo inteligible, aunque le pareció que la más enterada era una tal Luzviminda Marites, que por su nombre y sus rasgos aseguraría que se trataba de una chica filipina, era la que mejor se expresaba en el idioma de Shakespeare, y a la que todos se dirigían para dar sus propias versiones de lo que allí pudo haber sucedido». Rachel la recordaba por su nombre, difícil de olvidar, que más tarde alguien le recordó que en Filipinas tienen la costumbre de poner los nombres propios con sílabas de otros nombres. Así, este correspondía a Luz-on, Vi-zayas y Minda-nao, principales islas del archipiélago filipino. 

      

                  Faltaban veinte minutos para que Rachel tuviera que volver a la oficina, habían consumido la hora reglamentaria que la dirección concedía a sus empleados para ir a comer, más la media hora extra que la rubia recepcionista se había tomado por su cuenta, siendo reemplazada por una de sus compañeras de trabajo. 

    Tuvo que insistir para que Rachel aceptara su invitación, y viendo que el camarero no sabía a quién de los dos tenía que hacerle caso, a Peterson no le quedó otra solución que añadir un billete de diez dólares al importe de la minuta. De esta forma, el camarero supo a quién debía cobrarle. 

    Antes de despedirse le comentó que estaba alojado en el East Hill Hotel, y que estaría un par de semanas por Dansville y alrededores, y que permanecerían en contacto. Ella en contrapartida le respondió que vivía en la cercana localidad de Bliss, añadiendo con cierta ironía que permanecería todos los días en el 55 de Maple Street —dirección del Dansville Country Newspaper—, añadiendo, sin habérselo preguntado, que actualmente su situación civil era la de divorciada. 

    Durante el trayecto, desde la sede del periódico a su hotel, aunque solamente fueron unos escasos quince minutos, no pudo dejar de pensar en la rubia recepcionista. Asemejaba ser unos diez años más joven que él, seguramente con descendencia, todas las divorciadas la tenían en mayor o menor número. Seguramente vivía con sus padres, quienes serían los que cuidaban a los niños, en el caso de que los tuviera. No la veía viviendo sola aunque no tuviera hijos. Su psicología policial aplicada a la cuestión personal le indicaba que una persona con ese encanto y cordialidad no podía estar viviendo sola. La soledad es mala consejera para la gente e impide tener afecto hacia los demás. 

    Entre la visita al periódico y la comida con Rachel se le había pasado el día. Era ya tarde para ir a visitar al jefe Dillon, teniendo en cuenta, además, que la mejor hora para visitarlo sería la del almuerzo. Se quedaría en el hotel y después de hablar con Willians, planificaría la actuación del día siguiente. 

    Cuando recibió la llamada de Willians, por su voz enseguida notó que debía estar bastante fatigado, en condiciones normales nunca lo había oído con ese hilillo de voz que daba la impresión de que fuera a ahogarse de un momento a otro. Parecía más un zorzal piando que una persona hablando. 

    Mira que le había dicho que no se aplicara la jornada completa, que con media jornada sería suficiente. Tenía todo el día, si fuera necesario para hablar por teléfono, así que sería mejor que parara de hacerlo, descansara unos segundos, tomara aire y lo volviera a intentar, o sino que llamara más tarde cuando se encontrara totalmente recuperado. 

    Después de respirar hondo durante medio minuto logró recuperarse, soltándole que entre Buffalo y la vecina Niagara Falls, la ciudad estadounidense, del condado de Niagara, del lado Este del río del mismo nombre, no la canadiense de la provincia de Ontario, en el lado Oeste del mismo río, existían un total de cuarenta y seis paradas de taxis, y que en dos días había visitado diez, sin que hasta el momento nadie los haya reconocido y mucho menos llevado en su taxi, quedándole solamente por visitar otras treinta y seis estaciones de paradas de taxis. Que tenía intención de patear la totalidad de ellas, desde la parada del 440 de Ontario Avenue, en Buffalo hasta la 300 de Main Street, en Niagara Falls, pasando incluso por la 1571 de Eggert Road. 

    A Peterson no le extrañó que casi se hubiera ahogado cuando le llamó, y es que la distancia es considerable entre las paradas de taxi y aunque Willians se mantenía en plena forma, los años no dejan de pasar para todos, también para él. Así que le comentó que la próxima vez se lo tomara con más calma, que estaba disponible las veinticuatro horas del día y que sería mejor que le llamara cuando estuviera totalmente recuperado para una mejor exposición de todo lo que había hecho a lo largo del día. 

    Después de ordenar todo lo que había consultado en la biblioteca-archivo del Dansville Country Newspaper, y de lo que Rachel le había estado comentándole durante todo el tiempo que duró la comida y el corto paseo de ida y vuelta desde el periódico hasta el restaurante, preparó su hoja de ruta para el día siguiente, que consistía en ir a ver al jefe Dillon y a continuación darse una vuelta por la empresa de limpieza “Morewhite”. 

    Cuando hubo finalizado de poner todo en orden, ya solo quedaba bajar a cenar al pequeño y acogedor restaurante del hotel. Luego se acostaría pronto, últimamente estaba notando que cada vez le costaba más levantarse temprano, además, tenía que estar despejado para el día siguiente, la visita al jefe Dillon prometía ser interesante y habría que estar bien despierto a todo lo que hiciera o dijera. 

    Solamente entrar en el recinto culinario del East Hill y respirar el agradable olor que se desprendía cada vez que la puerta que daba al fogón se abría, ya te hacía recuperar las fuerzas físicas y mentales que pudieras necesitar para la jornada del próximo día. Al no estar acostumbrado a cenar, cuando lo hacía, procuraba que sus cenas fueran lo más ligeras posibles. Así, que habiéndose decidido a tomar un steak a la plancha sin guarnición ni tropezones, por supuesto, recalcándole al multiusos del crac que por favor, fuera a la manera de Manhattan no al de Dansville, y es que en el caso alimentario, la abundancia de los platos del pueblo, rodeado de granjas fértiles y valles con riqueza ganadera, que forma parte de la cuenca del Genesee River, superan con creces en generosa cantidad de ración alimenticia a los menús que sirven en la gran urbe rodeada de cemento, acero y el gran Hudson. El crac cumplió exactamente lo indicado por Peterson, quedando el filete aproximadamente reducido a la mitad de lo que por aquí se acostumbra a tomar. Sin embargo, Richard como buen crac tuvo que añadir algo de su propia cosecha, aconsejando lo acompañara con un buen vino tinto, en botella pequeña de treinta y tres centilitros, recomendándole uno de California, concretamente de Napa Valley: Un Sterling Reserve Cabernet Sauvignon. 

    Peterson tuvo que reconocer que el crac entendía de lo que recomendaba, y tenía que admitir que jamás podría resistirse ante tal proposición. Aunque no dejó de extrañarle que no le hubiera aconsejado algún excelente vino del propio estado de New York, concretamente, de los cercanos Finger Lakes, situados al sur de Rochester. 

      

                  A la mañana siguiente, a las ocho en punto, recibió la llamada de Joan. Su secretaria le comunicó que había contratado un caso de divorcio, pero, que por la urgencia del asunto que mostraba una de las partes, se lo había traspasado al bueno de Eddie Burns, y que la señora Moore había preguntado cómo iban las indagaciones de su jefe, en Dansville, sobre el caso de su sobrino. A la pregunta de Peterson, de que le había contestado, Joan le respondió: que estaban en marcha desde hacía varios días y que se iba avanzando poco a poco a consecuencia de la complejidad del suceso.  

    En cuanto colgó, Peterson reconociendo que Joan había procedido adecuadamente, no pudo evitar pensar que tal vez había actuado con demasiada prontitud en pasarle el caso del divorcio a Eddie Burns, se notaba que esos dos eran algo más que buenos amigos. Aun así, Joan gozaba de su total confianza, además había acordado con ella en que si surgía algo realmente urgente se lo encasquetara a Eddie. 

    La siguiente llamada que se produjo, como no, fue la de Willians, este le comunicó que se estaba preparando para visitar otras diez estaciones de taxis, volviendo a repetirle que ayer nadie recordaba haber visto a la pareja. Hoy seguiría intentándolo por otras diez paradas. Se había marcado hacer este tope cada día. En unas tardaba más que en otras, aunque en algunas hubiera menos taxis, esperaba a que fueran apareciendo más vehículos por la terminal, lo que significaba que preguntaba a la mayoría de los taxistas. Por este motivo siempre sabía a la hora que comenzaba pero nunca sabía a que hora terminaba. 

    Esta vez a Peterson le pareció que su interlocutor no estaba tan fatigado como la otra vez. A lo mejor se estaba acostumbrando a las largas caminatas y fastidiosas esperas. Seguramente estaba bastante desentrenado, y ahora comenzando nuevamente la actividad estaba recuperando el ritmo profesional que antaño tenía. 

    Pudo comprobar que un café caliente junto con un brownie anima a cualquiera en una fría mañana a ejercer activamente cualquier tarea. Hojeando el periódico local mientras desayunaba pudo ver que solo se hacían un par de comentarios sobre el asunto que lo había llevado a Dansville. Uno era de una periodista de Buffalo que daba su parecer sobre la marcha de la investigación de la policía, en la que se preguntaba, si las pautas que estaban siguiendo eran las más adecuadas. El otro comentario, a título editorial, firmado por el director del periódico podía considerarse de humor negro, ya que sin profundizar demasiado sobre el caso, venía a decir que aparte de los vivos hasta los muertos eligen el condado de Livinsgton para venir a establecerse definitivamente acá.

  


   
      

      

    III-La visita al jefe Dillon 

      

    La oficina del jefe de policía se encontraba saliendo por Main Street, en dirección Norte, fuera ya del pueblo, entre Dansville y Groveland, a unos cinco kilómetros de la primera y a ocho de la segunda, en una bonita plaza de diseño moderno que no hacía en absoluto juego con el viejo pueblo fundado a finales del siglo XVIII. 

    Después de finalizar la conversación con Willians, llamó al jefe Dillon para comunicarle si podía concederle unos minutos de su precioso tiempo para mantener una charla con él. Más tarde, tuvo que reconocer que en esta frase se había pasado en darle jabón, y eso que él no era partidario en prodigar halagos. También le explicó cuál era el motivo de la visita. Que venía expresamente para verle. Que había sido policía en Brooklyn y compañero de Willians, y ahora era investigador privado. Por la interjección, en forma de maldición, que oyó al otro lado de la línea telefónica rápidamente se dio cuenta que hubiera sido mejor no mencionarle esto último, aunque tarde o temprano se acabaría enterando, así que era mejor que lo supiera desde un principio. Tal vez, de esta forma, apreciaría mejor que su intención era jugar claro desde el primer momento. Esto era una cualidad que por regla general causaba buen impacto entre los polis de ciudades pequeñas. 

    Dillon no se mostró en absoluto reticente en concederle un encuentro antes del almuerzo. Cuando Peterson le preguntó para cuándo iba a ser el día de la cita, aquel le dijo que para hoy mismo. En las próximas fechas tenía la agenda muy repleta y le resultaría imposible poder reunirse con él. Así que se decidía a venir hoy o le iba a resultar inviable poder recibirlo en cualquier otra ocasión. 

    Peterson, antes de que el jefe se arrepintiera de haberle autorizado a visitarlo, rápidamente le contestó que a las doce estaría sin falta en su oficina, supuso que una hora sería suficiente para la entrevista. 

    En un principio a Peterson le extrañó la prisa del jefe en que fuera a visitarlo. Tal vez era verdad que los siguientes días iba a estar bastante liado, o estaba deseando que se marchara cuanto antes, o simplemente Willians tenía razón, diciendo que la mejor hora para ir a verlo era la del almuerzo, por algo sería.  

    Tenía suficiente tiempo para acudir a la reunión, así que antes pasaría por el Country Newspaper a saludar a Rachel. Esta lo saludó con una sonrisa tan pronto lo vio, y antes de que Peterson abriera la boca, ella le dijo que sí, que aceptaba tomar un café, pero que tendría que ser en el pasillo; rápido y de máquina, ya que estaban esperando a los alumnos de un colegio de secundaria que llegarían de un momento a otro, y a esas fieras había que controlarlas haciéndoles un férreo marcaje como si de verdaderos jugadores de futbol americano se tratara. Efectivamente, cuando Peterson salía por la puerta, llegaba en ese instante una marabunta de colegiales, que menos en clase, deseaban estar en cualquier otro sitio.  

      

                  El edificio de cuatro plantas era fácil de reconocer, no solo por los dos grandes mástiles en el pequeño jardín anterior a la puerta principal de acceso que con dos impecables banderas. Una correspondiente a la de la Nación, con sus conocidas trece barras y cincuenta estrellas, y la otra a la del Estado de New York. Hacía ya algún tiempo que en esta última no se fijaba. Así que mientras se dirigía hacia la entrada, haciendo una pequeña parada aprovechó para observarla detenidamente, pudiendo fijarse en todos sus grabados que destacaban sobre un fondo azul. El águila encima del globo terráqueo, las dos damas representando a la justicia y a la libertad, y dentro del escudo un sol resplandeciente y dos barcos antiguos navegando, seguramente por el Hudson, y en la parte inferior la palabra en latín con letras mayúsculas “EXCELSIOR”, que da a entender toda la grandeza y dignidad de un pueblo siempre hacia arriba en atención a su Estado.  

    Todo hacía juego con el conjunto del trazado, se notaba que todo era de construcción reciente y con un toque innovador a los nuevos tiempos que los pueblos del Estado de New York no querían perder. Hasta las celdas que se encontraban en el segundo sótano seguían un estilo acorde con el resto de la edificación, o al menos eso le pareció ver en el plano que figuraba a la entrada junto con una maqueta, dando la sensación a todo el que allí entraba, con excepción de los calabozos, de parecerse más a un establecimiento hotelero que a una clásica estación de policía. 

    No fue difícil encontrar el despacho del jefe, antes para que admitieran su entrada, tuvo que dirigirse al vestíbulo de recepción donde una rigurosa agente con excesivo sobrepeso, después de comprobar su identidad y de verificar que efectivamente su nombre figuraba en el libro de visitas, le hizo entrega de la correspondiente acreditación que debía llevar bien a la vista, indicándole al mismo tiempo el ascensor que debía tomar. 

    El despacho se encontraba en la última planta. Enseguida vio el letrero dorado que con grandes letras indicaba quién lo ocupaba: el jefe de policía Hugh Dillon. Tanto letras como letrero eran del mismo estilo que tenía en su despacho de la sexta avenida, pero, el suyo en formato más reducido y las letras más pequeñas.  

    Tan pronto cruzó el umbral de la puerta pudo verlo ahí sentado, apoyado sobre sus codos, en posición trascendental, como asemejando ser un gran jefe de alguna de las grandes tribus de la zona, en aquella amplia mesa de madera laminada, concentrado en sus pensamientos, como dando a entender a todo el que en ese momento lo viera en esa trascendente posición, que era una persona dedicada en cuerpo y alma al servicio de la ley y el orden entre las gentes de su condado. Aunque Peterson pudo apreciar que era una postura forzada, notándose que lo estaba esperando y que quería darle una buena impresión a todo aquel que entrara por esa puerta y si venía de fuera, todavía mejor. 

    Acababa de verlo por primera vez, y aún era pronto para catalogarlo, pero, entre lo que le había contado Willians, lo que había oído por el pueblo y ahora observándolo de frente, mirándole a la cara, podría sacar alguna conclusión del tipo que tenía delante. En ese instante recordó un dicho que con demasiada frecuencia había escuchado a su abuela, diciendo que la cara es el espejo del alma. Así, que no le costó demasiado esfuerzo clasificarlo.  

    Tipos como este los había visto en multitud de ocasiones a lo largo de su vida profesional. Tratan de hacerse los duros, aunque no lo son tanto. Quieren dar la sensación de ser personas preocupadas en servir a los ciudadanos, y sin embargo, procuran a la menor ocasión en servir con mayor inclinación a quien a ellos les interesa, y de paso servirse. Aparentan ser de lo mejor preparado y cuando escarbas un poco, te das cuenta que son del montón. Dan una imagen de ser totalmente íntegros aunque no tendrían problema alguno en aceptar presentes distraídos de poca monta, sin atreverse, por lo general, con cohechos de mayor calado. En fin, Peterson procuraría no darle demasiadas veces la mano no fuera a ser que despistadamente se le quedara con el brazo. 

    Asemejaba ser un tipo duro, de esos que no hacen ni testamento, porque creen que no se van a morir nunca, aunque la cincuentena no la volvería a cumplir. Piensan que sus células no envejecerán a la velocidad de los demás ciudadanos gracias a su buena alimentación a base de comida popular americana y también china, consistente en un alto porcentaje en sabrosonas hamburguesas al kepchup, de res nativa, que junto con el sustancial pollo al limón y brotes verdes de soja recién germinada, en receta mandarina, formaban su menú cotidiano. En la bebida se le notaba que debía ser de más amplias miras, no solo por su rostro colorado, típico en personas bebedoras, sino también por sus ojeras matutinas que seguramente indicaban juergas nocturnas con bastante profusión de toda clase de bebidas alcohólicas de marca internacional. 

    En fin, perro viejo, lugareño que sabe todo lo que ocurre en su territorio, dando apariencia de íntegro, y tal vez lo fuera, al menos mientras no se demostrara lo contrario, así que lo mejor era tratarlo con un cierto respecto, poniendo cara de humildad, como de alumno aventajado a profesor de algo. Sin embargo, Peterson lo tenía meridianamente claro, como el jefe Dillon comenzara a contarle alguna historia sobre algún caso resuelto gracias a su agudeza detectivesca, sin ir directamente al grano de lo que él le preguntara, lo mandaría a tomar por el tubérculo, sacando las cinco primeras letras y el acento. 

    El jefe Dillon se levantó de su asiento para darle la mano tan pronto vio que Peterson extendía la suya. Al fuerte apretón de manos siguió una rápida ojeada por parte del jefe. Al escrutarle de esa manera y ver que a continuación con cara de aceptación le invitaba a sentarse en aquella confortable silla situada frente a su mesa, inmediatamente comprendió, que en principio le había caído bien. Francamente, ahora al tenerlo tan cerca algo asustaba. Alcanzaba el metro noventa con sombrero y tacones en las botas. Además, era bastante grueso, y sus manos no estaban hechas precisamente para manejar cosas delicadas. Desde luego, había sido un acierto ponerse aquella gabardina que nunca se ponía, a excepción de cuando quería conservar sus rasgos de policía de una gran ciudad. Solo le faltaba subirse el cuello de la prenda para dar una mayor apariencia de detective de cine. Finalmente, a esto último no se atrevió, hubiera cantado mucho, y no fuera a ser que Dillon no se lo tomara bien, y lo que prometía ser una agradable visita acabara en algún malentendido que a Peterson no le interesaba fomentar en absoluto. 

    Antes de que pudiera abrir la boca, el jefe Dillon ya le estaba preguntando con socarronería, a qué se debía la visita, sobre todo a qué era debido que un reconocido investigador privado de la gran ciudad se dignara a pasarse por las dependencias policiales de un pequeño condado como Livinsgton.  

    Después de interesarse ambos, durante unos minutos, por el clima. Uno preguntó qué tal iban este año los Knicks y el otro si tenía últimamente mucho trabajo. Contestando Peterson que actualmente iban décimos en la clasificación de la conferencia del Este, pero, que esperaba fueran recuperando algún puesto y poder meterse en los play off. Respondiéndole el jefe que el trabajo en un lugar como Dansville siempre era el mismo, exceptuando el asunto del sobrino de la señora Moore y la señorita Samantha Brooks, que por inesperado le estaba trayendo un excesivo trabajo extra, que por la escasez de medios con que contaba había sido traspasado a la policía de Buffalo, y que posteriormente, casi con total seguridad se trasladaría el expediente a la de New York. Es que hasta los federales habían estado en la zona, ya que se sospechaba que casi con toda seguridad podría haber habido un secuestro y posterior asesinato en otro Estado diferente del de New York. 

    Había mencionado de pasada el asunto de las dos muertes sin decir nada que fuera relevante al caso. Tal vez, estuviera esperando que fuera el visitante quien diera el primer paso. Los dos sabían a que se debía el encuentro, sin embargo, estaba claro que preferían que fuera el contrario el que sacara el tema, y con la pregunta que formulara, saber de este modo por donde iba a transcurrir la conversación, con la única intención de intentar averiguar alguna nueva información que alguno de ellos pudiera aportar al otro, y que este todavía desconociera. 

    Llevaban un cuarto de hora largo hablando del tiempo, de baloncesto, de Dansville, de New York y nada del asunto que lo había llevado a entrevistarse con Dillon. Así, que antes de que ampliara la conversación a otros campos como el beisbol o las mujeres, cuestiones que seguro también manejaba con soltura, Peterson se decidió finalmente a dar el primer paso. De entrada le soltó que había sido contratado precisamente por la señora Margaret Moore, tía del finado, una dama de la alta sociedad neoyorquina, aunque en realidad mejor hubiera sido decir: fichado por una representación de un conglomerado de importantes empresas nacionales de las que ella formaba parte de todas las direcciones ejecutivas de las mismas. 

    El jefe Dillon sabía que todo lo que le estaba contando era verdad, ya que antes él mismo había mencionado a la señora Moore, y con toda probabilidad sabía quién era. A partir de ese momento la conversación giró en un tono más serio. Si la tía del muerto estaba presionando a sus jefes para que se esclareciese lo que había sucedido y además, ahora, ese detective que tenía delante de sus narices y que representaba a la señora Moore venía aquí, a su propia oficina a intentar sonsacarle todo lo que pudiera, sería cuestión de tratarlo más adecuadamente. No fuera a ser que le fuera con el cuento a la vieja y esta le complicara la vida que llevaba reposadamente en un tranquilo condado alejado de la gran urbe, del que seguramente la importante señora nunca había oído hablar hasta que su sobrino apareció muerto en Dansville.  

    Antes de que Peterson prosiguiera hablando, el jefe Dillon le cortó, diciéndole que él siempre era una persona que constantemente le gustaba colaborar, eso sí, dentro de sus posibilidades, con todo el mundo, prensa incluida. Y, si lo hacía con ellos cómo no lo iba a hacer con un colega de la gran manzana que había venido especialmente a verle a él. A exponerle algún nuevo sistema de indagación con las nuevas aplicaciones que se utilizan en las modernas técnicas de investigación. Asegurándole que por su parte lo mantendría informado de todo lo que fuera surgiendo relativo al caso, eso si antes no trasladaban el expediente a otro lugar. Cuando terminó la argumentación que no era otra cosa que una forma de pretexto para postularse como el principal elemento encargado de la resolución del funesto suceso. Cuando terminó de hablar se le podía ver más relajado que al principio, como si se hubiera sacado de encima una gran responsabilidad, mostrando al mismo tiempo un gran celo en el esclarecimiento del caso. Parecía como si la señora Moore desde la lejanía lo hubiera abducido influyendo en su repentino comportamiento.  

    Viendo Peterson el sorprendente cambio de actitud que el jefe mostró repentinamente cuando le mencionó quién era su cliente, tuvo claro que debía aprovechar la ocasión de sonsacarle todo lo que supiera sobre el asunto. 

    Comenzó Dillon diciendo que aunque él no estaba al frente de la investigación, y que sería la policía de New York la que más tarde acabara llevando el caso, más concretamente la comisaría donde la señora Moore había puesto la denuncia de la desaparición, de momento la que corría con todo lo concerniente a las investigaciones era la policía de Buffalo, desde donde recibía informes de todo lo que iba aconteciendo. Seguramente no era toda la información que manejaban y solamente eran dossiers correspondientes a la zona que afectaba a su condado. Aunque sospechaba que no habían puesto todos los medios activos a su alcance para una pronta solución del luctuoso y también, porque no decirlo, extraño acontecimiento, dándole la impresión de que lo único que estaban esperando era el traslado del expediente al Precinct de la 34th de Broadway. 

    Desde que le había dicho que representaba a Margaret Moore, el jefe Dillon no paraba de hablar. Eran cuestiones sin mayor importancia, sobre temas ya pasados, principalmente historias de citas y cuernos. De momento, no había dado nombres propios, pero Peterson estaba convencido que si la reunión se prolongara, todo se andaría, dando pelos y señales de los comprometidos protagonistas, que por los aspavientos de cara y manos que hacía el jefe Dillon debían ser legión. Se notaba que intentaba agradarle dando incluso argumentaciones de su propia cosecha y que no venía a cuento en relación con el asunto que se trataba. Como la conversación siguiera por estos derroteros poco podría sacar en limpio. 

    Entre las anécdotas que el jefe prolongaba y lo que tardaba en pensarse las respuestas, contestando como podía y sabía, a las sucesivas preguntas que Martin Peterson le iba formulando, este pronto se dio cuenta de que la policía de Buffalo no le había informado suficientemente de los avances del caso, si los hubiera, que se iban produciendo, bien por no fiarse de un policía pueblerino y con toda probabilidad de ser bastante fantasma, que le costaba tener la boca cerrada, o bien porque realmente no disponían de pistas fiables que les condujeran a la aclaración de las muertes. Al fin y al cabo se trataba de dos personas de New York, ajenas al mundo rural donde habían aparecido y desconocidas para todos los habitantes de la zona, estando además, con total seguridad el caso pendiente de ser traspasado a otra comisaría. 

    En la tesitura de que la conversación se iba a prolongar demasiado, a Peterson solo le interesaba que se prolongara como mucho hasta la hora del almuerzo. Así que lo haría sería preguntarle sobre los hechos en los que había intervenido directamente desde la aparición de los cadáveres hasta las pesquisas realizadas en lo que respecta únicamente a los límites del condado de Livinsgton. 

    Las primeras que le hizo fue preguntarle quién había encontrado los cadáveres y cómo se habían producido las muertes. Ambas respuestas coincidían con lo que Peterson ya conocía. Al menos el jefe Dillon no mentía. Efectivamente, coincidía con lo que Rachel le había contado. Había sido el personal de la empresa de limpieza Morewhite contratada por la Fundación propietaria de la mansión. Por cierto, el siguiente paso sería entrevistarse con la persona que los había encontrado. Las muertes se habían producido, una por objeto punzante y la otra había aparecido desnucada, correspondiendo la primera al varón y la segunda a la mujer, y no habían pasado más de veinticuatro horas desde que se produjo el fallecimiento de la mujer, mientras que la del hombre parecía haber sucedido varios días antes, datos que conocía por habérselos suministrado Joan a la vista del informe de autopsia. Cuando regresara tendría que preguntarle a su secretaria como lo había conseguido en tan corto espacio de tiempo. Aunque podía imaginárselo, prácticamente sin margen de error. Muchas veces había pensado si las filtraciones de los departamentos públicos se las hacían a él o más bien iban dirigidas a Joan por algún funcionario admirador funcional de su secretaria.  

    Lo siguiente fue preguntarle si tenían algún sospechoso. La respuesta fue: «no», la contestación sonó rotunda, aunque inmediatamente después lo corrigió con un «todavía no», como dando a entender que no tardarían mucho en solucionar el caso, sin especificar cuál era la línea de investigación que estaban siguiendo. Lo más seguro es que desconociera la orientación que la policía de Buffalo estaba dando al asunto y que en absoluto al jefe Dillon le agradaba reconocer que con él no contaban para nada. 

    Llegado a este punto, y dada la hora que era, pasaba de la 01.00 p.m., lo que se terciaba era irse a comer. Intentaría conseguir que aceptara su invitación de llevarlo a algún sitio donde pudiera proseguir la conversación. Tal vez, fuera del recinto policial, entre platos llenos y vasos a rebosar, a Dillon se le escapara algo que en su despacho por ética profesional no se atrevía a largar. 

    Tal vez estuviera equivocado pero a Peterson le daba la sensación de que el jefe Dillon pertenecía a esa clase de persona callada que al principio no le gusta ahondarse en explicaciones, pero, que realmente necesitan hablar con alguien en momentos muy determinados, como si necesitaran desahogarse de lo jactancioso de todas sus actuaciones, con el que en ese momento tengan más cerca.  

    No le costó mucho convencerlo, al segundo intento ya lo había conseguido. Al primero le respondió que estaba muy ocupado, sin embargo, después ya le espetó que aceptaba la invitación, con una sola condición, que fuera rápida, ya que tenía varios asuntos que le ocupaban bastante tiempo. Aunque reconoció que eran asuntos domésticos de poca trascendencia, pero, en los que tenía que hacer acto de presencia para que los pequeños problemas vecinales no se convirtieran en asuntos de mayor trascendencia por falta de atención y no saber atajarlos a tiempo. 

                   

                  En menos de cinco minutos ya se encontraban fuera del edificio, caminando se dirigieron por una calle ancha y perpendicular al citado edificio. Era el único restaurante que se encontraba en la zona. Podía observarse el letrero que lo anunciaba a bastantes yardas. No distinguió el nombre por la distancia y cuando entraron tampoco se fijo en el mismo. Tampoco le importaba saber que nombre tenía el local.  

    Se notaba que Dillon era asiduo del lugar, Peterson supuso que siempre le reservaban la misma mesa y que las atenciones que le dispensaban eran por ser el jefe de policía. La posición era ideal para observar y que no te observaran, al lado de una columna que tapaba la visión a buena parte de la gente que dirigiera la mirada hacia donde se encontraban, sin embargo, Dillon inclinándose un poco hacia delante disponía de una amplia visión que abarcaba prácticamente la totalidad del salón. 

    Debió considerar que esta invitación era una ocasión especial, ya que no pidió ni rollito de primavera ni hamburguesas, sino un excelente y completo ham hock con su correspondiente acompañamiento del trío que formaban la col, judías verdes y habas; guarnición en proporción bastante amplia alrededor de la jarreta de cerdo. La gran jarra de cerveza que le habían servido igualmente hacía juego con la abundancia de comida servida en la bandeja. Estaba claro que esa comida sería cualquier cosa menos rápida, incluso un individuo como el jefe Dillon necesitaba su tiempo para dar buena cuenta de todas las viandas que le habían servido. 

    Precavidamente, Peterson se había decidido por una ensalada de pollo ahumado con lechuga y pera, plato ligero, que junto con una botella de New York Saratoga Springs, extraordinaria agua mineral, que servida fría, aparte de aplacarte la sed te ayuda a la satisfactoria finalización de una buena digestión y que al contrario de la ingesta de bebidas alcohólicas, más tarde le permitiría recordar todo lo que fuera contando el vulgar convidado local que tenía situado frente a él.  

    Dillon, hablar hablaba, pero no decía nada que fuera interesante, a excepción del tema culinario, en eso tenía que reconocer que era un verdadero experto, sobre todo en lo que concernía a la gastronomía del lugar. Qué forma de tragar ¿acaso pertenecería a la brigada de la vianda copiosa?. 

    Solo al final, cuando ya había ingerido unas cuantas jarras de cerveza e iban por el café y con un par de Bourbon whiskeys encima, fue cuando parecía estar más animado a soltar la lengua. Así que, Peterson, raudo, y no queriendo dejar pasar la ocasión le inquirió de si a día de hoy, tenían algún detenido; las causas que podrían haber originado el crimen; dónde se pudo haber producido o si cabía la posibilidad de que fuera un crimen pasional o tal vez un ajuste de cuentas. En fin, si disponían de alguna prueba que les orientara hacia alguien que pudiera estar implicado en el escabroso caso. 

    Dillon, queriendo entrar al trapo inmediatamente, le contestó que todo lo que le había preguntado formaba parte del secreto del sumario de la investigación que seguramente iba para largo. Aun así, no tendría inconveniente alguno en responderle, sin embargo, también aclaró que en cuanto saliera por la puerta del restaurante no recordaría lo que antes había estado hablando. En todo caso, siempre negaría haber estado contando algo sobre el expediente DL-0488BF. 

    No tenían ningún detenido en la actualidad. De lo último que tenía conocimiento es que el radio de sondeo alcanzaba a algunos miembros de la Junta de Administración de la Fundación, propietaria entre otras propiedades, de la mansión donde habían aparecido los cadáveres, aunque no disponían de evidencias concretas, sino que simplemente era una más de las líneas de investigación. No podía decirle nombres porque realmente los desconocía. 

    Tampoco conocían por el momento las causas reales de los asesinatos, disponían de indicios que indicaban más que un ajuste de cuentas, una especie de venganza o escarmiento dirigida hacia alguien, no necesariamente hacia la desdichada pareja. Estaba descartado totalmente el crimen pasional. No habían pasado veinticuatro horas desde que se produjo una de las muertes hasta que los encontraron.  

    Resumiendo: lo único que tenían claro es que quienes los hubieran llevado hasta ahí conocían el lugar y sabían de la existencia de la mansión “Blue Fog”. 

    Añadió Dillon que la policía de Buffalo estaba siguiendo a rajatabla el manual que se aplica en estos casos, y aunque se lo estaban tomando muy en serio, principalmente, por las presiones que recibían, el asunto se estaba mostrando altamente complicado, y según él, sin grandes avances significativos que pudieran dar luz al caso, y que volviendo a recalcar su propia opinión, los de Buffalo ya solo esperaban el traslado del expediente a la comisaría del distrito 34, en Broadway. 

    De repente, como si ya hubiera decidido que había estado conversando demasiado, se quedó silencioso por un rato, aunque después del tercer Bourbon comenzó a adquirir nuevos bríos, ahora la verborrea iba dirigida a contar anécdotas cotidianas ocurridas durante los servicios policiales. 

    Inició el cuento con la historia de aquel tipo que no había pegado golpe laboral en toda su vida, de los otros golpes en los trabajos de los hurtos con y sin alevosía sí que había destacado, así que dedicándose al despiste de carteras y pequeños robos junto con los líos que frecuentemente protagonizaba con chicas menores de edad, acabó siendo arrestado por la policía. Cuando le preguntaron si tenía oficio conocido, contestó que era fabricante, y cuando insistieron en saber qué fabricaba, respondió con toda naturalidad que era fabricante de bebés. Estaba el tipo convencido que su jornada laboral era necesaria, además de ser beneficiosa y poder contribuir desde su modesta contribución a la felicidad en el mundo, ya que por un módico precio podía dejar preñada a cualquier mujer que decidiera tener un hijo sin padre reconocido, cuestión que últimamente se había puesto de moda. La tarifa que aplicaba estaba muy lejos de los altos precios que se cobraban por la inseminación artificial, aparte de ser menos placentera. No dejaba de ser un servicio social con remuneración media y con garantía de nueve meses. Si por cualquier motivo no conseguía sacar el proyecto adelante garantizaba la devolución del dinero invertido a la fémina inversora. 

    Se sentía un benefactor de todas esas mujeres que estaban sin pareja o no querían tenerla, sin embargo, en algún momento de sus vidas querían ser madres, sin tener que aguantar durante los restos a un hombre, y tampoco tener que iniciar los trámites de un divorcio que siempre resulta caro y pocas veces amistoso, resultando casi siempre complicado al existir hijos de por medio. Así que el listillo haciendo guardia por las inmediaciones de una conocida clínica de fecundación se acercaba a aquellas mujeres, que por general, casi siempre iban solas pareciendo llevar escrito en la cara que querían ser madres solteras. El porte atractivo que mostraba el tipo con la ayuda de un traje y corbata que solo usaba para esas ocasiones, junto con un certificado de reconocimiento médico de buena salud que exhibía a modo de tarjeta de visita, hacía que muchas se animaran a tener descendencia por el estilo clásico. A veces contaba con la ayuda de su novia que se encontraba por la sala de espera o en sus inmediaciones, entablando previamente amistad con las que allí se encontraban, ensalzando las ventajas de proceder a la concepción como siempre se había hecho y alabando las cualidades de su novio, aunque insistiendo que solamente consintieran en yacer con el buen mozo mientras durara el tiempo en que la mujer fuera fértil.  

    Mejor la fecundación patria de forma natural y tradicional que una fertilización con introducción de espermatozoides procedentes de un tubo de ensayo y de origen desconocido. Al contrario de estar en una fría sala de la clínica, rodeada de gente extraña con bata blanca o verde, siempre apetece más pasar una noche en algún romántico y coqueto hotel durante el tiempo de ovulación con un apuesto varón sin bata y con grandes cualidades tangibles. 

    Solo tenía que seguirlas y hacerse el encontradizo. Otras veces, después de convencida la futura madre gracias a la intervención de la novia del susodicho, quien más tarde, sin ningún problema de conciencia y aprovechando el tío algún momento en que su pareja se ausentaba, manifestarles a las aspirantes a mamás que para asegurar el éxito de la empresa sería aconsejable repetir las tareas de fecundación a jornada completa cuantas veces fueran necesarias sin añadir ningún plus extraordinario a su servicio complementario.  

    Al final del interrogatorio alguien le dijo que dedicarse a estos menesteres podría ser considerado, aparte de una actuación de mal gusto, un delito. Vocablos no apropiados —mal y delito— porque realmente las consumaciones podrían decirse eran todas buenas y de buen goce, y acatando el Don Juan fecundador las condiciones que finalmente imponían las mujeres. Recalcando el galán que en todo caso, su trabajo, que así lo consideraba, era de buen gusto y de regusto. Esas señoritas deseaban ser inseminadas, y ahí estaba él para actuar de benefactor por un módico importe, complacer con gran placer a toda dama que necesitara de sus servicios. 

    A cada Bourbon que pedía le correspondía otra historia, así que antes de que Peterson pudiera hacer ademán de ir a pagar, aquel ya había sido nuevamente servido por un presto camarero, que permanecía atento a la menor indicación del jefe, dando fácilmente a entender que allí era el único que mandaba, iniciando a continuación otro relato destacado en la vida de los habitantes del condado. 

    Comenzaba la narración diciendo que en una ocasión, después de haber recibido una llamada de alguien de la vecindad, quejándose de que un coche del que salía humo por sus ventanillas, con un montón de gente en su interior, no paraba de dar vueltas alrededor de su casa haciendo eses como si su conductor estuviera borracho o aún peor, preparándose para atropellar a alguien. Habiéndose personado él y su ayudante en el lugar indicado y después de pararlo vieron cómo en el interior del coche todos sus ocupantes estaban pasados de todo, solicitando a continuación el permiso de conducir al sujeto que lo llevaba, mostrándoles este, una licencia en la que por la fotografía se podía comprobar fácilmente que pertenecía a una mujer, a pesar de que el conductor aseguraba que el que aparecía en la foto era él. Llegamos a pensar que el sujeto tenía razón y que la foto correspondía a una época anterior donde el individuo había tenido otro sexo. Pero no, había cogido por error el carnet de su novia en vez del suyo. 

    Al final pillaron a los dos, uno por conducción temeraria, posesión de marihuana y no llevar documentación alguna encima, y a la poseedora del permiso de conducir también la arrestaron por tener deudas pendientes con la justicia, creía recordar el jefe que por quebrantamiento de libertad condicional e impago de multas por sanciones de tráfico, por un importe que superaba los seis mil dólares.  

    A punto estuvo Peterson de decirle que en vez de contarle historias de pícaros callejeros y chicas morosas, le hablara sobre viajes gratis para parejas en crucero por el Caribe, y de paso la forma de conseguirlos, aunque finalmente decidió no hacerlo, podría resultar contraproducente hacerle tal insinuación, por ahora prefería tenerlo de su lado, además que le importaba a él, lo que hiciera el jefe en sus ratos libres u ocupados. No sería el primero ni el último en aceptar distraídas atenciones extra-ocupacionales onerosas o livianas, disimuladas en regalos distribuidos en varios intervalos de tiempo para que no resultasen tan llamativas. 

    A continuación sin hacer punto y aparte, pero deseando que fuera punto final cuando vio que iba a dar comienzo otro nuevo relato de su vida profesional, cuando las primeras frases comenzaron a salir de su boca y que comenzaban: «Y aquella vez que la señal de tráfico estaba tapada por los matorrales o aquella otra en que el disco de dirección única había sido girado, quedando la flecha señalando hacia el cielo, siendo multados igualmente, en una ocasión por ignorarla —al no verla— y en la otra por no cumplirla —al seguir circulando en carretera horizontal y no en camino hacia las alturas celestiales—, por el agente Warren, uno que había nacido en el estado de Tennenssee, excelente consumidor, al igual que su jefe, del principal producto espirituoso que allí se elabora». 

    Seguramente Dillon había decidido no volver al trabajo, no solo por lo tarde que era, sino más bien por la cogorza de origen tanasqui que se avecinaba causada por culpa del tío Jack.  

    Era curioso, de las historias de cuernos no había contado ninguna, tal vez él fuera el principal protagonista y habría pensado que cuanto menos publicidad mejor sería para todas las implicadas como intérpretes secundarias. 

    Lo que decidió a Peterson incluso antes de acabar el fuerte café negro que se estaba tomando, a levantar el campamento y largarse a marchas forzadas cuanto antes del lugar no fuera a ser que el jefe lograra finalmente levantarse de su asiento y decidiera acompañarle para seguirle narrando historietas errabundas que a nadie interesaba. Viendo Dillon que alzarse no le iba a ser fácil de conseguirlo, desde su asiento, a modo de despedida le soltó que aunque nunca se fiaría de un tipo que no bebe, sobre todo por haberle invitado le deseaba que tuviera un buen día. Y, de paso por si no volvían a coincidir, que le expresara a la señora Moore sus más sinceras condolencias por el fallecimiento de su sobrino en esas tristes condiciones, y que supiera que en el condado de Livinsgton, el jefe de policía estaba dispuesto a atenderla en todo lo que fuera necesario.  

    En un hombre de su corpulencia y bastante bravucón hasta resultaba ridículo que realizara prácticas de adulación de forma tan descarada.  

    Acostumbrado como estaba a tratar con todo tipo de gente, la actuación de Dillon no le extrañó en absoluto, con toda seguridad a partir de su ascenso profesional, competente o no, su conducta había sido siempre igual: un fanfarrón. Es que el sentirse el jefe del pueblo trae esas consecuencias. Le estaba dando la sensación de que en un último intento hasta estaba intentando justificar la forma de ser del jefe Dillon. Intentaría la próxima vez, si surgía una nueva ocasión procurar llevárselo de marcha dipsómana. Al fin y al cabo, venimos, estamos y nos vamos de este mundo con nuestras fragilidades, así que comprenderlo cuanto antes, aun sin aceptarlo, mejor, sobre todo para él. 

      

                  Con tanto rollo se le había hecho tarde, así que dejaría para la mañana siguiente la visita a los empleados de la empresa de limpieza que habían encontrado los cadáveres. Como esto siguiera así, en vez de permanecer dos semanas iba a tener que estar dos meses. Tanto a él como a Willians se les iba retrasando la investigación, uno por desconocer el terreno que pisaba y el otro a causa de su edad por no estar en su mejor momento. 

    Tan pronto llegó al hotel realizó una llamada a la Morewhite, para concertar una nueva cita con la colla que el día de autos había hecho la limpieza en la mansión, aunque conocía todo lo que habían declarado tenía especial deseo en que se lo contaran directamente, especialmente Luzviminda Marites. 

    No hubo ningún problema, pero, por parte de la dirección le aconsejaron que la reunión con los empleados se produjera de una a tres de la tarde, porque en ese horario podría hacer la visita cualquier día, ya que era el tiempo de descanso que los trabajadores utilizaban para comer. 

                  Instantes después de haber colgado recibió una llamada de Joan. No solía hacerlo a estas horas. Seguro que por la hora que era ella estaba a punto de salir del despacho. Así que pensó que tal vez se tratara de algo importante. Pero no, sencillamente le comunicaba que a mediados del próximo mes de noviembre, habría una cena con el personal de todos los despachos que componían nuestra planta y alguno más con los que mantenían buenas vibraciones, y que en principio había reservado dos plazas, ya que suponía que para esa fecha podrían contar con él. No pudiendo asegurar que así fuera, puesto que para esas fechas aún le quedaban muchas digestiones por hacer. Que si no aparecía por ahí, la autorizaba a que fuera con su amigo aunque estuviera unas cuantas plantas más arriba. Pensativo, se preguntó, si Joan a estas alturas se había enterado de la importancia de su trabajo que le había llevado hasta Dansville.  

                  Antes de salir de la habitación se produjeron dos nuevas llamadas. La primera era de Willians. Le comunicaba el parte diario, consistente en que hoy no había podido realizar ningún tipo de investigación a causa de un espolón que le había salido en el pie izquierdo, lo que le originaba fuertes dolores a cada paso que daba. Pero, que no se preocupara, que su esposa Lorry lo había sustituido en la investigación de reconocimiento de la pareja fallecida, aunque sus indagaciones también habían resultado fallidas. 

                  Willians le comentó que cuando se lo propuso, su esposa al principio se enfadó echándole en cara que nunca era capaz de terminar lo que había empezado, que pensaba decirle cuatro cositas al bueno de su jefe virtual, sin embargo, lo único que llegó a decir Lorry cuando se puso a hablar con él fue: muchas gracias señor Peterson. Tenía que reconocer que cumplió con lo que pensaba decirle: exactamente cuatro palabras.  

                  A continuación le aseguró de que Lorry estaba muy agradecida de que siguiera confiando en nosotros, mejor dicho, en ella. A lo que Peterson quitándole importancia al asunto le aseguró que tenía un buen maestro y que podríamos confiar en ella. Lo decía en serio, llevaba mucho tiempo al lado de Willians, le parecía una mujer bastante avispada y resuelta. Aunque tenía que reconocer que esto le daba igual, él nunca hubiera pecado de descortés con la esposa de un amigo y compañero. 

                  La segunda llamada era de Rachel, no pudo evitar pensar que ya era hora de que alguien le alegrara el día. Le comentó que estaba a punto de bajar a la cafetería del hotel, que estaría encantando de que le acompañara. 

                  Cuando llegó a la cafetería Rachel todavía no había llegado, el que si estaba era el crac, con su chaquetilla de un blanco reluciente. Tan pronto lo vio, rápidamente se acercó a Peterson, este le pidió una mesa para dos que estuviera en un buen sitio, y aunque a esas horas de la tarde en el local solía haber abundante clientela, antes de que este volviera a insistirle ya le estaba señalando el rincón más romántico y discreto de toda la cafetería. 

                  En el momento de ir a sentarse y estando todavía el crac anunciándole las excelencias de las consumiciones que ahí podían tomarse, cuando en ese instante llegó Rachel. Tenía que reconocer que estaba muy bien y que si estuviera mejor hasta sería pecado. 

                  Ahí la tenía, de pie, delante de él, ambos se sentaron al unísono, era la primera cita y ya perecía que sintonizaban hasta en el momento y la forma de sentarse. Peterson le dijo al crac que le trajera un café bien cargado, igual que el que no había podido finalizar durante la comida con el jefe Dillon, lo tomaba ahora, reconociendo que la ocasión era diferente. Ni punto de comparación, antes fue trabajo, y ahora era placer. Rachel pidió al formal camarero un Bloody Mary, rogándole que el vodka y el jugo de tomate junto con los demás ingredientes estuvieran en su justo punto. A lo que el crac le respondió que no se preocupara, que en este local sabrían darle el toque adecuado, ya que al ser un cóctel muy demandado tanto por la gente de la costa Este y Oeste, estaban acostumbrados a prepararlo de forma deliciosa en cada ocasión que se lo pedían. 

                  A Peterson le dio la impresión de que entre el vodka y el tomate la noche iba a ser prometedora.               

    No se había equivocado, Rachel sabía hacerlo todo bien. A la mañana siguiente, en la habitación del hotel, hasta el nudo de la corbata que le hizo estaba mejor logrado que cuando él los hacía a toda prisa, incluso hasta en esos momentos en que mentalmente se decía a sí mismo: «vísteme despacio que tengo prisa».  

    Aun así, su ego no quedó extremadamente herido, estaba de siempre, plenamente convencido de que era uno de los pocos hombres que sabían colocarse idóneamente de forma correcta la bufanda. Aunque viendo lo bien que le sentaba a Rachel la suya, decidió que lo mejor era no sacar el tema, no fuera a ser que también se empeñara en colocársela, demostrando su superior destreza en todo. 

    A la mañana siguiente no tuvieron tiempo ni para pararse a desayunar, se les había hecho tarde sin darse cuenta. La tarde anterior Rachel había tomado un taxi que la llevó hasta el hotel. Así que Peterson la llevó en su coche hasta la puerta del Dansville Country Newspaper. Quedaron en llamarse, aunque le participó que tal vez se presentaría imprevistamente en el hotel, sin avisar. Le gustaba dar sorpresas. A un hombre si lo pillas de forma inesperada sin darle tiempo a prepararse de que accione en su interior conductas artificiales de defensa, siempre sabrás mejor cómo es realmente. 

      

    

  


   
      

      

    IV-Luzviminda Marites y la Mansión
“Blue Fog” 

      

                  La Morewhite estaba situada en las cercanías de Leicester, al norte del Monte Morris en el Letchworth State Park, localidad situada a veinte millas del centro de Dansville. El director de la empresa profesional de limpieza doméstica, un tal Jamie Seabream, le había aconsejado que la mejor hora para pillarlos a todos juntos sería la del almuerzo. Se lo tomaría con calma, tenía suficiente tiempo, así que haría alguna parada en algún sitio y nuevamente con la ayuda de un café negro pondría en orden todos los acaecimientos ocurridos hasta ahora.  

    Intentaría resolver el caso en la medida de sus posibilidades aunque no se trataba de descubrir quién había sido el autor del asesinato de la pareja, ni siquiera saber quién había encomendado cometerlo. Lo tenía muy claro, una de dos, o había sido un crimen encargado por alguien o se trataba de una venganza personal por alguna causa pasional o financiera. Ojalá pudiera descubrirlo, pero, en realidad eso era un trabajo de la policía. Se trataba principalmente de averiguar los últimos pasos de Harry y Samantha. Era una venganza dirigida contra ellos dos, solamente contra uno de ellos o habrían sido elegidas víctimas propiciatorias para algún tipo de venganza dirigida hacia alguna otra persona de su entorno. ¿Por quién? era lo de menos, en estos momentos lo importante era saber por qué se había cometido. Una cosa llevaría a la otra. O tal vez la señora Moore tuviera razón, siendo su sobrino Harry ajeno a todo, siendo únicamente una víctima colateral por encontrarse donde no debía, o sea, acompañando a Samantha Brooks.  

    Peterson lo tenía meridianamente claro. El informe, por supuesto confidencial, iba a ser extenso, con nombres, lugares y personas potencialmente sospechosas de tener algo en contra de los Moore, junto con las evidencias conseguidas, con una manifiesta exposición final de los acontecimientos que en un alto porcentaje seguramente habrían sucedido, según siempre su correcta opinión profesional avalada por los muchos años dedicados a este oficio 

      

                  Pasaban diez minutos escasos de la una cuando llegó a la Morewhite, de esta forma mientras los empleados estaban comenzando a comer, él intentaría que expusieran los hechos de todo lo que hicieron y vieron el día de autos. Estaba convencido que con el estómago lleno estarían más proclives a largar todo lo que habían visto. Si fuera necesario les invitaría a tomar cerveza en vez de los refrescos de cola que normalmente tomaban con su menú. 

    Se dirigió directamente al comedor, se abstuvo de ir a visitar a Mr. Seabream. Preguntó a uno de uniforme azul que estaba situado en la entrada del comedor en qué mesa se encontraba la colla de Luzviminda Marites.  

    Eran unas mesas alargadas donde podían caber un máximo de doce personas. Cada colla se componía de diez miembros. En ese momento podría haber en el comedor unas cien personas. El grupo de Luzviminda se encontraba en la tercera mesa del pasillo central. Cuando Peterson llegó a la altura de la mesa donde se encontraban observó que aquello lo formaba un grupo internacional, inmediatamente pudo reconocer entre blancos lechosos, negros carbones y amarillos con peligro, a una mujer filipina que no paraba de hablar, no podía ser otra que Luzviminda.  

    Saludó a todos con un gesto con la mano y a continuación les preguntó si podía sentarse junto a ellos, algunos movieron la cabeza con un gesto afirmativo, la única que le respondió verbalmente fue Luzviminda quien indicando que sería mejor que se sentara al lado de ella, ya que a los demás les costaría entenderle. Haciéndole caso Peterson cogió una de las dos sillas que quedaban libres colocándose a la izquierda de donde ella se encontraba. Hablaba inglés bastante bien, de forma fluida, aún conservaba un acento asiático pero podría decirse que tenía una comprensión correcta del idioma. Lo primero que le dijo es que ella era la responsable de su grupo de empleados de limpieza, todos con su correspondiente permiso de trabajo. 

    Antes de que terminaran de comer, y previamente a que Peterson les hiciera pregunta alguna invitó a toda la colla a unas jarras de cerveza que todos agradecieron, unos moviendo el dedo pulgar hacia arriba y otros con un sonoro gracias La única que parecía no estar muy de acuerdo con la invitación fue Luzviminda, quien le soltó que aunque no pensaba rechazar su ofrecimiento, no era necesario haberlo hecho, ya que se imaginaba a que había venido y que hubiera contestado igualmente a sus preguntas. 

    Comenzó a comentar sin que Peterson aún no le hubiera preguntado nada en absoluto, que no había derecho que en un lugar tan pequeño donde todos se conocían que hubiera ocurrido semejante suceso. 

    La mujer empezó a explicar que aquel día fue como cualquier otro de faena laborable. La limpieza puntual en la mansión Blue Fog era semanal, así que ese jueves a las siete de la mañana estaban todos los miembros de la colla dentro de la furgoneta que los llevaría desde la Morewhite hasta la mansión, llegando como siempre aproximadamente unos quince minutos antes de las ocho. Mientras recogían los bártulos de trabajo y los productos de limpieza. —Parecía como si Luzviminda se hubiera aprendido el guion de memoria a base de contarlo tantas veces—. A eso de las ocho estaba todo el grupo de trabajadores, en total, diez personas, que es el número de gente del que se compone cada colla, entrando por la puerta con una maraña de escobas, cepillos, fregonas, mopas, plumeros, lejía, limpiadores y demás elementos, que juntos, personal y artículos de limpieza formaban un equipo bien compuesto, y al frente de todos la encargada filipina empujando una moderna abrillantadora de pavimento por delante del grupo. 

    La forma de efectuar la limpieza está completamente organizada, continuaba explicando la encargada. Una edificación tan amplia como el “Blue Fog”, con planta baja y dos extensos pisos, con tres ascensores y un elevador, en total, unos mil seiscientos metros cuadrados de barrido y fregado para hacerlo en una jornada de mañana y tarde, que era el tiempo que tenía contratado la Fundación propietaria del edificio con la Morewhite. Para efectuar semejante prodigio de eficiencia tienes que estar muy bien coordinado. Los jueves, el almuerzo lo hacían en el interior de la casa, a eso de las 13.00 horas, una de las furgonetas les llevaba la comida preparada en el comedor de la empresa. 

    La planta baja y el primer piso estaban como siempre, tal como lo habían dejado desde el pasado jueves. Los cadáveres aparecieron en la segunda planta, en la habitación principal, la que se supone habría sido la de los propietarios. Estaban ambos vestidos y recostados sobre la cama. Había sangre sobre la colcha, pero no mucha. Luzviminda hablaba sin parar. Ella y otra compañera habían sido las primeras en entrar en el dormitorio. Al oír los gritos de las dos, todos los demás compañeros que formaban la colla se acercaron a la habitación. Algunos, la mayoría se quedaron petrificados, sin atreverse a dar un solo paso dentro de la estancia. Otros dos se acercaron al unísono, detrás iba otro de los empleados, y a continuación Luzviminda, que se había quedado parada, se aproximaron hasta donde se encontraban los muertos. El resto al principio no pasó del umbral de la puerta. Los cuatro que se acercaron pudieron comprobar que efectivamente estaban muertos o al menos eso parecía, no se movían. Yang Wang, un chino de Taiwan, fue el que se decidió a poner dos dedos en el cuello de cada uno, comprobando rápidamente que ninguno de ellos tenía pulso. Finalmente fui yo, continuaba contando la encargada, la que habiendo recuperado el resuello llamé desde mi móvil al 911, y a continuación al jefe del departamento de limpieza de la Morewhite, —a todos los capataces de las collas la empresa les facilitaba un teléfono móvil para efectuar llamadas estrictamente de trabajo y de emergencias—, estaba claro que esta lo era, aunque ya no se podría hacer nada por las desgraciadas personas que allí yacían muertas. 

    Cuando llegó la policía pudieron comprobar que el escenario se hallaba totalmente contaminado, todo estaba alterado. El cadáver del hombre presentaba dos orificios, a cuatro centímetros entre agujero y agujero, en disposición vertical, producidos por algún tipo de arma blanca, los dos en la parte delantera del cuello. A la mujer le habían dado un golpe en la cabeza y la habían desnucado. También les oyó decir que el asesinato no se había producido en el mismo escenario donde habían aparecido los cuerpos, y que a simple vista el hombre presentaba un mayor “rigor mortis”. Todo esto lo escuchó Luzviminda al forense mientras hablaba con uno de los policías, y que más tarde pudo comprobar coincidía con el informe que Joan le había enviado.  

    El objeto todavía no identificado que había producido la muerte de Harry Moore, le había dañado la fosa supraclavicular y la externo cleidomastoideo afectando a una de las arterias carótidas lo que le originó que se desangrara produciéndole la muerte con bastante rapidez. 

    Seguramente ninguna cosa permaneció en la misma posición desde que descubrieron los cuerpos hasta que llegó la policía. Incluso habían tocado los cadáveres. Después de la impresión del hallazgo de los fallecidos, todos, los diez miembros de la colla habían estado moviéndose por toda la habitación. Rosita, otra del grupo de limpieza, que junto con Luzviminda habían sido las primeras en entrar en el dormitorio, aunque no estaba segura, le parecía recordar que la silla de madera de cerezo, de época victoriana que se encontraba a la derecha de la entrada a la estancia, cuando entraron estaba tumbada. Después estaba tan derecha como la silla de la izquierda, en las que ambas hacían juego con el resto de muebles que se encontraban en el espacioso dormitorio. Seguro que alguno del grupo la había levantado para sentarse después de la impresión causada por el susto de ver a los dos fallecidos sobre la cama. 

    Aquí se acababa el relato, la policía los había desalojado de la habitación, llevándolos a todos a la planta baja donde tomaron la filiación de cada uno de ellos. 

    Luzviminda seguía hablando, pero todo lo que continuaba contando era ya producto de su imaginación propia o ajena. A Peterson, esto no le interesaba en absoluto. Insistió en preguntarle si recordaba algo que estuviera fuera de lo normal. Alguna cosa fuera de su lugar acostumbrado. Del jardín, que le podía contar del jardín. A esto le respondió Rosita, que en este momento se había incorporado a la conversación. El jardín podría considerarse como de una claridad completa. No había árboles ni otras pequeñas edificaciones dentro de ese cuidado vergel, la piscina llevaba mucho tiempo vacía, cualquier persona que lo cruzara podría ser vista desde la carretera, aparte de que dejaría unas huellas sobre la hierba mojada y la tierra embarrada muy difícil de disimular, además el acceso al jardín solamente se puede realizar desde el interior de la casa.  

    No obstante, el servicio de jardinería y limpieza de piscina estaban considerados como trabajos especializados, aunque estaban cubiertos por la misma empresa, y su mantenimiento era mensual, normalmente el primer jueves de cada mes se añadían al grupo de limpieza, dos jardineros, un técnico encargado de válvulas y espitas junto con un alicatador de piscinas en seco, encargado de revestir los baldosines dañados, pero cuando aparecieron los cuerpos todavía faltaban varios días para que fuera primer jueves de mes. Así que estos cuatro estaban descartados. Ni siquiera estaban presentes el día de autos. Aparte, la única que manejaba las llaves, de esta mansión y de todos los edificios era la encargada Luzviminda.  

    Cómo fue posible que alguien hubiera entrado, dejara dos muertos y saliera sin dejar rastro. La puerta principal y las demás no presentaban signos de haber sido forzadas. Las ventanas no presentaban roturas y sus cierres estaban intactos. Aunque a veces Luzviminda recordaba haberse encontrado entreabierta alguna ventana de la planta baja, sencillamente porque a alguno de los miembros del grupo de limpieza se le había olvidado cerrarla después de haberla abierto para airear el cuarto respectivo. Siendo muy fácil cerrarla de nuevo, aunque que fuera en falso, con un simple empujón desde dentro o desde fuera. En más de una ocasión la encargada había insistido en que antes de retirarse comprobaran que puertas y ventanas estaban perfectamente cerradas. En esto, Peterson coincidía con el jefe Dillon, quienes los transportaron hasta ahí tuvieron fácil la entrada. 

    Por último Peterson, haciendo un apartado con Luzviminda le recordó que hoy era miércoles, y por tanto, mañana jueves. A lo que la encargada le replicó que eso era verdaderamente cierto, pero, que no podría hacer nada más por él, ya que la policía había sellado la entrada, aparte de que a partir del suceso la Morewhite ya no realizaba el servicio de mantenimiento de limpieza, y por tanto, la empresa ya no disponía de la llave de entrada a la mansión, y mucho menos ella. 

      

                  A esas horas de la tarde y ya de regreso, antes de ir al hotel pasaría a recoger a Rachel. Cuando llegó, ella ya estaba esperándole en la entrada del Dansville Country Newspaper. Decidieron ir a la cafetería del hotel, allí se sentían a gusto, serían bien atendidos, y Peterson podría poner en orden todo lo que le habían contado los empleados de la Morewhite, apuntando lo que pudiera resultar más significativo para un posterior y concluyente informe definitivo. 

    Al verlos entrar el crac se dirigió hacia ellos indicándoles que la misma mesa del día anterior estaba libre, en realidad a excepción de dos mesas todas estaban libres. Dos capuchinos y tarta de manzana fueron lo que ambos requirieron al cortés camarero, que inmediatamente añadió, como era costumbre en él, que habían venido al sitio donde mejor lo preparaban y donde mejor la hacían.  

    No hacía ni diez minutos que habían llegado cuando Peterson recibió la primera de las tres llamadas que recibió mientras estuvo ahí sentado. 

    La primera era de Joan, le comunicaba que la señora Moore continuaba llamándole mañana y tarde. Quería saber si las indagaciones iban avanzando y que le enviaras un informe de las pesquisas que realizas diariamente. Peterson le preguntó a Joan que cuantos años llevaba trabajando con él, a lo que la otra le contestó que muchos. Entonces ya sabes que puedes informarle de lo que yo te cuente por teléfono, haces un breve esquema mental y lo trasladas a un papel, y se lo cuentas cuando te llame. Nuestra forma de trabajar no consiste en enviar informes diarios, sino que cuando tengamos una línea segura de lo que pudo haber ocurrido se le entregará una exhaustiva documentación con los testimonios que puedan ser fundamentos de argumentación que servirán como demostración de posibles evidencias para la acusación particular, que presumo ejercitará la señora Moore cuando llegue el momento de enjuiciar al culpable o culpables, junto con todas las explicaciones verbales que yo mismo le daré personalmente a la entrega del dossier.  

    —¿Todo claro?, Joan. 

    —Sí, jefe. 

    —Si no ha entendido algo, que le eche una mano o las dos mí ponderado colega y encantador amigo suyo Eddie Burns. 

    —Sí, jefe, y salude de mi parte a su guapa acompañante —quiso completar Joan. 

    Cómo podía saber su secretaria que se encontraba acompañado de Rachel era todo un misterio, sin embargo, tenía que reconocer que había acertado de pleno. 

    Ni dos minutos habían pasado desde que había colgado hasta que volvieron a llamarle. Esta vez la llamada procedía de Douglas, que le comunicaba haber recibido un correo electrónico del comisario de la 34th., en Broadway, donde Margaret Moore había puesto la denuncia por la desaparición y muerte de su sobrino, preguntando si nosotros o tú, podíamos para una mejor cooperación entre todos pasarle toda la información que tuviéramos acerca del caso. Añadió, además, que la señora no dejaba de llamarle mañana y tarde durante todos los días, eso cuando no se presentaba inesperadamente en su despacho. Comprendía todo por lo que estaba pasando la señora Moore, pero, ella tenía que entender que de un día para otro la información no iba a cambiar sustancialmente.  

    Así que le dijo a Douglas que cuando tuviera algo jugoso, en base a nuestra amistad, sería sino el primero, el segundo en enterase. Y que informara a su colega que él quedaba enterado de todo, pero que le recordara que como detective privado se debía exclusivamente a su cliente. Aunque si estaba interesado en averiguar el avance de sus investigaciones podía solicitar el informe de sus indagaciones por vía judicial. Peterson estaba seguro que el comisario de la 34th. jamás iba a dar ese paso. No le interesaba en absoluto, al fin y al cabo, era el servidor público al que le correspondía la solución del asunto como responsable máximo del centro policial donde se había realizado la denuncia y mal iba a quedar si trascendía a la opinión pública que había tenido que acudir a personal privado para aclarar un caso como este. 

    Llevaban ya un cuarto de hora largo, con la conversación comenzando a ponerse romántica cuando una tercera llamada sonó en el móvil de Peterson. El número que marcaba la pantalla correspondía a Willians, pero la voz que sonaba desde el otro lado del auricular pertenecía a una mujer. Recordando entonces que Willians le había dicho que con el espolón que tenía en el pie izquierdo apenas podía caminar. Así, que Lorry, su esposa, se encargaba ahora de la búsqueda de información sobre los dos fallecidos en la ciudad de Buffalo.  

    La estridente voz de Lorry se hacía notar sobre la de Willians, quien se encontraba junto a ella, intentando que controlara todo lo que estaba hablando para que Peterson pudiera entender lo que estaba diciendo. Por la forma emocionada en que Lorry se explicaba daba la sensación de que esta conversación prometía más que las anteriores, así que haciéndole un gesto con la mano a Rachel, como pidiéndole excusas por la nueva interrupción, se aplicó fuertemente el teléfono a la oreja para no perderse descripción auditiva alguna de lo que al otro lado Lorry comenzaba a relatarle. 

    Ante la excitación que Lorry mostraba, a Peterson le costaba entenderla, así que le recomendó que respirara hondo y hablara despacio, tenía todo el tiempo del mundo para hacerlo. Haciéndole caso Lorry efectivamente notó que así podía expresarse mucho mejor. 

    Comenzó relatando, que esta mañana, siguiendo las instrucciones que le había dado su marido antes de salir de casa. Se había dirigido a realizar el recorrido por las paradas de taxis con la foto de la pareja fallecida. Había pasado por dos de ellas sin resultado alguno, nadie parecía reconocerles, cuando debido a la falta de costumbre el cansancio hizo pronto mella en ella, así que decidió irse a comer algo a algún sitio de comida rápida al centro de la ciudad. Después tenía pensado retirarse a su casa, pero viendo que todavía era temprano, y para no ser menos que Willians, decidió regresar a la misma hora que solía hacerlo él, de este modo aprovecharía andando el trayecto hasta el garaje donde había dejado el coche. Hasta ahora había enseñado la foto, aparte de en las dos estaciones de taxis, a un grupo de conductores de autobús que se encontraban en una acera apurando los últimos minutos de charla coloquial antes de la salida de la plaza desde donde iniciaban el recorrido hacia diferentes puntos de la ciudad. También había entrado en una de las peluquerías unisex mejor reconocidas de la ciudad, en Pearl Street. Tanto en un sitio como en otro nadie los había visto o no habían reparado en ellos.  

    —A continuación me dirigí hacia Franklin St., con el mismo resultado. Había comenzado a anochecer, dirigiéndome entonces hacia el aparcamiento, en dirección West Huron St., donde tenía el coche, cuando al pasar delante del conocido Club “Double Play”, oigo un silbido al son de la música de “Oh pretty woman” de Roy Orbison y a continuación un «adónde vas linda», con fuerte acento latino. Miro hacia un lado, y ahí, a la entrada del Club, veo a un seductor portero con cara de mejicano y tipo de machito, disfrazado de bucanero, con su pañuelo en la cabeza y pistola de pedernal al cinto. La pata de palo y el parche en el ojo no eran compatibles con su trabajo. Le impediría hacer con prestancia su trabajo de portero gallito —tanto correr detrás de un cliente deudor de copas como escudriñar monótonamente el rostro de la gente—. El tío aparte de ser un señuelo para la captación de clientela también se las daba de simpático ligón. Se dirige hacía mí, diciéndome que hoy es viernes, y como todos los viernes hay baile de disfraces hasta bien entrada la madrugada y barra libre, igual que su estado civil, hasta que el cuerpo aguante. 

    »Al verlo tan dispuesto le pregunto que por aquí pasará mucha gente. El tipo me confirma que el lugar es un sitio bastante exclusivo y que efectivamente por aquí vienen muchos personajes, sobre todo los viernes, que es el día que con eso de los disfraces existe mucha marcha. Pero, que no me preocupe, que el ambiente normalmente es sano, aunque reconoce que el precio de la entrada es alto y las copas todavía más, pero que las rubias siempre le han caído bien y no tendría ningún inconveniente en dejarme pasar generosamente de gorra. En tono chistoso me dice que lo que no se paga en taquilla se abona más tarde en butaca. Vaya fijación se había tomado conmigo, no recordaba tal empecinamiento de un hombre hacía mí. Bueno, cuando era más joven, sí, creo recordar que más de uno había perdido la cabeza por mí. 

    »Siguiéndole el rollo le digo que no llevo encima ningún disfraz, y de coña le confieso que ni siquiera voy maquillada. La carcajada del lenguaraz portero pudo oírse en la acera de enfrente. Me sigue insistiendo que una mujer tan de mundo como yo no debería perderse la fiesta de disfraces de los viernes. Que lo del disfraz no es ningún problema, que la mayoría de la gente viene sin disfrazarse. El Club tiene una sala con más de doscientos disfraces con máscara donde el cliente puede elegir el que más le guste para el camuflaje completo sin posibilidad de ser reconocido en algún momento de la mascarada.  

    A punto estuvo Lorry de ceder a los envites del apuesto mejicano e irse a vestirse con alguno de los disfraces que le estaba tentando a ponerse el atractivo portero. O se iba de fiesta de carnaval adelantada, acompañada más tarde por el bucanero, seguro que excelente bailarín de movimientos tórridos, o se iba a su casa acompañada más pronto por su pareja con un indiscutible espolón doloroso en el pie que le impedía moverse adecuadamente. 

    A Peterson no le quedó más remedio de decirle a la marchosa de Lorry, casi suplicándole, que hiciera el favor de ir simplificando el relato y fuera al grano del asunto que todos estábamos tratando de resolver en mayor o menor medida. 

    —Jefe, no hace falta que me lo vuelvas a decir, así que continúo. En el momento en que estaba meditando la invitación y dado que los porteros por regla general tienen buen ojo y este era animoso y parlanchín, recordé que tenía una misión, por tanto, sin más pérdida de tiempo saqué del bolso la foto colocándose delante de la cara, donde se veía frontalmente a la pareja buscada. El dicharachero portero se la quedó mirando fijamente, cogió la foto, la acercó, la alejó y se la volvió a acercar. Su contestación fue que: a la chica la había visto antes. 

    »En un principio pensé que el chulo del portero me estaba tomando de guasa, pero a los pocos segundos me di cuenta que lo estaba diciendo en serio. Aunque podría darse el caso de que a Samantha la hubiera reconocido por sus apariciones en la tele. 

    »El portero no recordaba exactamente cuándo había sido, un viernes seguro. Habían llegado vestidos elegantemente de calle, el hombre preguntó si el Club disponía de disfraces. Bacilio que así se llama el portero, les contestó afirmativamente. A ella la reconoció inmediatamente, no así al hombre que la acompañaba en la foto, no llegó a distinguirlo, aunque comprendía que esos tipos que van tan bien acompañados prefieren que no se fijen mucho en ellos. En realidad pasan totalmente desapercibidos, la gente solo se fija en la belleza de la mujer. Quería dar a entender que se entendía bien con la muchacha. Ella sonría por cualquier cosa y aunque su aliento no olía a alcohol, casi podría asegurar que la chica iba algo colocada. Y si no era bebida lo que había ingerido, ya se puede imaginar lo que sería, casi con toda probabilidad alguna sustancia de diseño, que últimamente están muy de moda. 

    »Cuando le pregunté a Bacilio si no se enteró de que la policía de todo el Estado de New York estaba intentando averiguar los últimos días de la vida de la pareja, me respondió que él habla con acento mejicano correctamente inglés, sin embargo, escribirlo o leerlo le resulta prácticamente imposible. Por tanto, pasaba de leer periódicos y mirar noticiarios, lo único que veía eran películas de indios y vaqueros. Hasta me confesó que el español también lo leía y escribía con dificultad. 

    »Cada vez iba recordando más detalles de la pareja. Habían llegado andando al Club, al menos a él, eso le pareció. Los taxis suelen pararse delante de la entrada, a menos que el pasajero le diga que se pare antes y vengan caminando unos pocos metros hasta la puerta. Si vas en coche particular le entregas las llaves al muchacho encargado de aparcar los coches en el parking del Club. No recuerda exactamente a que hora llegaron, aunque supone que serían sobre las diez, que es cuando esto comienza a ponerse más animado. Intentaban, sobre todo él, que nadie los observara, pero no pudo evitar que el portero Bacilio se fijara en ellos. Estaban ansiosos de ponerse algún disfraz, estaba claro que así pasarían completamente desapercibidos y nadie podría reconocerlos. Bacilio creía recordar que el hombre preguntó si teníamos alguno de astronauta y ella de cenicienta. Respondiéndoles que eso tendrían que preguntárselo a la chica encargada de la sala del vestuario de los disfraces. También había notado que entre ellos no se dirigían la palabra, dando la sensación que esos no se hablaban desde hacía mucho tiempo. 

    »A petición de Bacilio, la encargada del guardarropa del vestuario de los trajes de disfraces hizo su aparición en la salita de la entrada donde nos encontrábamos. Cuando le mostré la foto no pudo recordar a ninguno de ellos. Era un momento en que hay mucha gente eligiendo disfraz y no tuvo tiempo a fijarse en ellos. 

    »Finalmente, viendo que no podía conseguir más información decidí marcharme, así que fui a despedirme de Bacilio dándole un par de besos en las mejillas para agradecerle las atenciones prestadas y lo útil que me había sido. Aunque, jefe, te agradecería infinito que no me hicieras volver por el club, ya que el portero pirata ese, al darse cuenta de que lo había utilizado y que no tenía la menor intención de volver a verlo comenzó a notársele su lado oscuro, soltándome de forma presuntuosa al irme, que todas las insinuaciones que me había hecho habían sido de pitorreo y que estaba muy mal si me las había creído, y como punto final de forma grosera, a modo de despedida, que él tenía como norma no fiarse nunca de una mujer que tenga las tetas blandas. Alejándome, todavía pude escuchar cómo mascullaba entre dientes lo que a mí me pareció en su inglés macarrónico algo así cómo: esta seguro que vuelve, antes de una semana está otra vez aquí preguntando por mí. Así que juré que la próxima vez que lo viera lo llamaría por su verdadero nombre: hijo puta. 

    Peterson no se lo podía creer, una aficionada a la primera salida había hecho bingo, consiguiendo averiguar dónde estuvo la pareja, al menos Samantha, antes de aparecer muerta en la mansión. 

                  Se había quedado tan sorprendido que en un día, una diletante como Lorry hubiera conseguido más información que su marido en mucho más tiempo. En realidad lo único que había conseguido Willians había sido un doloroso espolón en el pie. En estas estaba cuando se dio cuenta que Rachel se había levantado y con una encantadora sonrisa le decía que comprendía que hoy se encontraba bastante atareado y que tendría que poner en orden la nueva información recibida, que por la duración de la llamada debía ser intensa. Además, ella también tenía que realizar unas comprobaciones para el periódico. Se trataba de verificar unas fechas en la Dansville Public Librery, situada en el 200 de Main St. y de paso saludar a su buena amiga Teresa, la directora de la biblioteca local. 

                  Quedaron en llamarse el día siguiente, a lo que Peterson le contestó que sí, que aunque tendría que trasladarse a Buffalo, intentaría estar en Dansville por la tarde, cenarían juntos y tomarían una copa en algún sitio. 

      

                  Cuando llegó a Buffalo, ciudad atrayente, situada a 32 Kms. al SE de las célebres cataratas del Niagara, aunque anteriormente la metrópoli había conocido tiempos mejores, se dirigió directamente a casa de Willians y Lorry, vivían en la Down Town, en el 10 de Fulton Street, muy cerca de la sede del periódico “The Buffalo News”, en la intersección de News Plz. y Scott St., diario que aún conservaba la tirada de papel y no había hecho como otros que se habían pasado completamente a la edición en digital. 

                  La pareja estaba esperándole. La que abrió la puerta fue Lorry. Su marido, el bueno de Willians no estaba apto ni para recorrer la corta distancia del pasillo que iba desde la puerta de entrada hasta la coquetona salita de estar, donde Willians reposaba en un ancho sillón con sus pies apoyados en un redondo reposapiés. La sala podría decirse que conservaba un cierto estilo rococó, incluso los muebles hacían juego con las  antiguas fotos familiares enmarcadas en pequeños marcos de plata, todo muy logrado en ese gusto tan recargado del siglo XVIII, y eso a pesar del moderno televisor japonés de cuarenta pulgadas situado en un lateral de la habitación, sin embargo, todo en su conjunto la hacía una habitación suficientemente acogedora a cualquier visitante que por aquí pasara. 

                  Aunque Peterson recordaba perfectamente todo lo que le había contando la noche anterior, Lorry insistió en volver a explicarle nuevamente lo mismo que le había dicho por teléfono. Entre esto y la insistencia de la pareja que tenía en que se quedara a comer, a Peterson no le quedó otro remedio que aceptar. Además, el Club no abría hasta la noche, así que aparte de disfrutar de una buena comida casera tendría tiempo de pormenorizar con ambos, de los detalles del hecho de haber aparecido la pareja supuestamente formada por Harry y Samantha una noche por el “Double Play” en Buffalo y a la mañana siguiente aparecer muertos en Dansville. 

                  La comida resultó excelente, y la conversación agradable. Los dos coincidían en sus opiniones sobre lo que pudo haber ocurrido. Comenzó hablando Willians y finalizó Lorry. Según ellos: la pareja estaba disfrutando de unas románticas vacaciones lejos de la City, cuando por alguna causa se vieron sorprendidos por algún suceso, tal vez accidental o premeditado. En el primer caso, pudo haber sucedido cualquier cosa. Las muertes pudieron suceder en las cercanías de Dansville y trasladar los cadáveres al interior del “Blue Fog” por alguien del lugar y que tuviera acceso a la mansión. El hecho de depositar allí a los fallecidos sería con el único motivo de despistar a la policía. Aunque este supuesto resultaba bastante rocambolesco. Hay que tener en cuenta que cuando ocurren unas muertes no premeditadas, sea a consecuencia de una pelea, accidente fortuito o incluso un atropello, si no deciden llamar a la policía y entregarse, el causante o causantes de ellas salen pitando del lugar de los sucesos dejando el escenario sin alterar tal como sucedió todo. Por lo que por la escasez de pruebas que presentaba este caso, casi con toda probabilidad quedaba descartado el suceso como un hecho accidental. 

                  Que resulta más difícil de investigar ¿un suceso fortuito o premeditado?, cada caso, continuaba explicando Willians, resulta de seguir unas líneas de investigación que aún no siendo tan diferentes una de otra, podría decirse que el hecho diferencial se encuentra en el motivo o en la ausencia del mismo hecho. En el acto deliberado siempre existen más hilos de los que ir tirando, mientras si es accidental y habiendo menos hilos resulta que todo es más inesperado y a veces te encuentras que no sabes de donde comenzar a tirar, nadie conoce a nadie, a excepción de que exista algún testigo que te pueda aportar un seguimiento de investigación que aunque al principio resulte poco aclarador, más tarde puede resultar fundamental, o también de pruebas materiales concretas que con bastante asiduidad aparecen por el lugar o alrededores de donde ha ocurrido el fatal suceso, con el paso de las investigaciones, normalmente en una gran proporción acaba siempre resolviéndose. 

    Otra cosa es un crimen planeado de forma concienzuda, donde no tiene nada que ver un suceso accidental o un caso que aún siendo premeditado no fue correctamente trazado, te va a resultar más difícil encontrar rastros que te puedan dar pistas para iniciar diferentes líneas de investigación, aunque siempre te queda diferentes resoluciones sabiendo quién es el afectado sabes quiénes eran sus amigos y sus probables enemigos, por dónde pace y a qué se dedica. Tienes siempre un ámplio abanico por hacer las diferentes indagaciones que te pueden llevar a buen puerto. 

                  Ante tales conjeturas, Peterson aun no siendo partidario de acertijos, tenía que reconocer que el matrimonio se mantenía en forma, no se le daban mal las sospechas de lo que pudo haber ocurrido. Willians recordaba los años pasados en el Cuerpo y Lorry se había aprendido las enseñanzas teóricas de su marido. 

                  Peterson quiso añadir algo más a las hipótesis de los cónyuges. Para él, tanto los Moore como los Brooks muy posiblemente tenían enemigos, no ya en la sopa sino hasta en la tapa del inodoro de su propia casa, y no digamos dentro de las propias empresas de las que su tía era accionista mayoritaria.  

    La misma señora Moore, en alguna de las conversaciones que había mantenido con ella, le confirmó que en alguna ocasión había recibido inquietantes anónimos donde le reclamaban importantes cantidades de dinero pendientes de abonar que resultaban indispensables para evitar que ciertos sucios manejos financieros salieran a la luz. 

    En el caso de Samantha, los enemigos eran de otra índole. Hasta podían ser pasionales. Aparte de que con toda seguridad abundaban las envidias por ser una mujer de excelente presencia que había alcanzado el éxito, pasando por encima de algunos y algunas, dejando algún cadáver por el camino, profesionalmente hablando. Ser famosa y conocida en uno de los programas de televisión de mayor audiencia, y además, hacerlo francamente bien, suele ambicionar instintos perversos, sobre todo, si la persona perjudicada piensa que lo fue por métodos, digamos poco edificantes. Lo único que tengo claro hasta ahora es que el asesinato no iba dirigido conjuntamente a las dos personas, solo se quería eliminar a una de ellas, la otra fue un daño colateral. 

    También habría que tener en cuenta a las amistades consideradas íntimas, y las no tan íntimas, de esas que aún siendo discontinuas en algunos momentos, por interés propio te puede interesar catalogarlas de amistades fieles, fallándoles en el momento menos oportuno, con o sin intención, al afectado realmente esta cuestión le da lo mismo, sin considerar el posible daño que puedas ocasionarles, dependiendo en mucho en la forma de ser del individuo, con lo que posteriormente muchos que considerabas amigos dejan de tener una admiración sana hacia ti, acabando en rencor y odio proporcionalmente al daño causado, moral o económico, sin saber nunca como podrá acabar la cosa en el futuro.  

    Tal vez se tratara de una venganza hacia otras personas, en las que los fallecidos eran los elementos físicos para materializarlas. Cualquiera de los motivos había sido capaz de consumar un asesinato, mejor dicho dos, porque en ese instante solamente estaban ellos, si hubiera habido más gente también hubieran caído. Esa forma de matar indicaba un odio visceral o un encargo urgente por alguna razón. Aunque a Peterson le daba la sensación de que ese asesinato no había surgido de repente. Estaba perfectamente planeado, y desde hace mucho tiempo, quizás años. 

      

                  El tiempo había pasado deprisa y aunque faltando dos horas para que abriera el Club, Peterson decidió que ya era hora de irse. Lorry se ofreció a llevarlo, pero Peterson declinó la atención. Prefería ir caminando. Necesitaba despejarse después de aquella suculenta comida acompañada de un buen vino, que habían preparado con ocasión de su visita al domicilio de la pareja, y que Lorry había condimentado con gran maestría en los fogones caseros de su hogar. 

                  Se dirigió andando hacia el Club, aunque antes hizo una breve parada en un café que se encontró por la misma acera que le llevaba directamente hacia la sala de fiestas. Había anochecido cuando salió del local, no obstante, las calles estaban suficientemente alumbradas y el tráfico de coches era todavía abundante. La avenida por la que iba caminando era una de las principales de la ciudad, con comercios luminosos a ambos lados. Todavía podía verse bastante público caminando por sus calles perpendiculares que atravesaban la amplia avenida, toda la gente bien abrigada, circular a esas horas de la tarde noche, significaba no hacerlo, pillar un buen resfriado. Aunque a veces coincidiera en la temperatura estaba claro que Buffalo estaba más al norte que New York.  

                  Pudo darse cuenta de que había llegado al Club sin siquiera mirar el nombre. La pareja se lo había descripto tan bien que no fue necesario comprobar que ese era el sitio. Estaba situado al lado de otro con aspecto de discoteca de ambiente liberal que le hacía una competencia desleal y que Lorry no le había mencionado, su fachada exterior pintada en su totalidad de color azul que junto con el amplio letrero de neón de letras en rosa, indicaba claramente las excelencias de su especialidad: Club de solteros y solteras “The liberal drop”, donde los célibes y los no célibes sin complicaciones acudían a pasar el rato y darle marcha al cuerpo.  

                  Los sábados en el “Double Play” no había bailes de disfraces, por la música latina que se podía escuchar, seguramente el jolgorio de hoy iba de algún tipo de competición en bailes latinos. Cuando sobrepasó la primera entrada y enfíló la segunda pudo reconocer inmediatamente al portero. No era otro que Bacilio, lo pudo reconocer fácilmente por las señas físicas que Lorry le había dado, su aspecto correspondía exactamente al que ella había comentado, aunque Peterson hubiera añadido que ese tío solo fue bueno cuando era niño. Esta vez no estaba disfrazado de pirata, sino que vestía un elegante smoking de portero que junto con una pajarita de color gris con pintas negras asemejaba ser un experto controlador del derecho de admisión, supervisando las entradas permitidas al local, de la gente que consideraba apta para pasar al interior de la sala de fiestas. 

                  Peterson se puso a la cola de la entrada, delante de él solamente había un pequeño grupo de cinco muchachas, debían venir de alguna celebración, decidiéndose a finalizar por consenso, la fiesta en el club. Por detrás tenía un grupo más numeroso de tíos, también más escandalosos, se notaba que lo habían estado celebrando a base de bien, por lo que hablaban entre ellos se trataba de una despedida de solteros que seguramente no finalizaría aquí sino en el que se anunciaba con el rótulo de neón rosa. Así, que viendo que le iba a resultar imposible entablar una charla con Bacilio en condiciones esclarecedoras con el suficiente sosiego, decidió en que pagaría su entrada, se tomaría una copa o dos, y cuando aquello estuviera más tranquilo iría a hacerle una visita al portero. 

    Cuando llegó a la altura de Bacilio, este le pegó un repaso de arriba abajo, como intentando adivinar quién era ese tipo al que no había visto nunca, y si era merecedor de dejarlo pasar. Finalmente, como haciéndole un gran favor le concedió el visto bueno, permitiéndole la entrada al local. 

    Aquello no dejaba de ser un antro pomposo como otros muchos, presentaba cierta modernidad con características propias de ciudad pequeña que quiere emular a las que marcan tendencia en lugares de esparcimiento. Salvando las diferencias lógicas de vanguardia extrema, muy al uso de las modernas discotecas de Manhattan. El “Double Play” estaba diseñado claramente para gente con clara vocación de marcha los fines de semana. Presentaba buen ambiente, y los viernes de fiesta de disfraces se adivinaba diversión a tope. Tendría que animarse, un viernes de estos vendría acá y se disfrazaría, menos de policía, de cualquier otra cosa. 

    Las mesas estaban todas ocupadas, así que se atrincheró en el extremo de una de las dos barras que componían el eje del local. Tenía sed, pidió una Budweiser y se dedicó a dejar pasar el tiempo mientras escuchaba la ruidosa música que un rítmico pinchadiscos famosillo, que seguramente ganaba más que él, ponía sin cesar.  

    Pronto se llenó la sala, dejando de afluir gente de forma continua al interior por falta de espacio en el local. Durante unos pocos minutos aún estuvieron entrando, lo hacían como si de cuentagotas se tratara. Seguramente Bacilio estaría ahora recreándose a sus anchas permitiendo el acceso a sus colegas, amistades y conocidos, restringiéndolo a otros que no fueran clientes asiduos y prohibiendo el paso a la mayoría de la gente que se acercara a la entrada del club, por haber sido superado el aforo del mismo. Se lo imaginaba, y seguro que acertaba, señalando a la gente con su dedo caprichoso: tú sí, tú no, tú entras, tú no pasas. 

    No había terminado su segunda Budweiser cuando observó que aquí ya no entraba más gente. Saltaba a la vista de que se había cubierto con creces la capacidad del local, no pudiendo entrar más personal al interior. Las sanciones en el Estado de New York se pueden considerar ejemplarizantes en caso de infracción por superar el número autorizado de la capacidad permitida en clubes nocturnos. Los propietarios de locales de diversión instaban constantemente a sus empleados a que controlaran exhaustivamente que el número de personas no sobrepasara bajo ningún concepto la cifra autorizada, aún no siendo muchas veces cumplida esta disposición intentaban hacerles comprender a sus empleados la importancia de su observancia, ya que las fuertes sanciones no beneficiaban en forma alguna los ingresos que se pudieran producir por el aumento de venta de entradas para el acceso al club, eso contando que no ocurriera algún tipo de accidente tumultuoso que produjera víctimas por culpa del exceso de gente, entonces ya la cosa se pondría penalmente hablando: cruda.  

    Subió las escasas escaleras que le conducían a la salida, era el momento oportuno de charlar con Bacilio, con toda seguridad, ahora que había pasado el mogollón de gente, probablemente se encontraría solo, así que aprovecharía la oportunidad de que el portero se explayara sin que nadie les estorbara. Enseguida lo vio, ahí estaba el gran Bacilio, en la parte exterior de la amplia entrada que daba a la calle. Cuando este lo miró, le extrañó que un cliente abandonara tan pronto el club, a veces sucedía, pero a la media hora de comenzar el cotarro que se adivinaba esplendoroso podría parecer excesivo, a menos que alguna urgencia le hubiera hecho salir. 

    Todavía le sorprendió mucho más cuando esa persona se dirigió directamente hacia él con la mano extendida, dándole un fuerte apretón de manos que Bacilio no supo, no pudo o no quiso evitar. Acostumbrado a actuar como parachoques y a tratar con toda clase de elementos humanos de la noche, el portero no se opuso a tan efusivo trato de bienvenida o de despedida, la verdad es que no tenía claro a qué se debía tan fervoroso comportamiento de una persona que no conocía de nada. También le extrañó, aunque no tanto, que después del apretujón de manos, le hubiera quedado pegado en la palma de la mano sudorosa un billete con la efigie de Ulysses S. Grant. Esta intriga tan desprendida a Bacilio comenzaba a gustarle. 

    Peterson, no queriendo prolongar por más tiempo la curiosidad del portero, que por momentos, su cara era una expresión que daba a entender que no sabía a qué venía tanta generosidad.  

    —Con que te gustan las rubias —preguntó Peterson—. Además, a que te llamas Bacilio. 

    —Sí —respondió el portero—, un poco curioso por saber quién era ese. 

    —Sí, a que te gustan las rubias o a que te llamas Bacilio. 

    —Sí, a todo. 

    —Mira, la rubia de ayer, me confesó que si al final no hubieras sido tan grosero se hubiera ido contigo. Es mi secretaria, la conozco bien y cuando toma una decisión ya no se vuelve atrás. 

    —Mis excusas, señor —contestó el chihuahua, que hasta parecía sincero—, pero es que por aquí pasan muchas gringas que se creen que porque venimos del Sur deberíamos estar toda la vida en inferioridad de condiciones. 

    —Tú sabes, Bacilio, que ese no era el caso. 

    —Sí señor, pero solo fue una impertinencia repentina que estoy seguro —insistía el portero—, que no volverá a suceder. 

    —Pero, si al principio hasta le habías caído simpático y al final casi estuvo a punto de decirte que eras un pervertido. 

    —De verdad, que lo siento de veras —continuaba Bacilio—. Le garantizo que no se volverá a repetir. 

    —Verás, tengo una oficina de investigación privada. Investigamos desde simples robos hasta complicados homicidios, pasando por indocumentados o gente con papeles falsificados. 

    —Me parece muy bien señor, pero, yo tengo todo en orden —replicó Bacilio. 

    —Eso es lo correcto, así debes seguir. Que sepas que vengo de buen rollo, como has podido comprobar. Ni tengo que decirte que soy legal. 

    —Dígame lo que le ha traído hasta aquí, señor. 

    —Una cosa muy fácil de responder. Observa bien la foto de esta pareja, y, recuerda todo lo que puedas, desde el principio en que los vistes hasta el último momento en que dejaste de verlos. 

    Bacilio comenzó a extenderse como dando a entender que él quería cooperar en todo lo que estuviera en su mano, así que Peterson le dejó hablar sin interrumpirle en ningún instante. Pronto se dio cuenta que el portero decía la verdad, coincidía en todo con lo que el día anterior había estado contándole a Lorry. Peterson estaba asombrado de lo fácil que había sido que Bacilio hubiera largado todo lo que sabía. No sabía si el efecto había sido a causa de la generosidad de la donación del billete de cincuenta dólares o de los dolores que le pudo haber causado la amenaza velada de la investigación sobre documentación falsificada. Fuera como fuese, el hombre se había portado bien, contando todo lo que sabía. Aunque Bacilio seguramente era de esas personas que con lo que faltan a las mujeres lo respetan en los hombres. 

                  —Te agradezco, Bacilio, que me hayas contado todo lo que sabes. Te dejo la tarjeta de mi oficina en Manhattan, con el número de móvil por detrás, por si en cualquier momento recordaras algo más que tú creas pueda ser interesante. Ah, casi se me olvida, ¿por qué no has acudido a la policía a contarles todo lo que me has contado a mí?. 

                  —Perdone señor, es que nunca me agradó ir a la policía. 

                  —Eso me indica, Bacilio, que no tienes todo muy legal para trabajar aquí. 

                  —Se equivoca, tengo la visa y dispongo de permiso de trabajo, pero mi religión individual de andar por la vida me aconseja que no me acerque por ninguna comisaría. Además, le juro que no me había enterado de que andaban buscando a esa pareja. Mi inglés es solamente de conversación, no sé leerlo y mucho menos escribirlo, no compro periódicos ni veo la televisión. No es que haga vida de amish, pero es que necesito ahorrar todo lo que pueda para mi familia que me está esperando en Acajete, esa bonita ciudad elevada, al Este del Estado de Puebla, en el centro oriental de mi lindo Méjico. 

    –Estás seguro que nadie vino por aquí, indagando por esos dos. 

    —La chica rubia fue la primera y la única que preguntó por ellos —confirmó Bacilio. 

                  —Mira, no vayas a cagarla al final. Con lo bien que te había salido todo. Si no quieres pasar por la policía, teniendo todos los papeles en regla, como tú dices, es que entonces estás fichado por algún delito que has cometido. ¿A que sí… A que he acertado de pleno, Bacilio? 

                  —Se equivoca, señor. 

                  —Bueno, mejor lo dejamos. Bacilio, como no me hayas dicho la verdad, te aseguro que te la vas a cargar. 

                  Cuando Peterson se alejaba, oyó que el portero le llamaba a voces, girándose volvió a la entrada del club, haber qué narices le pasaba a este, no fuera a ser que le hubiera resultado entretenida la charla mantenida y quisiera prolongarla hasta la finalización de su jornada de trabajo. 

                  —Perdone señor, pero he recordado algo que me había pasado por alto, y es que cuando la pareja se iba y estaba donde está usted ahora, oí decirle al hombre, que iban a llegar tarde al barco, pero que ella no se preocupara ya que este iba a ser el último gran crucero de su vida.               

    —¿Estás seguro de que el tipo dijo eso? 

                  —Seguro, como que yo nací en Méjico. 

                  —Está bien, si recuerdas algo más no dejes de llamarme. 

                  —De acuerdo, señor Martín Peterson. Y dígale a la señorita Lorry, que no quise ofenderla.  

                  —Recuerda Bacilio, que te dije que no hay vuelta atrás. 

                  Aún antes de alejarse definitivamente, pudo oír al portero, que gritando intentaba nuevamente que Peterson le escuchara, decirle que cada quince días organizaban una fiesta en honor de Daniel y que usted sería muy bien recibido. Aunque al principio no pudo dejar de preguntarse quién sería ese, pronto se percató de que se refería a su viejo amigo Jack, el vecino más conocido y querido, siempre presente en fiestas y celebraciones del Estado de Tennessee y también de los otros ocho Estados que limitan con semejante belleza de territorio. Ya se veía haciendo algún tipo de peregrinaje a Nashville, la capital, o a Memphis, la bullanguera y frondosa ciudad, se daría una vuelta para escuchar blues en la calle Beale. O si se viera con fuerzas suficientes, navegar algún fin de semana, a elegir, por el río Mississippi o cualquiera de sus principales afluentes, el Missouri o el Arkansas. Tal aportación a la humanidad de una bebida espirituosa tan deseada bien merece la realización de algún viaje a la zona como tributo a la consecución de semejante producto obtenido de excelentes métodos de destilación. 

                  Peterson tuvo que reconocer que este era un latino con mucha retranca, tenía buena memoria, rápidamente leía y pronunciaba bien los nombres. Si volvía a encontrarse con él, y esta última pista le facilitaba la investigación, se lo llevaría a Manhattan, nombrándolo rey de porteros de la noche, de alguna de las muchas discotecas del área marchosa de la 27th street. 

      

                   

    

  


   
      

      

    V-La investigación gira en torno al mundo náutico 

      

    No paraba de indicarle a Lorry que había sido ella la que había localizado a alguien que había visto viva a la pareja o a una parte de los dos. Es más, a consecuencia de esa primera confirmación pudo más tarde averiguar que habían llegado y salido en barco. Estaban en el buen camino. Insistió, tanto a ella como a Willians, que de momento no les corría prisa en ir a informar a la policía. Que averiguaran ellos lo mismo que habíamos descubierto nosotros. 

    —Eso es —insistió inmediatamente Lorry—, es que acaso no les pagan por hacer bien su trabajo. 

                  Quedaron a la mañana siguiente en que pasaría a buscarla. Juntos comenzarían a indagar que cruceros, más concretamente que clase de yates o barcos de pasaje estaban de paso por la zona de los Grandes Lagos. Willians se encargaría desde su casa, del control de las llamadas que se originaran a consecuencia de la cantidad de información que ya hemos comenzado a solicitar a las diferentes agencias de viajes y compañías de navegación dedicadas a viajes chárter, de turismo y de organización de cruceros por los lagos o incluso viajes transoceánicos que comenzaban en Chicago y terminaban en el Caribe o en cualquier ciudad turística europea. Habría que reunir y catalogar más tarde todos los viajes en aquella fecha del baile de disfraces, que fue cuando fueron vistos por Bacilio. 

                  A la mañana siguiente, Lorry y Peterson ya se estaban dirigiendo hacia una de las más emblemáticas agencias de viaje dedicadas casi exclusivamente a la organización de cruceros de placer en barco. Mientras, Willians desde la comodidad de su pequeño escritorio que tenía habilitado en su casa y la pesadez de su gran espolón que le impedía pisar calle como hubiera sido su intención, acompañando a la pareja de circunstancias que habían formado aquellos dos. Su esposa es mayor que Peterson aunque más joven que él. Sin embargo, si Lorry se empeña en hacer de novia joven, con la ropa adecuada y una sesión de maquillaje más larga, sin pasarse, y con veinte minutos más sería suficiente para dar lograr el cante al que se le pusiera delante.  

                  En esta ocasión no se trataba de aparentar ser una pareja de novios o un matrimonio donde ella fuera la joven y Peterson el viejo. Simplemente, se trataba de ser ellos mismos. O sea, ella un poco mayor que él. Que aparentara ser que la que mandaba era ella, y la que disponía del dinero, también.  

                  Dejaron pasar el turno que les correspondía para no ser atendidos por una guapa morena de impresionante carrocería que con una soberbia sonrisa atendía a todo el que se acercaba por las inmediaciones de su territorio, perteneciente a uno de los puntos de información. Peterson lamentó durante varios minutos no haber decidido aparentar ser él el ricacho y que le atendiera aquella mujer, seguramente tan experta como aquel parvo pimpollo al que Lorry lo empujaba ante las llamadas por señas que nos hacía el tipo desde su mesa. 

                  —Venga, vamos, que nos toca ahora el turno a nosotros, y aquel simpático empleado nos está llamando —insistía Lorry. 

                  —También nos llamaba la chica y no le has hecho el menor caso —respondió Peterson. 

                  —Venga, no te quejes tanto, y haz un esfuerzo, ya verás como el tío ese nos dará toda la información que andamos buscando. 

                  Finalmente, Peterson accedió por el bien de la investigación, y que no se rompiera esa unión investigadora recién formada con Lorry. Aun así, no pudo evitar dirigir una última mirada a la chica. Es que no era lo mismo concentrarse con una señorita con abundante cabellera que con un caballero con escaso pelo.  

                  Pronto pudo comprobar que efectivamente aquel tío no era tan insuficiente como a simple vista podía parecer. Peterson pudo comprobar al poco rato por las preguntas que le hacía, solicitando información de diferentes cruceros, que tenía metida en la cabeza todos los viajes del año de las dos compañías navieras que operaban con su agencia. Sabía el nombre de los veintidós barcos que componían ambas flotas, de las singladuras que tenían que efectuar los diferentes pasajeros que fueran en uno o en otro viaje. También de lo que les podía costar el crucero en su conjunto: Precio del billete según cabina a elegir, propinas obligatorias al personal de fonda, media de gastos extras que se pueden originar en compras y juegos de azar, contratación de algunas excursiones por las proximidades de la villa turística. En fin, una retahíla de gastos que origina una marcha como esta. Oyendo como Lorry solicitaba explicaciones, le estaba dando la impresión de que verdaderamente esta contaba con hacer un crucero a algún sitio, aunque le hubiera gustado adivinar con quién se lo estaba tramando, seguro que con Willians no era. Además, era fácil observar que apuntaba maneras de investigadora, dando la impresión de que ciertamente la policía se había perdido una gran agente. 

                  La duda sobre la afabilidad del empleado hacia el cliente, podía surgir cuando después de media hora larga dando información sobre las complacencias de un viaje de estas características llegó el momento de preguntarle por los viajes que ya se habían realizado desde un par de días antes, dando este margen a la fecha donde fueron vistos por Bacilio, que junto con ese día de la presencia de la pareja en el “Double Play” hacían un total de tres días, tiempo suficiente para intentar averiguar en qué barco habían llegado. Aunque lo más probable es que habían desembarcado ese mismo día para recorrer la ciudad. Estos grandes buques dedicados a la realización de cruceros, nunca suelen estar más de veinticuatro horas en un mismo sitio, así que lo más probable es que hubieran llegado esa misma tarde, pasar esa tarde y la noche en Buffalo y salir a primera hora de la mañana siguiente rumbo a otro puerto. El muelle de atraque en esta ciudad no está lejos de las principales calles del centro, por tanto, perfectamente pudieron ir a esas horas caminando tranquilamente por esas bien vigiladas calles. A la vuelta estaba claro que no regresaron al muelle donde estaba atracado el barco, ni en taxi, ni andando. 

                  A la pregunta de Peterson, de que si el barco puede salir aunque falte algún pasajero, el eficiente empleado no pudo dejar de esbozar una sonrisa, disimulada todo lo que pudo, pero, que él pudo observar nítidamente. «Era obvio que el barco no espera por nadie», acabó diciéndole el empleado. 

                  Cuando le preguntaron al agente de viajes por los viajes programados que organiza el barco, y que podían haberse realizado por la zona el mismo día en que Samantha y su acompañante fueron vistos por última vez. El empleado, efectivamente, les confirmó que «suelen organizarse excursiones en tierra, donde llevan a los pasajeros que deseen ir, en autocares, previamente contratados, a visitar los lugares más emblemáticos del área turística de donde se encuentren en ese momento, y que a diferencia de New York, donde se lleva al pasaje a varios sitios, empezando con la visita a la estatua de la Libertad. En Buffalo solo tienen organizada una excursión, como no podía ser de otro modo, a las cataratas del Niagara. Salen a las diez de la mañana y vuelven a bordo sobre las ocho de la tarde. De regreso algunos excursionistas deciden en vez de subir al barco, alargar la noche en alguno de los clubes y salas de fiestas de la zona, apurando hasta el último instante la juerga que se traen, y así hasta el cierre del local, para unas horas más tarde los turistas marchosos tomar el barco y zarpar al siguiente puerto. En alguna ocasión alguno de ellos perdió el barco, no quedándole otro remedio de tener que trasladarse en coche hasta el siguiente puerto de escala, con los gastos que ello origina para el rezagado en cuestión. La otra única solución que les queda es la de perder el viaje de crucero. 

    »Otros pasajeros en vez de ir de excursión prefieren quedarse a pasear por la ciudad en que en ese momento se encuentren.  

    Como habían pensado, la amabilidad del empleado fue exactamente la misma. Tal vez tenía algo que ver la corrección con que Peterson le había hecho la pregunta y sobre todo al encanto de la amplia sonrisa con la boca generosamente abierta que Lorry le había dispensado y que muy pocos hombres podían resistirse. Parecía el empleado estar programado para contestar preguntas y solucionar problemas al ignorante aspirante a viajero náutico entretanto durara el tiempo de su actividad laboral. Mientras hacía este trabajo no tenía que hacer otra cosa. 

                  Después de estar un buen rato hablando cayó en la cuenta que sería mucho más provechoso para nosotros, si nos facilitaba imprimido el rol de todas las embarcaciones, de recreo y de pasaje, también los de carga, ya que figuraban todas las clases de barcos en los roles, por ser su orden cronológico por fecha de llegada sin excluir ningún tipo de barco, que habían hecho escala durante esos días en el puerto de Buffalo y en Port Colborne, punto de entrada al canal Welland. En esa lista figuraría el nombre de los barcos, puerto de salida y puertos de escala, y ya localizada por las fechas la posible nave, sería muy fácil entonces averiguar gracias a la lista de pasajeros saber si las personas que buscamos iban a bordo.  

                  Ya en casa de Lorry y con la ayuda inestimable de Willians, quien se había convertido en un eficiente secretario de direcciones ajenas, mientras su esposa se estaba convirtiendo en una excelente detective de asuntos escabrosos. En fin, estaba claro que habían invertido los papeles y ambos lo estaban haciendo francamente bien en ambos cometidos. 

                  En aquellos cuatro folios que Peterson tenía en su mano estaban todas las embarcaciones de pequeño, mediano y gran porte que habían hecho escala en los dos puertos durante los tres días. En total, fueron cuarenta y seis las embarcaciones que atracaron o hicieron una corta escala en esta ciudad. Veintiocho yates y veleros privados procedían del lago Michigan, concretamente veintiuno venían del Club Náutico de Chicago, los otros siete arrancaban de Toledo, en el lago Erie. Después de la visita regresaron todos a su puerto de amarre. Habría que ponerse en contacto con todos, llamándoles a ellos primero y comprobando después con los clubes náuticos que todos sus tripulantes y pasajeros habían regresado los mismos que salieron. Por dos votos a uno se designó que la persona indicada para realizar estas gestiones sería Willians. 

                  Había en la lista diez embarcaciones que correspondían a mini cruceros que efectuaban diferentes travesías por los lagos Hurón y Erie, llegando hasta Port Colborne cercano a Buffalo, pero en el lado canadiense. Cuatro barcos mercantes esperaban en aquel puerto su paso a las esclusas para pasar al lago Ontario y dirigirse por el rio San Lorenzo hasta salir al Atlántico Norte. Tres pequeñas gabarras de transporte fluvial esperaban su turno en Silver Bay. 

                  Finalmente, ahí estaba, el último de la lista, y el más grande de todos, era lo que habían estado buscando, “The Colossus of the American Oceans”, un precioso buque dedicado a los cruceros de lujo. Sus tarifas no bajaban de la categoría de primera clase, pasando por las de preferente especial y terminando en las de gran lujo. Superaba con creces a cualquier hotel de alto standing con grandes suites. Aquello era una maravilla flotante hecha realidad. Sus fotografías publicitarias, tanto del casco exterior, con una eslora de 330 metros y una manga de 55 metros hacían de él un rey de los mares. Tan largo como tres campos seguidos de futbol. Su conjunto de obra muerta era impresionante. Ahí debían caber alrededor de cuatro mil viajeros que junto con no menos de mil tripulantes daban una suma de cinco mil almas con sus cuerpos, a los que había que alimentar tres veces al día. Al igual que la navegación corre a cargo del capitán, la organización de la intendencia corría a cargo del sobrecargo. Una actividad es fundamental para la seguridad y la buena marcha del buque, la otra también lo es para la buena administración y buenos dividendos del negocio marítimo. 

    Al igual que la superestructura, los lugares interiores de esparcimiento daban la sensación de reunir todo en uno —hotel, restaurante, casino, teatro, cine, piscina, solárium, golf—, y demás distracciones, imposibles de enumerarlas todas, animaban a cualquier mortal que dispusiera de los medios económicos adecuados a embarcarse cuanto antes sin pérdida de tiempo. 

    Por lógica, si Bacilio escuchó decir al tipo que acompañaba a Samantha «que iban a llegar tarde al crucero», debería tratarse de la realización de un crucero en toda regla, no de un simple viaje en barco o de un mini crucero de dos días con todos los gastos pagados, por las cuatro ciudades costeras más turísticas de los lagos, organizado por alguna corporación de seguros para premiar a los mejores delegados que hubieran conseguido más afiliados, o algún Banco que celebrara la consecución de un excelente año de actividades financieras homenajeando a sus empleados más diligentes. O de la excursión marítima organizada por algún amigo poseedor de un yate. En estos casos hubiera utilizado otras palabras, como por ejemplo, un paseo en barco, travesía o viaje; aunque probablemente hubiera llamado por su propio nombre a la embarcación en cuestión. Aparte, de que si te expresas claramente de que tienes que tomar un crucero, está claro que generalmente no te refieres a un barco de propiedad privada. Aunque a veces la gente que es propietaria de algún barco de recreo le coge tal cariño que lo trata de forma tan extensiva como si de una persona se tratara, citando con el pronombre personal “ella” cada vez que se refiere a la embarcación o exagerando el acontecimiento náutico, llamando crucero a un simple viaje de navegación entre un puerto y otro cercano lugar costero. 

    —Nos dirigiremos primero al “Colossus” —comentó Lorry. 

    —Y si no hubieran pasado por ahí, siempre tendremos tiempo de recular al resto de embarcaciones —añadió Peterson. 

      

                  Las listas de pasajeros se conservan en la capitanía de puerto y en la oficina central de la compañía, aparte de una copia en el propio buque. El barco en estos momentos estaba navegando por aguas del océano Atlántico, y no era cosa de esperar a que regresara. En la capitanía te hacen cubrir un impreso solicitando copia del rol de pasaje, y tienen por norma no facilitar dicha información, remitiéndote al armador del barco. Realmente, no se trataba de conseguir una copia, sino de comprobar si los nombres de Samantha Brooks y Harry Moore figuraban en dicho rol, confirmando de esta manera que ambos iban a bordo del “Colossus of the American Oceans”. 

                  El inconveniente era que la oficina central propietaria del buque se encontraba en Fort Lauderdale, en Florida. Aunque conseguir el dato de saber si dos personas estaban a bordo de un barco no fuera de gran trascendencia las compañías navieras son reacias a dar información sobre su clientela. 

                  Se intentó primero por llamada telefónica, la más indicada, por su facilidad de palabra y de saber convencer a la gente, era Lorry —en alguna ocasión había sido vendedora comercial—. La respuesta fue la esperada: lo siento señora, pero no estamos autorizados a dar ese tipo de información por teléfono. Debe usted dirigirse a nuestro departamento de atención al cliente, y ahí le indicarán los pasos a seguir. 

                  Los únicos pasos a seguir que podían dar resultado era dirigirse a Fort Lauderdale, e intentar “in situ” conseguir leer de algún modo la lista de los viajeros que se encontraban a bordo en ese crucero. 

                  Desde Buffalo no existían vuelos directos a Fort Lauderdale, si los había desde New York, así que lo mejor era enviar a Joan, o mejor aún encargárselo a su amigo, el detective Eddie Burns. Tal vez, no fuera necesario desplazarse hasta Florida. Eddie siempre sabía que teclas había que pulsar para conseguir información rápida y veraz, aunque lo más seguro es que se decidiera tomar el avión y plantarse en la oficina central de la naviera. Con lo que le gustaba viajar esto último sería con toda seguridad lo que acabaría haciendo.  

                  Todavía no había pasado un par de horas cuando recibió una llamada de Joan, comunicándole que ya tenía adquiridos los billetes para el vuelo de esta misma tarde, a las 19.15 hora de New York, al aeropuerto Fort Lauderdale-Hollywood, tomarían un pequeño desvío a Dania Beach, dada la hora de llegada pasarían la noche en esa bonita ciudad turística —Joan tiene un hermano en esa localidad—, aprovecharían el viaje y le harían una visita y desde ahí se trasladarían en coche a la ciudad. 

                  Cuando Peterson le advirtió a qué era debido de que hablara en plural, Joan claramente le participó que Eddie le había dicho que las navieras son más proclives a dar información a las parejas que puedan ser potencialmente futuros clientes, así que pensando en lo mejor para el buen resultado de las pesquisas habían decidido irse juntos a Florida, pero que no se preocupara, que ya tenía reservados los billetes de vuelta. Lo único que se le había olvidado a Joan fue mencionar para que día tenía hecha la reserva. Lo que de verdad tenían que aclararle era desde cuándo estaban liados esos dos, y que conste que no estaba en contra del amor, pero, más les valía a ambos que el resultado fuera acorde con los gastos que iban a originarle. 

                  Lo que iba a ser un viaje de ida y vuelta, de apenas una noche de hotel, se convirtió en cuatro días y tres noches, todo para una simple gestión en unas oficinas navieras. Ya vería el porcentaje de gastos que les aplicaba a ambos por el viajecito aéreo con derecho a cama en hotel de cuatro estrellas elegido por ellos. Con la de moteles tan majos que existían en el área de Fort Lauderdale no había necesidad de ir a esos hoteles tan rimbombantes, de precios tan desorbitados. 

                  Pero, si hasta le insinuaron que para un buen conocimiento del medio marino y de las gentes usuarias que pululan por esos buques sería aconsejable que realizaran el próximo crucero a bordo del “Colossus”, que zarpa dentro de quince días desde el puerto de Chicago, en el lago Michigan, haciendo escala en Buffalo, para el siguiente día dirigirse a Port Colborne, en el Erie, para penetrar por el canal Welland, a través de las ocho esclusas y llegar al lago Ontario para posteriormente navegar por el río San Lorenzo hasta su desembocadura en el Atlántico Norte, visitando los mismos puertos que debían haber visitado la pareja fallecida, y que solamente llegaron a disfrutar en su primer tramo hasta Buffalo. Para finalmente desembarcar en algún lugar del Caribe, regresando en avión a New York. 

                  La única solución para hacer este viaje sería que Joan trabajara gratis durante cinco años y el listo de Eddie se encargara de sus asuntos más peliagudos sin comisión alguna como mínimo por el mismo espacio de tiempo. 

                  Aun así, tenía que reconocer que al segundo día ya tenían el dato que más le interesaba. Según comentaba Joan, en la Cía. Naviera se habían portado adecuadamente. Pidieron ser atendidos por el jefe de sección, encargado de los cruceros turísticos, mostrándose muy interesados en realizar el mismo viaje que unos amigos suyos habían realizado en una ocasión anterior, pero que no recordaban exactamente el crucero elegido, aunque sí la fecha y el nombre del barco. Que si fueran tan atentos de comprobar en el rol o lista de pasaje en ese viaje en concreto, con casi total seguridad ellos se animarían a realizar la misma travesía marítima que habían hecho sus amigos. Incluso estaban dispuestos a hacer una pre-reserva en el mismo camarote que ellos habían ocupado, si ello fuera imprescindible para saber qué viaje habían escogido. 

                  La norma en esta empresa de cruceros en barco era la amabilidad en la atención al esperado y exigente cliente, pero si hasta les dijeron sin haberlo preguntado, la posición actual donde se encontraba el buque: latitud 27º 25’ Norte y Longitud 075º 12’ Oeste, a unas 180 millas náuticas al Nordeste de Nassau, en las Bahamas. No paraban de indicarles las excelentes condiciones marineras y de seguridad de tal prodigio de la construcción naval. —La seguridad en la navegación es total, ahora no es como hace cien años, cuando lo del Titanic —continuaba explicándose el hombre—, nuestras tripulaciones están altamente cualificadas. Nuestros oficiales y marinería cumplen con los más altos estándares exigidos tanto en titulación como en preparación. La experiencia de nuestros capitanes es de muchos años después de haber pasado mucho tiempo por cargos inferiores, y sus prioridades son la seguridad a bordo y en la navegación, la protección ambiental y la satisfacción del pasaje. Los diferentes aparatos de navegación son de última generación: radares, sistema de posicionamiento global y sistema de identificación automática junto con las comunicaciones vía satélite y también por dispositivos de muy alta frecuencia hacen de la navegación un medio de desplazamiento de máxima seguridad. Las sondas electrónicas gráficas indican con suficiente antelación la medición del fondo y la localización de bajos aparte de que las cartas de navegación están actualizadas al día. La totalidad de botes y balsas salvavidas, todos y todas con radiobaliza satelitaria de localización de siniestros, tienen suficiente capacidad para todo el pasaje y tripulación del barco. Ofrecemos seguridad en un 99,9%. 

    —Sí, eso puede ser cierto, pero, les queda una décima pendiente —respondió Eddie. 

    —La velocidad media suele ser de veinte nudos a la hora, y para cuando hace mal tiempo las quillas de balance del casco hacen que los movimientos transversales se vean muy atenuados. Aparte, de que la compañía elige rutas donde se procura que el mal tiempo sea una cosa excepcional. Siendo, además, la época de verano, la más aceptable para la realización de viajes de placer en crucero. Los mejores camarotes son las suites de categoría superior con vistas al mar de ciento ochenta grados desde el costado de babor o estribor. Que decirles del personal sanitario, solo dos expresiones: muy válidos y preparados, prestos a cualquier emergencia médica que pueda ocurrir a bordo de un barco repleto de pasajeros. También debo de comentarles que nuestra cocina es internacional, disponemos de varios consumados chefs y cocineros que junto con el resto de personal de fonda harán todavía más gratas sus vacaciones en el mar. ¡Ah! por último, me olvidaba de informarles que pueden financiar su viaje por medio de nuestra propia financiera y pagarlo en cómodos y asequibles pagos mensuales. 

    —¡Hombre! pues esto pudo haberlo dicho al principio, por poco nos deja sin decirnos la información más interesante de todas —replicó nuevamente Eddie. 

                  Para Joan y Eddie, el jefe de la sección de viajes turísticos sabía hacer inmejorablemente bien su trabajo, sin embargo, ambos estaban convencidos de que el mérito era de la persona que lo había colocado en ese puesto. Aunque todo estaba orientado a una modalidad de publicidad que Eddie acabó clasificándola de seguramente eficaz, pero también, de edulcorada con muchas dosis de pegote. 

                  Eddie haciendo verdaderos esfuerzos para no pecar de descortés intentó formular correctamente la pregunta: 

    —Podría usted decirnos, de una puñetera vez —al final no lo pudo evitar— si nuestros amigos iban a bordo del “Colossus of the American Oceans”, en el viaje que le hemos dicho, por favor —corrigiendo el abrupto anterior. 

                  El hombre miró y remiró la pantalla de su ordenador, y en la lista del viaje, nº 017/11, el correspondiente a la fecha indicada por sus interlocutores no figuraba nadie con el nombre Harry Moore o Samantha Brooks. No cabía error alguno, porque la lista que figuraba en el ordenador correspondía al rol original escaneado y enviado desde el mismo barco a esta oficina central. 

    —              Podría ser que embarcaran con nombre diferente, cosa que normalmente no solía darse o tal vez ustedes se hayan equivocado de viaje o incluso de barco —insistía el empleado—. A veces, algunos personajes no figuran en ninguna lista porque asisten invitados directamente por el propio armador del buque o por algún directivo de la junta de administración de la compañía propietaria del barco, queriendo así pasar más fácilmente desapercibidos se evitaba que tuvieran que cumplir con los requisitos burocráticos. En este caso el único que podría decirles si iban a bordo es el capitán del barco, y con total seguridad puedo adelantarles que ninguno de nuestros capitanes va a quebrantar una norma que la empresa considera prácticamente sagrada —añadió el jefe de la sección turística, dando ya por finalizado el amplio intento de hacerles agradable la difusión de su promoción de vacaciones en el mar, que superaba con creces la atención habitual al cliente, para convencerles de la difusión y calidad auténtica de sus cruceros turísticos. 

      

                  A Peterson no le extrañó demasiado que la pareja no figurara en ninguna documentación oficial del barco. La señora Moore era una persona influyente en varias corporaciones importantes, y su sobrino hubiera sido su sucesor. Asimismo, Samantha Brooks era una persona bastante conocida por sus apariciones en televisión y algún que otro escándalo publicado en las revistas del corazón. Así, que no le podía sorprender que fueran tratados como vips muy cuidadosos de su intimidad. 

                  Mientras el matrimonio Willians continuaba haciendo sus gestiones en Buffalo, Peterson se trasladó a Port Colborne, en la parte canadiense, apenas a treinta kilómetros de Buffalo, quería conocer la zona portuaria donde los barcos abandonan el lago Erie, para introducirse en las esclusas y pasar al lago Ontario. Por ser el próximo puerto de destino del barco, sería el punto de embarque a donde se dirigiría la pareja antes de su desaparición, en caso de que no lo hubieran hecho en Buffalo.  

                  Port Colborne es una pequeña ciudad que vive principalmente de la actividad portuaria que origina la entrada al canal Welland por su esclusa número ocho, la primera que se encuentra el navegante que quiere pasar al Ontario desde el Erie, y así hasta siete esclusas más. En todas, siguiendo la dirección Erie-Ontario, el agua de las esclusas va bajando por estar el primer lago a mayor altura que el siguiente y así en todas las esclusas hasta alcanzar el nivel a ras de superficie del lago Ontario. A Peterson le impresionó ver un gran barco mercante introducido en ese receptáculo lleno de agua y observar cómo iba perdiendo altura en relación a la posición donde en un principio se encontraba, a consecuencia de la retirada del agua de la esclusa con las compuertas ya cerradas, hasta quedar al nivel de descenso del otro lado.               

    Conduciendo ya de regreso de Port Colborne, habiendo enfilado la carretera que le conduciría a Buffalo City, no pudo dejar de pensar que a la pareja le había sucedido algo parecido al barco de carga que acababa de ver en la esclusa. Primero imponente en su flotación normal, donde para observarlo tenías que alzar la vista, y un poco más tarde todo el barco estaba a sus pies. De igual manera les ocurrió a ellos: estaban en la cresta del éxito y poco después estaban los dos bajo tierra. 

    Seguía conduciendo cuando recibió una llamada de Bacilio. Después del tradicional: 

    —¿Cómo está usted, jefe? 

    —Yo bien, gracias; y tus chamaquitos, ¿cómo se encuentran? —respondió Peterson.  

    —Excelentemente y deseando verme pronto.  

    —Muy bien, la familia es lo primero —destacó el detective. 

    A continuación y sin más preliminares, Bacilio fue al grano. 

    —Sabía jefe, que después de haberse marchado comencé a recordar que había algo más que sabía, pero, que no era capaz de acordarme de lo que era exactamente. Sin embargo, al día siguiente se me hizo la luz. Como si un milagro para hacer el bien me hubiera hecho revivir todo lo acaecido en mi mente al menos un año antes.  

                  »Jefe, el asunto por el que le llamo es verdaderamente interesante y es que unos seis meses antes del triste suceso que nos ha llevado a conocernos a consecuencia de este triste trance. Bueno, como le decía, he recordado que en una ocasión hubo que hacer una suplencia en el “Double Play”, de uno de los camareros que se encontraba enfermo y la sustitución la realizó, creo recordar, un tal Mateo, Marco, Matías o algo parecido, o tal vez fuera Martín, fíjese que coincidencia, igual que usted, jefe. Es un hombre bastante parlanchín, hice amistad con él, y en las tres semanas escasas que estuvo aquí me contó varias historias que le habían sucedido en su vida profesional, siempre en la hostelería. La que nos interesa es la que trata de cuando fue empleado de una tal Samantha, una mujer que tenía un programa de televisión y salía con frecuencia en la prensa rosa. Ella, por lo visto, aparte de su trabajo en la tele como productora y presentadora, tenía varios negocios y uno de ellos, donde el tipo este que le digo, había estado trabajando para la señorita Samantha, fue en un complejo de ocio en Newburgh, a sesenta millas al norte de New York, en el lado oeste del río Hudson, en el condado de Orange que le reportaba amplios beneficios económicos, un sitio de esos que en verano tienen piscina familiar con bar de comida rápida durante el día y durante la noche discoteca de moda con suficiente marcha para ser considerada como tal, donde la piscina dejaba de ser popular para convertirse en un complemento añadido y reservado, muy diferente de las sanas actividades matinales ejercidas por los grupos familiares que allí acudían, donde horas más tarde en las noches calurosas muchos de los allí reunidos acababan, en el buen sentido de la palabra, con los calores soportados a lo largo de la jornada ocupacional.               

                  Peterson se preguntó si este no sería un pillo que sabía demasiado y se guardaba las cosas para soltarlas cuando lo creyera más conveniente para sus propios intereses. No creía en las casualidades, y Bacilio ya llevada dos veces recordando sucesos repentinos de los que en un principio no se había acordado: primero el crucero y ahora el empleado de Samantha Brooks. Tal vez comenzó a tomar vitamina B que junto con nueces y pasas de uva le habían hecho recuperar la memoria episódica, reforzándosela y haciéndole un efecto inmediato para recordar acontecimientos ya pasados. 

    Peterson ignoraba cuáles podrían ser esos intereses, pero tenía una ligera sospecha de cuáles podrían ser, seguro que había alguno. Igual pensaba que le podía caer alguna recompensa económica —cosa muy probable—, o le ayudaran definitivamente a arreglar sus papeles por la ayuda prestada —cuestión más improbable—. A lo mejor él era un mal pensado y el hombre tenía un sentido de la responsabilidad que le hacía ser cumplidor ante la sociedad que le negaba la resolución última a su estancia legal.  

                  Estaba bien que a Bacilio le agradara contribuir al bien y a la justicia. A Peterson le podía solucionar algún problema, así que esperaba que la colaboración del portero diera los resultados apetecidos en la aclaración del asunto que le había llevado hasta el noroeste del estado de New York, que no era otro que la aclaración del asesinato de la pareja. 

                  Continuaba explicando el portero que: 

    —El tal Mateo o como en realidad se llamara había sido barman y persona de confianza de Samantha pero con la muerte de ella, él se quedó en la calle haciendo trabajos de sustituciones y que cuando terminó la que había hecho en el “Double Play” se fue a un bar de copas llamado “The sad angel”, sin embargo, no puedo garantizarle que continúe allí.  

                  —Muy bien Bacilio, me gusta que contribuyas como buen ciudadano a la solución de este caso tan luctuoso. Cualquier otra cosa que recuerdes no dudes en contármelo a la mayor brevedad. En todo caso, antes de irme a Manhattan pasaré por ahí. 

      

                  No habían pasado ni quince minutos desde que había contactado con Lorry, cuando esta le devolvió la llamada indicándole la dirección exacta del “Sad Angel”. No se encontraba lejos de donde vivían los Willians, así que podría dejar el coche en el mismo parking donde lo estacionaba cada vez que iba a visitarlos. 

                  El “Sad Angel” es un lugar de copas que podría definirse entre una mezcla de pub irlandés y bar americano, principalmente con profusión de marcas de cerveza y whisky, tanto de importación como nacionales. 

                  No le fue difícil encontrar el local, su letrero de neón lo hacía fácilmente identificable. Entró y se dirigió directamente a donde suele hacerlo siempre que acude por motivos de trabajo, a otear la fauna humana que se concentra en un bar de copas, a uno de los extremos de la barra, y allí sentado en uno de los altos taburetes que había a lo largo del mostrador podía observar sin ser observado, donde puedes hacer creer al barman que te atiende que eres una persona solitaria que está deseosa de entablar conversación con el primero que aparezca. Esto facilita mucho a que el personal vaya cogiendo confianza y apiadándose de ti, poco después, resulta muy fácil si lo sabes llevar por donde a ti te interesa, que comience a contarte sin el menor atisbo de sospecha todo lo que te pueda interesar sobre algún determinado asunto. En realidad, esta es una técnica policial que Peterson manejaba con soltura desde su paso por la policía y por lo general siempre le daba buenos resultados. Al practicarla solo, la gente confiaba más en él desde el primer momento, muy lejos de la práctica común de poli bueno y poli malo que todo el mundo conocía de verlo en las películas. Era como si tuvieran ganas de solidarizarse con él y de paso despotricar de alguien que les cayera mal, largando episodios de alguna persona, por lo general, desfavorables. Reconocía que las invitaciones y las propinas también ayudaban a entablar conversación. Lo importante era que siempre salía con más información que con la que había entrado. Todos contaban lo que les había parecido según su forma de ver las cosas. Daban la sensación de ser sinceros al hablar desde su punto de vista de lo que había hecho una u otra persona, sin embargo, normalmente nadie hablaba bien de la gente por la que se preguntaba, y muchas de las veces incluso siendo conocidos de ellas. Se notaba una buena dosis de envidia, no sana precisamente, y en algunos casos hasta se podía apreciar una buena cantidad de rencor. 

                  Cuando el barman le servía la segunda pinta de cerveza Peterson aprovechó la cercanía física para preguntarle si hoy había venido Mateo, Marco, o tal vez fuera Matías o quizás Martín. Un amigo de circunstancias entrañables, quién le había recomendado el buen ambiente del “Sad Angel”. El barman en un principio se extrañó que le preguntaran por alguien que formaba parte de la plantilla pero si así se estaba dando publicidad al pub, pues entonces, mejor que mejor. A continuación le explicó que los nombres del personal que hoy estaba de servicio figuraban escritos en tiza junto con la carta de sándwiches, una de las tantas ocurrencias del agudo encargado, en un lateral del amplio espejo situado frente a la barra, pero, comprendía que con la luz tenue del pub no pudiera verlos. Así, que siendo solamente un total de diez personas las que allí trabajaban, de la que formaban parte cuatro chicas, no le resultaba difícil recordar los nombres del personal masculino que actualmente estaban trabajando en el local. 

    —Hubo un tal Mateo haciendo sustituciones, pero no recuerdo a ningún Martín, ni tampoco a nadie que se llame Matías —explicaba el barman—. Su novia sí que está hoy —señalándole a una joven camarera alta y bien parecida, que servía copas en una zona de mesas situadas en el centro del pub—. Se llama Linda, pregúntele a ella, es la persona más indicada para darle toda la información que necesite sobre Mateo. 

                  Cuando la muchacha se acercó al lugar donde recogía las bebidas, que no era otro que el final de la barra, donde casualmente se encontraba Peterson, para después servirlas en las diferentes mesas donde se encontraba la clientela. Le preguntó si ella era Linda, al contestarle la camarera afirmativamente, se presentó como un amigo de Bacilio, el portero de admisiones del “Double Play”. 

    —Porque tú eres la novia de Mateo, el camarero que estuvo trabajando una temporada en ese Club, ¿verdad que sí? —añadió Peterson. A la chica, por lo inesperado de la pregunta, la cogió totalmente desprevenida. Una por la rapidez de la cuestión y otra por tener que atender a una amplia gama de ruidosos clientes deseosos de ingerir cuantas más cervezas, mejor.  

    —Sí, conocí al portero del “Double Play”, y soy la novia de Mateo, está claro que hablamos de la misma persona —respondió Linda—. Ahora no puedo hablar con usted, ya ve lo liada que estoy, sin embargo, dentro de media hora tengo mis veinte minutos de descanso, así que si quiere esperar, no tengo inconveniente alguno en conversar con usted. 

    —De acuerdo, aquí estaré. 

    A Peterson le pareció suficiente guapa como para profesionalmente poder aspirar a algo más que ser una simple camarera de pub, tal vez no había tenido suerte. Estaba seguro de que si se retocara un poco más su aspecto físico podría pasar incluso por una modelo de pasarela. No era exagerado decirlo, se apreciaba fácilmente que sin excederse en lo anatómico daba las medidas exigidas para tal cometido.  

    Procuraría que la media hora pasara entretenida, estaba acostumbrado a largas esperas y complicados seguimientos, donde las horas muertas y las vigilancias interminables eran lo normal en este trabajo, por lo que treinta minutos de espera no eran nada. Se entretendría escuchando la música del pub y contando los puntos que hacía un grupo de cuatro que estaban jugando a los dardos, aunque no había que sumar demasiado porque francamente, eran bastante malos, casi lanzaban tantos dardos fuera de la diana como dentro. 

      

    Linda aceptó el café al que afablemente Peterson la invitó, se fueron a una mesa libre, situada en una esquina estratégica, en un espacio reservado para gente relacionada con el pub. Desde donde el encargado controlaba que todo funcionara correctamente y también donde los empleados disfrutaban de sus veinte minutos de descanso. 

    Desde un primer momento Peterson fue sincero con ella, le dijo que era un detective privado de New York y que había venido al noroeste del Estado a investigar un doble crimen, en el que una de las personas afectadas había sido Samantha Brooks. 

    —A Samantha la conocía bien tu novio —recalcó el detective.  

    —Sí, estuvo trabajando para ella, llegó a tener un cargo de confianza como jefe de todos los servicios de hostelería y también de las atracciones de esparcimiento que había en aquel complejo lúdico en Newburg, el “Samantha’s Spring”. 

    —Como es que teniendo un trabajo tan bueno está ahora haciendo suplencias. 

    —No te jode, porque su jefa un día apareció muerta junto con otro tipo. 

    —Por eso estoy yo aquí —volvió a repetir Peterson—, supongo que en lo referente a la cuestión económica, vuestros ingresos se habrán visto reducidos. 

    —Y tanto, yo antes no trabajaba, y ahora no puedo salir de este sitio. Necesitamos el dinero, sabe. Mateo hace lo que puede, pero la verdad es que no acaba de echar raíces, no para de ir de un sito para otro. 

    —Ten paciencia, Linda, todo se arreglará, ya lo verás. Lo mejor es no tener que estar involucrado en algún asunto turbio. 

    —No sé lo que quiere decir, pero me imagino por dónde va. Le puedo asegurar que Mateo no tuvo nada que ver en la muerte de su jefa. Estaba conmigo y otros amigos, celebrando juntos una fiesta cuando sucedieron los hechos. La policía nos estuvo interrogando y comprobaron las horas en que se produjo la muerte y donde estábamos nosotros en esos momentos, coincidiendo que en esos instantes nos encontrábamos con nuestros amigos y Samantha con el suyo, muy lejos unos de otros. 

    Peterson no sabía cómo Linda podía decir que Samantha estaba muy lejos, cuando la policía no tenía muy claro dónde se habían producido las muertes. El lugar donde encontraron los cuerpos, sí. Sin embargo, dónde se cometió el asesinato, no. Tal vez, a Linda le irritaba recordar aquellos momentos desagradables del interrogatorio policial a que se vio sometida tanto ella como su novio Mateo, y a consecuencia de esos recuerdos decir cosas que en realidad en otro contexto nunca hubiera dicho. Por otra parte, casi con toda seguridad, el interrogatorio había sido simple rutina policial. 

    —Te mencionó tu novio en alguna ocasión si había observado alguna discusión fuera de lo normal en el entorno de Samantha. 

    —El entorno de su jefa, mi novio lo desconocía. Mateo solo estaba metido en el ambiente que lo concernía en su trabajo de Newburg, aunque su ascenso profesional sí lo reconozco, se produjo a consecuencia del despido del anterior responsable, por cierto bastante traumático, en el que Mateo se encontraba presente, siendo fundamental su testimonio a la hora de declarar como testigo a favor de Samantha Brooks, en la demanda que había interpuesto el anterior encargado despedido. Tal vez, ella en agradecimiento a mi novio, lo puso en su lugar. De la pelea entre jefa y subalterno sería mejor que te la contaran de primera mano. 

    —Eso sería lo ideal, me encantaría que Mateo me la contara, si no es causarle molestia. 

    —Le causaría engorro si tuviera que ir a trabajar. Lleva casi tres meses sin hacerlo, así que no le vendrá mal recordar cuándo lo hacía —recalcó Linda. 

    A Peterson le pareció que en esto último Linda había sido cruel. Las últimas ocho palabras fueron pronunciadas sin piedad con un exceso de sarcasmo. Al fin y al cabo su novio siempre había estado trabajando cuando le ofrecían algún empleo. También había que comprender a la camarera, ella estaba allí todos los días, tarde y noche currando, mientras su novio estaba en su apartamento sin hacer nada en horas vespertinas, o durmiendo, también en su apartamento, durante las horas nocturnas. En las horas matutinas, con total seguridad, Linda ya se encargaría de que cumpliera con las tareas del hogar. 

    Los veinte minutos de paréntesis que dan en el trabajo de Linda habían pasado rápido. La conversación fue fluida y la compañía de la muchacha era agradable y también porque no decirlo: atractiva. Así, de que antes de que Peterson abriera la boca, la camarera ya le estaba diciendo que tenía que reincorporarse a su trabajo, que por cierto, cuanto más tarde se iba haciendo más aumentaban los parroquianos consumidores, por este orden, de cerveza y whisky. 

    Agradeciéndole sinceramente el detalle por haber accedido a charlar con él en su tiempo libre, Peterson le entregó su tarjeta de visita, donde figuraba la dirección de su despacho y todos los números de teléfonos, incluso el del móvil escrito a mano, con tinta negra de bolígrafo, no es que siempre lo viera todo negro pero le gustaba usar tinta de este color, consideraba que expresaba mejor su cotidiano estado de humor, exponiéndole a la resultona Linda que le gustaría entablar una conversación con Mateo, con el único fin de que le explicara detalladamente la pelea que tuvo Samantha con su antiguo encargado. Esencialmente para saber quién era ese empleado despedido sin contemplaciones. «¡Atiza!», en este momento se acordó de Rachel, con tanta movida se había olvidado de ella. La llamaría más tarde, tranquilamente desde la habitación de su hotel. Aunque, no podría explicar por qué en el instante de despedirse de Linda se acordó de Rachel. Es que no se parecían en nada. Podría decir que son dos clases de bellezas diferentes. En fin, son momentos en que te despides de una persona que te cae bien y que quizás no vuelvas a ver nunca más y entonces te haga recordar a otra gente que deseas ver cuanto antes. 

      

                  La primera llamada sería para Rachel, después llamaría a su secretaria y a continuación haría lo mismo con el matrimonio Willians. 

                  Había anochecido cuando llegó a su hotel en Dansville, se dirigió directamente al comedor, el viaje le había abierto el apetito, así que rápidamente eligió uno de los dos menús de cena que ofrecía esa noche el modesto hotel pero con excelente cocina. 

                  Enseguida se apercibió de que el crac estaba ausente, cuestión que a veces era de agradecer, a pesar de que el bueno del hombre te podía informar de todo lo que sucedía en el pueblo, en muchas ocasiones resultaba empalagoso tenerlo cerca, sobre todo cuando Peterson se encontraba con Rachel. Más tarde, según le confirmó la camarera que le sustituía, su ausencia se debía a que tenía que atender un ineludible asunto familiar. 

                  Antes de finalizar su café descafeinado tuvo que reconocer para sus adentros que no podía esperar más tiempo, así que antes de ir a la habitación la llamó estando todavía en el comedor del hotel. 

                  No tardaron en descolgar, era ella. Peterson le comentó que el día se había presentado francamente bien. La investigación estaba avanzando y las indagaciones comenzaban a dar sus frutos. A consecuencia de lo ajetreado que había estado se había olvidado de llamarla. Antes de que siguiera dando más explicaciones Rachel le cortó con su atrayente voz, asegurándole que comprendía que estando tan atareado era lógico que se hubiera olvidado: 

    —Es más, pude haberte llamado yo, pero sabiendo lo liado que debías estar preferí no hacerlo, así que mañana nos vemos —finalizó Rachel. 

    —Seguro que sí —aseguró el detective. 

    Por la hora que era, a Joan la tuvo que llamar a su casa, fue más lenta que Rachel en descolgar el teléfono, pero había que considerar que la primera llamada era placer y la segunda trabajo, además, fuera de jornada laboral. Su secretaria le recibió con un buenas noches, y añadiendo, que se le ofrece a estas horas jefe. Antes de que Peterson abriera la boca, Joan ya le estaba comunicando el parte diario. 

    —Primero: llamada de la señora Moore, comunicando que había recibido llamada de la comisaría del distrito de Chelsea informándole del curso de las investigaciones, tanto del sheriff de Dansville como de la policía de Buffalo. Segundo: Recepción de dos nuevos casos, uno de ellos, un nuevo asunto de divorcio complicado y el otro un complejo entramado de robos en la misma gasolinera, donde el propietario de la misma sospecha de uno de sus empleados, aunque no quiere acudir a la policía desea acabar cuanto antes con todo esto, prefiriendo que lo solucione la investigación privada. En vista de su ausencia he cedido los dos casos al bueno de Eddie, perdón, quiero decir al eficiente señor Burns —aclaró Joan—. ¡Ah!, me olvidaba decirle, y esto es un asunto particular, que a partir de la próxima semana me puede llamar en horas fuera de oficina al teléfono de Eddie, ya que dejo este apartamento y me voy a vivir con él. Me ha propuesto ser su pareja y he aceptado, pero no se preocupe jefe, seguiré siendo su secretaria —acabó definitivamente de hablar. 

    Peterson lo volvía a tener meridianamente claro, lo primero que haría cuando volviera a Nueva York, sería admitir como nuevo empleado a Eddie Burns, o acabar echando a la calle a la lista de Joan, finalizando con ambos de una puñetera vez. O por otro lado, tal vez fuera conveniente ampliar el negocio contando con la experiencia de Burns, admitiéndole como socio, por supuesto, siguiendo siendo su jefe y también con la indispensable sutileza de Joan. Si el asesinato de la pareja se aclarara suficientemente su oficina de investigación sería ampliamente reconocida, aumentando con total seguridad su facturación, con lo que no le quedaría más remedio que ampliar el negocio al que siempre se había dedicado consistente en la investigación al prójimo. 

    La llamada a los Willians fue más breve, simplemente les hizo un relato de lo acontecido durante el día. Les comunicó que había contactado con la novia del empleado de Samantha, y que si este no se pusiera en contacto con él, habría que hacer un seguimiento a la novia hasta averiguar dónde vivían. Estaba claro que Peterson no lo podía hacer por ser conocido de la joven.  

    —Así, que si en un plazo prudencial de tiempo el encuentro no se produce, os daré los datos de Linda, que así se llama la novia, para que procedáis a un seguimiento ininterrumpido sin que ella advierta la vigilancia a que está siendo sometida, quedáis enterados —acabó el detective. 

    —Del todo, jefe. —acató Willians. 

    Al final no fue necesario dar comienzo al control de la joven porque al día siguiente Peterson recibió una llamada de un hombre que decía llamar de parte de Linda. Era Mateo, que deseaba tener cuanto antes un encuentro con el detective. No tenía nada que ocultar, deseaba eliminar cualquier atisbo de sospecha hacia su persona y quería verse pronto con él, a raíz de que un día de estos tendría que trasladarse a otra ciudad, en otro Estado, por cuestiones de trabajo, casi con total seguridad a Pittsburgh, en Pensylvania. Había recibido un par de ofertas de trabajo de la oficina de empleo y no estaba en condiciones de rechazar cualquier cosa que le ofrecieran. 

    A petición de Mateo, quedaron verse a solas aunque estuvieran rodeados de gente, esa misma tarde en el “Sad Angel”. No había inconveniente por parte de Peterson. Sabía dónde se localizaba el pub por haber estado allí la tarde anterior. No perdería el tiempo buscando otro local. Mejor ahí que en otro sitio. El pub era conocido por el camarero por haber estado anteriormente trabajando en ese local, así que estaría más confiado y, entre copa y copa largaría todo lo que supiera con locuacidad veraz. 

    Antes de salir llamó a los Willians, les invitó a que se pasaran por el pub, indicándoles que no le saludaran, que ocuparan una mesa y mientras se tomaban sus bebidas simplemente observaran lo que sucedía a su alrededor. 

      

    

  


   
      

      

    VI-La cita en el “Sad Angel” promete ser esclarecedora 

      

    Llegó antes que el novio de Linda, los que si estaban eran Robert y Lorry, ocupaban una mesa del fondo situada dos peldaños por encima de las otras desde la que podían otear fácilmente todo el horizonte del recinto. Robert había mejorado bastante del espolón del pie y aunque no estaba precisamente para correr una carrera de medio fondo, en todo caso solamente una de cien metros lisos a paso normal de jubilado, aún cuando su mejor forma era cuando estaba sentado, ahora lo estaba y desde esa posición con lo buen fisonomista que había sido siempre y junto con Lorry podrían advertir cualquier pormenor que por allí acaeciese y reconocer más tarde al individuo que había llamado su atención. 

    A la que no vio fue a Linda, tal vez fuera su día libre, ahora comprendió lo que quiso decir Mateo con verse a solas aunque fuera rodeado de gente. Todavía el local no se había llenado de público, aunque prometía hacerlo. Habían quedado en verse en la misma mesa reservada para empleados, la misma en la que el día anterior había estado hablando con Linda. La persona que le atendió lo reconoció del día anterior y no puso ninguna traba a que ocupara ese lugar. No habían pasado ni cinco minutos cuando vio que ese camarero estaba hablando con otra persona que acababa de llegar, parecían ser conocidos de faena. Hablaban amigablemente, señalando los sitios donde había más gente y gesticulaban con las manos como dando a entender de que el negocio iba viento en popa. 

    Acabaron despidiéndose, y el que había llegado se despidió del camarero con una palmada en la espalda y un «nos vemos», al mismo tiempo señalando con la otra mano le indicaba que se dirigía a la mesa donde estaba Peterson. Bueno, ahí teníamos a Mateo, novio de Linda, trabajador en paro y antiguo empleado de confianza de Samantha. 

    Se acercó de frente a Peterson, se presentó con un abierto: soy Mateo, y extendiendo la mano se dieron un fuerte apretón, como si quisieran saber quien la tenía más fuerte, que no más grande, aunque una gruesa mano ayuda a realizar un buen apretón a la zarpa del contrario, notando incluso cómo se le doblan la casi totalidad de los veintisiete huesos de la mano, resultando los más perjudicados los del carpo, los más dañados: el escafoides hasta el ganchoso pasando por el grande. En esta primera demostración el ganador fue el detective, aunque el otro tenía la mano más enorme y callosa, Peterson se había pasado la vida estrujando manos de todas las tallas por lo que había adquirido cierta experiencia en esta clase de demostraciones de salutación. 

    Por su aspecto le pareció una persona extrovertida, y por su pinta podría asegurar que era bebedor. Mejor, ambas cosas ayudarían a esta reunión entre desconocidos. Sin embargo, no podría asegurar que estuviera viviendo a costa de Linda, aunque no habría que descartarlo totalmente. 

    A una señal de Mateo, el camarero con el que hacía unos instantes había estado hablando se acercó raudo a atenderles. Pidió un Scotch, Peterson una Bud. La cosa empezaba bien, la cerveza tiene menos graduación que el whisky y más cantidad, así que la consumición la podría alargar más tiempo mientras su contertulio que no tenía aspecto de quedarse a palo seco en bebedora cantidad singular, se decidiría con una animada charla a ingerir en plural. Peterson tenía que reconocer que era su táctica habitual, dejar que el contrario hable sin pausa ayudado por la efectividad de la bebida espirituosa. 

    Al tercer whisky Mateo comenzó a entrar en materia. Se notaba que le encantaba ser atendido por sus antiguos compañeros de faena. No es que disfrutara en exceso, pero sí que se podía advertir en él un cierto gustillo en ser complacido servicialmente por sus viejos colegas. Peterson no estaba dispuesto a que pasara de cuatro, no fuera a entonarse en exceso y empezara a contarle aventuras pasadas que nada tenían que ver con la realidad. 

    Comenzó lamentándose de que si Samantha Burns estuviera todavía viva, él no tendría que estar mendigando trabajos de birria por todo el país. Lo sentía más por Linda que por él mismo, francamente esperaba que su mala suerte cambiara alguna vez. Contribuiría a todo lo que fuera posible para que agarraran al mal nacido que había cometido el crimen, contando todo lo que supiera sobre su jefa y sus actividades, pero, no creía que lo que pudiera contar acerca de las ocupaciones profesionales de Samantha Burns sirviera para esclarecer totalmente el caso, pero si podía aportar algo de claridad al asunto, pues bienvenida sea. 

                  Parecía sincero, sin embargo, como siguiera compadeciéndose de sí mismo podría llegar la hora del cierre del pub y seguir ahí sentados sin que el lamentoso Mateo hubiera dicho algo que fuera realmente sustancioso para el detective. 

                  —Bien, puedes comenzar contando cómo es que estabas en la nómina de Samantha —inquirió Peterson—, antes de que el novio de Linda se fuera nuevamente por las ramas. 

    —Entré a trabajar para ella con veinticuatro años, y fui contratado por mediación de un amigo íntimo que tenía buena amistad con un pariente de la señorita Burns, antes era más joven y me mantenía en óptimas condiciones físicas, aparte de desenvolverme profesionalmente bien en ambientes donde acude innumerable público, aunque ahora considero que todavía mantengo la apariencia de estar en plena forma física. Sepa usted, señor Peterson que Samantha me consideraba personal de total confianza —añadió el camarero. 

    —Con todas esas cualidades corporales no me extraña en absoluto, se dijo que estabas algo liado con ella —continúo el detective. 

    —Eso no es cierto. Ambos sabíamos de esas habladurías y pasábamos de ellas. Estaba bien pagado y no se retrasaba en hacerlo, y yo le servía bien. 

    —Seguro que sí, está bien, déjalo, solamente son rumores. Puedes seguir. 

    —Le puedo asegurar que todo transcurría normalmente. Era el trabajo típico que puede darse en un centro de ocio, en verano sobre todo, con gran aglomeración de gente que acude según se tercie a pasar el día o la noche. Imagínese que con tal mogollón de gente le puedo garantizar que nunca hubo grandes problemas. Había, eso si, los característicos roces y piques que no pasaban a mayores, acompañados de quejas y reclamaciones durante el día, y las clásicas borracheras de algunos durante la noche, principalmente los fines de semana en el interior de la discoteca. Los primeros: los considerábamos inconvenientes y los segundos: conflictos. Pero, todos los solventábamos satisfactoriamente. De drogas, nada de nada. No se olvide que era el responsable de todo el personal de fonda y después del despido del anterior encargado, por supuesto, detrás de la jefa, fui el responsable de todo lo que allí se movía, y puedo asegurarle que el asunto de los estupefacientes se controlaba de forma eficaz por la plantilla de seguridad del recinto, que estaba compuesta en buena parte por personal en activo o en excedencia de la policía —completó Mateo.  

    «Eso está muy bien —se dijo Paterson para sí—. Lo fundamental es que fuera cierto». 

    —Tenga en cuenta que Samantha Burns era querida por unos y seguramente odiada por otros, pero conocida por todos. Si se hubiera dedicado únicamente a sus negocios y no fuera tan popular por salir en televisión, en ese programa de concursos millonarios, sería una persona admirada, pero sin ser conocida a nivel nacional. No pertenecería al grupo del famoseo, sería una persona que podría pasar completamente desapercibida.  

    »Sepa usted —prosiguió el camarero en paro y antes servidor infatigable, por lo que estaba dando a entender—, que solo recuerdo un desagradable incidente en todo el tiempo que estuve trabajando para ella. 

    »Una mujer de hierro y silicona como Samantha, de fuerte carácter y una vitalidad que le hacía salir airosa de las variadas situaciones que a lo largo de su vida se fue encontrando siempre creyó que sabía lo que se hacía. Acostumbrada a tratar con gente de toda clase, aunque últimamente se codeaba primordialmente con gente importante. Su último acompañante, Harry, el sobrino de Margaret Moore, era una buena prueba de ello. 

    »Era una persona exigente que reclamaba a todos sus empleados que tuvieran el mismo empeño que ella ponía. Laboralmente les pedía que pusieran el mayor interés en lo que hacían y ella en contrapartida cumpliría con todas sus obligaciones retributivas hacia ellos. Y en estos tiempos que corren no está nada mal saber que vas a cobrar a fin de mes. 

    »Una mañana en que la jefa se encontraba en el borde de la piscina, luciendo cuerpo y bikini minúsculo, tuve que acercarme para informarle de algo que tenía que saber. Así, que cuando vio que me aproximaba hacia ella, supo que algo que no le agradaba había ocurrido, principalmente, porque sabía que yo nunca me hubiera atrevido a molestarla en sus momentos de descanso. Antes de que yo abriera la boca, Samantha me preguntó qué era lo que ocurría. Como la conocía bastante bien no perdí el tiempo en suavizar el motivo que me llevaba ahí. Explicándole que había estado toda la mañana buscando a Andy y que finalmente lo había encontrado en claro fuera de juego. 

    »Andy Wells, era el jefe de todo el personal y responsable de toda la instalación que había en todo el recinto de ocio. Es de aquí, de Buffalo, aunque por su trabajo estaba siempre en Newburg. Después de la jefa, era el que más mandaba, por supuesto, delante de mí, Andy siempre había sido el segundo de a bordo y mano derecha de Samantha Burns. 

    —Seguro que solo hasta ese día —agregó Peterson—, sin poder resistirse a decírselo. 

    —Bueno, la verdad es que así fue, pero mi ascenso fue decisión de la jefa, a la que yo no me iba ni podía negarme. Lo comprende señor Martín —incorporando a la frase un pequeño gesto con la mano derecha nada oportuno, y que seguramente realizó en un acto reflejo casi sin darse cuenta de lo que hacía—. Lo siento, de verdad que ha sido sin intención, ruego me disculpe, pero es que yo me llevaba francamente bien con la señorita Samantha y he sentido mucho su muerte. 

    Parecía sincero, hasta se había emocionado. A partir de ahora habría que comenzar a creerle.  

    —En una palabra, en ausencia de la jefa, él era el que decidía todo lo que debía hacerse, gozaba de total confianza por parte de ella, al menos hasta ese día. Ese sí que estaba liado con Samantha. 

    —Y tú cómo lo sabes —interrogó Peterson. 

    —Porque ella me lo dijo —confirmó Mateo—, y porque en una ocasión entré sin llamar, sin darme cuenta, en su despacho y allí estaba sentada sobre sus piernas toda cariñosa con ese adicto a toda clase de alucinógenos, interrumpiéndolos en ese momento, pero estoy convencido que cuando salí volvieron a continuar lo que habían dejado pendiente —continuó relatando el camarero. 

    —Vaya, si hasta parece que estabas celoso, a ti también te pudo ver alguien —recalcó Peterson—, además me acabas de decir hace un momento que por ahí no circulaban drogas. 

    —Claro que no fluían drogas ni en el espacio lúdico ni dentro de la discoteca. Andy las traía de fuera para su propio consumo. Era muy cuidadoso, y que yo sepa a él nunca lo pillaron, y a nosotros tampoco. 

    Peterson no pudo evitar una sonora carcajada, que junto con un «¡Ay pillín!, con que los comentarios eran ciertos, estabas liado con la jefa», lamentándolo poco después, no fuera a ser que a Mateo le hubiera parecido mal y ahí se acabara la conversación.  

    Sí, pero solo un poco —confirmó el camarero—, para a continuación seguir hablando. No parecía haberse ofendido ni por la carcajada ni por los comentarios capciosos del detective. 

    —En los últimos meses —prosiguió Mateo— a Andy todo el mundo le decía que estaba perdiendo facultades, pero él no hacía caso a nadie, parecía como si ya hubiera alcanzado el cielo y a partir de ahí todo era una bajada continua sin importarle que pudiera estrellarse en cualquier momento. Se ausentaba sin comunicárselo y cuando reaparecía, Samantha lo encontraba como mermado de condiciones físicas y sin la rapidez mental de la que solía hacer gala cuando se trataba de que todo funcionara correctamente en los diferentes puestos que ocupaban los trabajadores del recinto lúdico. 

    »En muchas ocasiones lo he visto en esas condiciones, aparte de que su rostro, con esos ojos saltones y esas ojeras permanentes indicaban claramente que estaba ebrio o aún peor. Así, que creo que en realidad no se extrañó demasiado cuando me acerqué. Con lo lista que era para todo, era prácticamente imposible que no se diera cuenta de lo que le ocurría a su encargado, mano derecha, ayudante o amante. Fuera lo que fuese, seguro que era todo eso y algo más.  

    »Cuando comprobó que lo inoportuno de mi visita era a consecuencia de Andy Wells, no hizo falta que me alargara demasiado en la explicación y cuando terminé de hablar, su cara se tornó iracunda, realmente me asusté, la jefa en esos momentos no se andaba con medias tintas. Recuerdo que se levantó de la tumbona de manera instantánea y tal cual estaba, seguro que en ese instante comprendió que era la ocasión adecuada en deshacerse de ese lastre, que en cualquier momento le podría originar alguna complicación en la buena marcha del negocio. Sin pérdida de tiempo se dirigió a donde yo le había dicho que se encontraba Andy. La seguí, iba detrás de ella, a un par de pasos. No supe si lo hice por ver lo que podía ocurrir o por seguir contemplándola desde retaguardia con ese pequeño bikini. Con la irritación que llevaba no se había vestido, ni siquiera se había cubierto con un albornoz o tapado en parte con alguna toalla. 

    »Desde la piscina, que formaba parte del entramado comercial, que en época estival, se acumulaba una gran cantidad de gente en esas instalaciones, a las que acudían a refrescarse y a aprovechar la coyuntura veraniega, hasta la oficina situada en el interior de la discoteca, a unos cincuenta metros. La oficina está insonorizada y la música y el ruido que se produce dentro de la disco, en absoluto es perceptible dentro de la dependencia administrativa. Tengo que reconocer que no me perdí detalle del porte que tenía Samantha, y al mismo tiempo iba pensando que tal vez esta sería mi ocasión. 

    —¡Hombre! por lo menos eres sincero —apostilló Peterson—, además tengo muy claro que eres el que ha salido mejor beneficiado de la caída de Andy Wells. 

    Después de pedir otro Scotch, Mateo reanudó la charla. 

    —Puedo asegurarle que la expectación que Samantha causaba era verdaderamente llamativa. Aparte del cuerpazo que se gastaba mucha gente la reconocía de haberla visto en la televisión. Los últimos veinte metros antes de la llegada a la entrada de la oficina estaban ya fuera de la zona de la piscina, así que no era frecuente ver pasar por ahí a una mujer de las características de Samantha, en bikini, con lo que la impresión para algunos de los viandantes podía ser en ese día caluroso bastante contraproducente, a pesar de encontrarse en un lugar tan cosmopolita como en el que se encontraban se podía apreciar claramente la admiración que causaba a su paso entre los hombres que en ese momento se tropezaban con ella tan ligera de ropa. 

    Peterson se dio cuenta de que el fiel empleado estaba más enamorado de su jefa que de su novia. En fin, había gente para todo, se acordaba más de una muerta que de una viva. Y eso que Linda alcanzaba fácilmente un notable alto en la escala de calificación propia de cualquier hombre al que le gusten las mujeres de un metro setenta, guapas de cara, bien equipadas y delgadas en su punto justo.  

    —Después de alcanzar la entrada se dirigió directamente hacia la sala color cobre —Mateo seguía rememorando el tiempo pasado—, necesitaba cruzarla para poder acceder a las escaleras que la llevaban a la amplia oficina situada en la primera planta del local. Era un espacio agradable donde podías trabajar sin que nadie te molestara. En el espacioso despacho de Samantha existía un amplio ventanal desde donde podía observarse todo el interior de la discoteca y en el resto de la dependencia había lugar suficiente hasta para un mínimo de media docena de secretarias con todo el material administrativo para la ejecución de sus tareas. 

    »La disco estaba dividida en cuatro amplias salas, cada una con una tonalidad diferente. Los colores elegidos son los de la bandera del Estado de Arizona, donde había nacido Samantha, aunque todavía siendo una niña sus padres se trasladaron a New York. Aparte del color “cobre”, que asemejaba ser junto con todo el mobiliario que allí se encontraba, una sala ambientada en los años ochenta, donde la música que se escuchaba también recordaba aquella época. La sala “roja” era otra de las cuatro, esta se encontraba a la entrada. Era la primera que se tropezaba la gente cuando procedían a entrar en la disco. Se procuraba que la gente con más aspecto conflictivo se quedara en esta. Así, cuando se pasaran de rosca el personal de seguridad tenía más cerca la puerta de salida para echarlos sin que molestaran a los demás clientes. Aunque existía una pequeña puerta lateral que en caso de urgencia en un excesivo escándalo también podía usarse. Esta pequeña puerta de entrada y salida, por orden expresa de Samantha, se intentaba procurar que solo fuera de uso para vips, donde podías encontrarte alguna personalidad disoluta y gente de la jet set que deseaban, por diferentes causas, no ser reconocidos por el resto de la clientela. Esta entrada era ideal para ellos ya que desde ahí accedían fácilmente sin ser vistos a la sala “amarilla”, que diseñada en forma de X era el único rincón privado de toda la discoteca, donde la música que allí escuchaban, por regla general, en buena compañía era altamente melodiosa y sensual. Si, extrañamente la compañía, concretamente la femenina, escaseaba. Entonces entraba en funcionamiento el buen arte del encargado general, que no era otro que Andy Wells. Tengo que reconocer señor Peterson —continuaba explicando Mateo— que para esto Andy tenía buena mano. En su agenda figuraban suficientes números telefónicos de chicas que no deseaban otra cosa que alternar con cualquiera que fuera medianamente conocido y hubiera sido portada o contraportada de alguna de las muchas revistas del corazón. No digamos si hubiera salido en algún telefilme de televisión de serie. La mayoría de estas señoritas estaban con un pie en la aspiración de llegar a ser famosillas como esa gente y el otro puesto en lo profesional del amancebamiento. 

    »La otra sala que queda, la “azul”, era la más grande, allí se concentraba la mayor parte de la gente, donde la música era la más moderna de la disco, que enlazaba con el espectáculo que montaba el pinchadiscos y las gogos. Animaban al personal a escuchar la música y observar el ritmo endiablado de las chicas gogo que a partir de horas pasadas de la mitad de la fiesta comenzaban a realizar endiabladas danzas, cubiertas solamente con exiguas prendas que en un momento dado dejaban caer distraídamente, dejando ver generosamente pechos y glúteos para deleite de los espectadores masculinos que se arremolinaban alrededor de los podios y jaulas doradas desde donde bailaban. Todas las salas se llenaban, pero la capacidad de esta era la misma que las otras tres juntas, y también estaba a rebosar de multitud de fauna humana. Aquí te encontrabas tíos y tías habituales de la marcha nocturna, la sala azul era con diferencia la más concurrida de todas. 

    »Todo este conjunto hacía que fuéramos la disco de moda de todo el Estado exceptuando alguna muy famosa de Manhattan, que por su veteranía y saber mantenerse en la onda aún ocupaba el número uno. 

    —Bueno, tengo que reconocer que yo no había estado nunca en Newburg y, sin embargo, tengo que confesarte que había oído hablar del “Samantha’s Spring” —comentó Peterson, que prefería dejar que el camarero siguiera expandiéndose y hablando hasta que dijera algo que fuera sustancioso a la investigación. 

    —Finalmente llegamos al vestíbulo, antesala del despacho de la jefa, donde la gente esperaba antes de ser recibida por Samantha. Allí recostado en el sofá se encontraba el antes todopoderoso Andy Wells, y ahora por el pobre desgraciado nadie daría un centavo por el futuro de semejante piltrafa.  

    »Desde luego Samantha desde el primer momento que lo vio ahí tumbado tenía el convencimiento de que este no era el Andy que le había gustado ni el responsable que necesitaba para llevarla a ella y a su empresa. Tenía claro que su mano derecha dejaba de serlo desde ese mismo instante. Aun así, el cuerpo le pedía mayor revancha hacia el tipo que tenía ahí delante casi incapaz de levantarse y pasado de todo.  

    »Finalmente me dijo que lo zarandeara hasta que abriera los ojos. Cuando Andy la vio enfrente de él se erguió lo más rápido posible que su cuerpo le permitía, y con unos buenos días patrona intentó suavizar lo que se le venía encima. 

    »Ahí estaban los dos, una frente al otro y yo detrás de ella. Una semidesnuda, todavía mojada de la piscina y el otro completamente vestido con smoking y pajarita de la fiesta narcótica de la noche anterior. El contraste en ambos era total. Ella totalmente irritada y fuera de sí y él incapaz de reaccionar a los insultos de tono subido que verbalmente y sin compasión le propinaba Samantha. Haciendo una breve parada en la retahíla de injurias que le dedicaba al sorprendido de Andy —oprobio que se salía del reglamento laboral más sencillo que pudiera existir—, pudo darse cuenta que con las prisas que se había tomado ni se había apercibido de que no se había vestido, encontrándose todavía con el traje de baño de dos piezas. 

    »Viendo el estado alelado en que se encontraba Andy, de poco le iba a servir que en estos momentos, si no se iba a enterar de nada, le leyera la cartilla. Aunque, por otro lado, conociendo las artimañas de su ya despedido Andy, no le extrañaría nada que intentara hacerse el aturdido, esperando mejor oportunidad para discutir el asunto, en recuerdo de los buenos tiempos y cuando ella se hubiera calmado, así que Samantha se decidió a aplicar el método más resolutivo, cuando finalmente Andy logró erguirse, que de entrada consistió en soltarle que estaba despedido, que estaba en la puñetera calle, joder, que estaba fuera, que cuando saliera del local no se le volviera a ocurrir volver a aparecer por aquí. La relación laboral y también la otra quedaban rotas desde ahora mismo. Andy era incapaz de abrir la boca. Entre lo tajante que Samantha se mostraba y en las condiciones físicas y mentales en que se encontraba era mejor permanecer callado y que hablara solamente ella. 

    —Y ¿tú, no hablabas? —preguntó Peterson. 

    —No, yo solamente miraba. 

    —¿La escena que se representaba? 

    —No, solamente a ella. 

    —No me extraña absolutamente nada, seguro que simplemente como espectador —finalizó Peterson. 

    —Así es, que otra cosa podía hacer yo —respondió Mateo—, tenga en cuenta que en esos momentos no pintaba nada. Además, se notaba que aquello era algo más que una relación laboral y Samantha no daba pie a que interviniera nadie, ni yo, ni ninguna de las dos secretarias que al oír el jaleo que se había montado se acercaron hasta la entrada de la puerta del despacho para ver lo que ocurría. La jefa logró relajarse en parte, pero sin el menor descanso comenzó a relatarle su curriculum desde que había comenzado a trabajar para ella. Que sabía desde hacía tiempo que iba de mal en peor y que bien sabía todo el mundo que había intentando pasarlo por alto, pero hasta aquí y no más. Cada día que pasaba te ibas sustrayendo de tus tareas. No te necesito para nada, ya encontraré otra persona que no sea un pinche drogata.  

    —Ahí tenías tu oportunidad Mateo —completó el detective. 

    —Tal vez, la verdad es que cada minuto que pasaba tenía más probabilidades de ocupar el puesto que parecía ser acababa de quedar vacante. Es que realmente Andy se había convertido en un lastre demasiado pesado de soportar. Es que ya no era solo que se hubiera desocupado de la buena marcha del negocio, es que incluso en cualquier instante por culpa del irresponsable encargado podrían hasta cerrarle la discoteca, y aunque el resto de atracciones también hacían caja, el negocio principal estaba en la disco y es que la policía de Newburg en asuntos de drogas no andaba de coña. 

    —Ahora comienzo a entender el fuerte cabreo de Samantha —aclaró Peterson—, es que estaba en juego el cierre de la discoteca, y eso significaba la pérdida de bastantes millones de dólares. 

    —Bueno, eso y que también la había defraudado. Andy era una persona que prometía y en la que en un principio se podía confiar y al final no le dejaría encargarse ni de la selección de entrada de la gente al interior del local. Yo seguía detrás de la jefa, asistiendo callado a la escena rabiosa que estaba montando Samantha sin síntomas de finalizar. Cuanto más se crecía la patrona más se encogía el subalterno. Finalmente y después de desahogarse a fondo y quedarse a gusto, Samantha Brooks deseaba terminar cuanto antes la situación con el desgraciado de Andy, así que para finalizar le dijo que la prueba de su ineptitud era manifiesta, ya que en todo momento había estado a menos de un metro de distancia de él sin producirle el menor efecto visible en la entrepierna. 

    —No me extraña nada que con la que le estaba cayendo al pobre de Andy, tuviera tiempo de mostrar su aire varonil —recalcó Peterson—, anda cuéntame de una vez cómo terminó la trifulca. 

    —Pues, estaba claro que allí la única que dirigía la orquesta era ella. Así que Samantha continuó provocando al calamitoso de Andy, largándole en sus narices que esta es la prueba palpable de que las sustancias que te metes te han dejado incapaz de actuar como un hombre. Por primera vez Andy abrió la boca y a duras penas pudo articular que en eso se equivocaba. Antes de que prosiguiera Samantha le cortó despectivamente diciéndole que si no le producía suficiente excitación tal vez se la produjera así, despojándose a continuación con una velocidad felina de ambas prendas del bikini y quedando completamente desnuda delante de Andy y de espaldas a Mateo. 

    —Vaya esto se anima —le soltó Peterson—, seguro que tú cerraste los ojos para no ver nada. 

    —Se equivoca jefe, los tenía muy abiertos, es que la perspectiva bien valía la pena, una mujer desnuda de las características de Samantha no se ve todos los días. 

    —¡Venga hombre!, fijo que después la has visto desabrigada muchas veces más.  

    —Perdone, pero eso pertenece al secreto del sumario —sonrió Mateo. 

    —Y Linda, que decía de tu rollo con la jefa, porque estoy seguro que ya salías con ella.                             

    —Sí, pero ella antes de estar conmigo estuvo enrollada con un pijo de Manhattan que frecuentaba el “Sad Angel” cada vez que venía a Buffalo, y yo nunca le pedí cuentas por ese rollito pasajero. 

    —Muy convencido estás tú de que solo fuera un rollo transitorio. 

    —Además, Linda tenía que comprender que con los tiempos que corren con el trabajo no se juega. Si mi empleo dependía de hacer lo que la jefa ordenara, yo lo cumplía a rajatabla y asunto liquidado. 

    —Seguro que no te costaba demasiado esfuerzo en cumplirlo, además estoy convencido de que lo desempeñabas extraordinariamente bien porque una mujer como Samantha Brooks no acepta medianías. 

    —Me halaga usted —contestó Mateo irónicamente. 

    —Anda, acaba de una vez con esa historia interminable y dime cómo acabó todo, que se me va hacer tarde. 

    —Pues después de estar un corto rato frente a frente y ver que Andy comenzaba a reaccionar tímidamente al principio, pasando en unos instantes, de la ciencia ficción a la realidad asequible, para hacerlo poco después exageradamente, Samantha decidió que ese era el momento de desprenderse de él, así sin pensárselo dos veces, al mismo tiempo que le aseguraba que ya no servía para nada, le largó un frontal puntapié nada virtual en la entrepierna que hizo encogerse al desahuciado encargado general y pretérita mano derecha, y a mí que junto con las dos secretarias que asistían atónitas detrás mía, nos hizo sentir dolor ajeno, al mismo tiempo y a modo de despedida definitiva le decía: cabrón, para que nunca me olvides. Y, acto seguido comenzó a taparse con un mantel de flores rosadas que le facilitó una de las oficinistas y que se utilizaban para uso exclusivo de las mesas de la sala de color cobre. Cuando Samantha estaba terminando de cubrirse con el mantel de flores me atreví a decirle que yo sí servía, y para todo lo que hiciera falta. La jefa alejándose me respondió de malos modos diciéndome que entonces comenzara a machacármela y luego ya vería lo que hacía conmigo y para qué podría servirle. 

    »Así se acabó la historia del director de orquesta Andy Wells, que se quedó sin orquesta y sin lugar donde poder actuar, y si quería tener descendencia, necesitado de reproducción asistida. 

    —Y dónde puedo encontrar ahora al expulsado director de banda orquestal —interrogó Peterson, que ya comenzaba a cansarse de estar ahí sentado. 

    —Que yo sepa, se volvió a Buffalo, aunque tengo que serle sincero, yo no lo volví a ver más. Sabía que había vuelto a donde había nacido, porque después del despido Andy demandó a la jefa y ella me comentó en alguna ocasión que su domicilio continuaba siendo el mismo que tenía antes de que Samantha lo fichara, lo sabía porque el propio Andy comentó que el juzgado le enviaba ahí las citaciones para el pleito laboral a celebrar en Newburg. 

    —Está bien Mateo, tómate una quinta copa —la cuarta hacía un buen rato que ya la había terminado—. Ahora que ya me has contado todo lo que sabías sobre Andy Wells puedes seguir bebiendo todo lo que te apetezca, pero yo en tu lugar me iría para casa, allí Linda te estará esperando. Esa chica es más lista que tú, así que la atiendes con más frecuencia o cualquier día te vas a llevar una sorpresa inesperada —pronosticó Peterson. 

      

                  Peterson ahora tenía un sospechoso, en realidad eran dos o tal vez tres, a Linda no la podía descartar y a Mateo tampoco. Una mujer enamorada es capaz de cualquier cosa cuando se entera que su hombre la engaña y un jefe de personal al que amenacen con echarlo después de una discusión habiendo visto como se las gasta su jefa, también es capaz de hacer alguna tontería. Incluso estos dos podían haber actuado en comandita. Sin embargo, casi todos los números de la rifa los llevaba el despedido Andy Wells, un elemento de su catadura podría intentar vengarse de alguna forma de la persona que le hubiera causado algún perjuicio. 

                  Por lo tarde que se había hecho y porque todavía quería cambiar impresiones con el matrimonio Willians, Peterson se acercó primero por el domicilio de estos, pasaría la noche allí y a la mañana siguiente regresaría a Dansville. 

                  Lo primero que Lorry le dijo con voz socarrona cuando lo vio entrar, fue que la próxima vez hiciera el favor de decirle cuánto tiempo iba a durar la reunión, que Robert ya estaba jubilado y ella realmente era una ama de casa, y él se quedaba dormido con bastante facilidad cuando estaba sentado más de una hora, impidiendo entre sus ronquidos y el ruido centrifugador de su vetusta lavadora, poder concentrarse adecuadamente en la faena a realizar al día siguiente. 

                  —Ahora hablando en serio —continuó Lorry—, tengo que comentarte que en una mesa cercana a la nuestra, había una joven que no sacaba los ojos de la mesa donde estabais vosotros dos, y por los datos físicos que nos habías proporcionado y el buen fisonomista que es Robert te podemos garantizar con total seguridad que se trataba de Linda, la novia de ese tal Mateo. 

    —Bueno, tal vez estaba ahí para controlar al golfo de su novio. No se habría creído que venía a entrevistarse conmigo y tal vez pensó que era una cita con alguna de sus amigas. Ese camarero es un pájaro de cuidado desde la época del “Samantha’s Spring” y tendrá que marcarlo de cerca. 

    —O sea que ese adquirió la experiencia en engañar a su novia en esa discoteca. 

    —Bueno, su jefa lo entrenó bastante bien —añadió Peterson—, si no os importa esta noche me quedaré a dormir aquí.  

    —Si vuelves a plantear otra pregunta como esa, te garantizo que en este mismo instante se termina nuestra amistad y también nuestra colaboración —Robert Willians se lo dijo en un tono todo serio, pero sin poder evitar al final de la frase una amplia sonrisa. 

    —Mañana me levantaré temprano, así que cuando lo hagáis vosotros ya estaré en camino hacia mi hotel en Dansville, así que os digo ahora que tendréis que empezar a moveros y buscar a Andy Wells por toda la ciudad. Cuando esté localizado comunicármelo cuanto antes. ¡Ah!, y de paso, seguir enseñando la foto de la pareja por todos los sitios, comenzad a preguntar a partir de ahora en cualquier ambiente que penséis pudiera ser interesante para una pareja joven de las características de ellos dos. Sabemos dónde fue vista Samantha Brooks, pero no tenemos idea por dónde andaba Harry Moore. Seguimos sin poder ubicarlo en algún lugar concreto, mientras su novia estaba en brazos de otro tío en un baile de disfraces. Si por la foto no lo reconocen y el nombre no les suena, seguro que el apellido sí. Su tía es la señora Margaret Moore. 

    —¿Es esa mujer que es propietaria de varias empresas, presidenta de una Fundación y miembro de un montón de juntas financieras? —quiso saber Lorry. 

    —Sí, esa misma —confirmó Peterson—. Tal vez suene la flauta. El muchacho vivía en Manhattan pero pasaba buena parte del año viajando entre Buffalo y New York, y a partir de su rollo con Samantha Brooks todavía pasaba más tiempo por la zona. Es que tengo una corazonada que no me gusta nada y ojalá me equivoque. 

    Cuando los Willians se levantaron, Peterson ya se había ido. Llegó a Dansville a la hora del almuerzo. Se fue directamente a la cafetería del hotel donde se alojaba. La noche anterior había llamado a Rachel. Cuando llegó, ella ya estaba sentada en el mismo lugar habitual de siempre, aquella mesa tan chic situada en aquel rinconcito tan agradable, como no podía ser de otro modo el crac estaba junto a ella dándole palique, bueno, digamos conversación, al fin y al cabo el hombre intentaba ser cortés con ella y con toda la clientela que por allí se acercaba. Tal vez, estuvieran hablando de las exquisiteces del futuro menú del día, o del tiempo que se avecinaba, con toda probabilidad ventoso. No podía quejarse, el parte meteorológico solo anunciaba viento en toda el área de Danvsville, pero, nada de lluvia, lo cual francamente, era de agradecer. 

    Cuando Rachel lo vio, Peterson pudo captar en su rostro una mueca sincera de haberse alegrado al verlo. Tal vez, fuera simplemente un deseo de que alguien la rescatase de la paliza que le estaba provocando el crac, o que fuera una sincera prueba de que se alegraba de volver a verlo. 

    Fuera como fuese, ahí estaban los dos sentados, uno frente al otro rememorando interiormente los agradables momentos pasados en compañía dos noches antes. Antes de que Peterson abriera la boca, Rachel ya le estaba diciendo que había conseguido escaparse del periódico para almorzar con él, pero que no sabía, aparte de estar juntos, si era por el apetito que tenía a esas horas de la mañana o por el hambre que tenía desde la última vez que se habían visto. 

    A Peterson las dos frases le sonaron bien. Lo de estar juntos lo tenía claro, sin embargo, lo del apetito a esas horas tan tempranas y lo del hambre que había pasado no sabía cómo interpretarlo. La verdad, es que ambas palabras las había entendido a la primera. No necesitaban traducción, pero con Rachel no quería ser un metepatas y pecar igual que en otras ocasiones de desacertado. Sin embargo, la risa de Rachel que había estado contenida hasta ese momento, hizo comprender al detective que ella estaba bromeando premeditadamente. Así, sin más coyuntura dubitativa le comunicó a Richard que les llevara el almuerzo a la habitación.  

    Después acompañó a Rachel hasta el periódico, para a continuación enfilar de nuevo la carretera hacia Buffalo. Tenía intención de hacer una breve visita a Bacilio, el portero del “Double Play”. Quería ver la reacción del mejicano cuando le dijera que había contactado con Mateo, y que añadiera lo que supiera sobre este. Cuando llegó a la sala de fiestas le dijeron que hoy era su día de asueto laboral. 

    Se dirigió entonces hacia el “Sad Angel”, tenía que reconocer que comenzaba a gustarle el sitio. Las copas no eran excesivamente caras y la música era pegadiza y sonaba bien. Además, estaría Linda y tal vez pudiera sonsacarle algo más, aparte de preguntarle que hacía ayer, en su día libre, observándonos sin perderse detalle de nuestros movimientos en el pub. 

    Después de haber entrado en el local, pudo comprobar que estaba tan animado como siempre. Se encarriló, como solía hacer, hacia el final de la barra. Pidió como de costumbre una Bud —los años no perdonan—. No necesitó buscar a la camarera. Todavía no se había sentado en el taburete de la barra cuando a su espalda una voz femenina le llamaba por su nombre. Enseguida reconoció su voz, aparte de que en este sitio solo conocía a Linda. La muchacha ahí estaba, al lado de él, con su ajustado uniforme de camarera de mesas. Peterson prefirió que hubiera sido ella la que hubiera dado el primer paso, era una señal de confianza hacia él. Así que lo primero que dijo fue lo mismo que en la ocasión anterior, añadiendo un atento: «hola, ¿cómo estás?»; lo siguiente fue en quedar a hablar un rato, cuando ella dispusiera de su tiempo de descanso. Linda asintió, quedarían en la misma mesa que el otro día. 

    No tardó en aparecer, según le dijo al detective había cambiado su período de tiempo libre con un compañero, —así no tendrás que estar esperando dos horas que es el tiempo que me falta para parar un rato de trabajar, lo dijo al mismo tiempo que se inclinaba para sentarse, dejando que en un alto porcentaje su busto pudiera ser apreciado gracias a su generoso escote. A Peterson no le hubiera importado estar dos horas esperando o lo que hiciera falta. Sin embargo, reconocía que era demasiado joven para él. Además, la historia con Rachel iba francamente bien, así para que complicarse la existencia en una noche loca o en muchas noches insensatas, lo que aún sería infinitamente peor. Lo que a él realmente le interesaba era lo que Linda pudiera contarle después de la charla que había mantenido con su novio. 

    —Ya sabes que ayer estuve hablando con tu novio Mateo —recalcó el nombre—, te digo el nombre para que sepas a quien me refiero. Porqué, verdad que actualmente tienes otros pretendientes, líos, ligues, amiguitos o conocidos insistentes, o como quieras llamarles sin que el fatuo de Mateo lo sepa. 

    Linda no abrió la boca, si bien su rostro denotó sorpresa, ese detective no era tan despistado como le pareció en un primer momento, aún cuando podía estar jugando de farol, no le costaría demasiado esfuerzo poder confirmar todo lo que estaba diciendo, entonces para que andarse con tapujos. 

                  —¿Tengo que volverlo a repetir? —insistió Peterson. 

    —No es necesario, soy joven y prácticamente libre para hacer lo que me dé la gana. Puedes llamarlo y decírselo ahora mismo. El muy imbécil todavía debe creer que no estaba enterada del lío que mantenía con su jefa y si conocía que lo sabía debe pensar que estas cosas se olvidan con el tiempo. 

    —Vamos a aclarar una cosa Linda. Para tu tranquilidad, quiero que sepas que tus asuntos amorosos en absoluto me interesan. Además, lo que no entiendo es por qué todavía continúas con él. 

    —Cosas que pasan, te arrimas a alguien y luego no quieres soltarlo. Quizá es que sea muy posesiva y lo que llega a ser mío no me guste más tarde devolverlo. 

    —Y por supuesto, tampoco te gusta que te lo cojan prestado —añadió Peterson. 

    —No, tampoco, pero comprendo que si una mujer como Samantha se empeña en tener tema con algún tío lo acaba teniendo. 

    —Que tal si me cuentas cómo empezó y terminó el tema que tuviste con Harry Moore. Sabías quién era y no te costó mucho liarlo. Erais de la misma edad y eso facilitaba las cosas. 

    —Sí, por qué negarlo, lo había visto en el grupo de vips que frecuentaban la sala amarilla. Yo era una de las chicas que contrataban para que acudiésemos a esa sala para animar a los personajes que allí se concentraban. Pude introducirme en ese ambiente por mediación de Mateo. A mí no me hacía gracia ir, sin embargo, pagaban bien y Mateo insistió en que debía ir.  

    —O sea, que el bueno de tu novio venía a ser como una agencia de empleo para ti —añadió Peterson. 

    —La historia con Harry solo comenzó cuando me enteré de los cuernos que me estaba poniendo mi novio, y supuestamente terminó cuando Samantha apareció, acabando definitivamente cuando lo mataron.  

    —Vaya, con que la motivación era doble, y el odio también. 

    —No sé exactamente lo que quiere decir con eso, total al final todo quedó zanjado. 

    —Sabes que para cualquier investigador eres la principal sospechosa. Tienes motivos suficientes para haberte querido vengarte de ambos. 

    —¿Seguías viéndote con él cuando ya sabías que estaba con Samantha? 

    —Era lógico que así sucediera, lo pasábamos bien juntos. Samantha era la rica y famosa. Tengo que reconocer que también tenía más clase y más mundo que una camarera resultona como yo. Aunque creo sinceramente que prefería estar conmigo. Harry no necesitaba el dinero de ella. Éramos de la misma edad y teníamos gustos parecidos. Samantha era una mujer muy bella pero mayor que Harry y con una mentalidad distinta a la de él. Incluso había planeado irse conmigo a la Mackinac, pero finalmente decidió irse con ella. 

    —Un momento, que es eso de la Mackinac. 

    —Es una regata a vela, se celebra en el lago Michigan llegando hasta el Huron. Es la más larga que se realiza en agua dulce, de doscientas noventa millas náuticas. Sale desde Chicago y finaliza en Mackinac Island, en el lago Huron. Transcurre completamente en aguas estadounidenses, concretamente en el estado de Michigan. No es una carrera complicada pero si de resistencia, desde que salen se tiran la mayor parte de ella al mismo rumbo: NNE, para poner cuando están al través del faro de Point Betsie, en el condado de Benzie, una derrota más cercana al NE, para finalizar en el último tramo, a partir del faro de Waugoshance, con un rumbo E, en la isla del mismo nombre, esta en el condado de Emmet, ambos territorios en el Estado de Michigan.  

    —Te veo muy enterada en cuestiones náuticas —resaltó Peterson. 

    —Sí, es mi gran pasión, por eso Harry prefería que yo le acompañara. Sabía que podría serle de gran ayuda, no como Samantha. Estoy segura que lo único que habrá hecho, aparte de estorbar, habrá sido tomar el sol en cubierta con esos bikinis dos tallas más pequeñas. 

    —Ahí te equivocas —apostilló Peterson—, estoy convencido de que en ese yate a vela, mientras duró el viaje, Samantha no usó prenda alguna. ¿No sabes por qué finalmente se decidió en que fuera ella a la regata en vez de llevarte a ti? 

    —No lo sé. 

    —¿Tampoco sabrás cómo se llamaba su barco y dónde lo tenía amarrado? 

    —No, tampoco, y ahora señor Peterson, tengo que volver al trabajo, se me ha pasado el tiempo y el relevo está ahí enfrente esperando que le vaya a sustituir. 

    —Fíjate qué casualidad, si es el mismo camarero que ayer saludó tan efusivamente a tu novio.  

    —Sí, es Mike, un buen compañero de trabajo. Entró junto con Mateo, y nos aprecia bastante a ambos. 

    —Vaya por Dios, a este lo hacen fijo y a tu novio le caducan el contrato y no lo vuelven a llamar. Supongo que serán cosas que pasan. Unos nacen con estrella y otros nacen estrellados. 

    —Efectivamente, son cosas que suceden, unos siempre tienen más suerte que otros, pero ese es un asunto que no me compete ni me preocupa —completó Linda. 

    —Pues, para no preocuparte, me puedes decir qué hacías ayer espiándonos a tu novio y a mí, desde aquella mesa tan estratégicamente situada en aquel rincón —Peterson señaló con el dedo el disimulado lugar. 

    —Detective, dígame una cosa. Cuánta gente tiene trabajando en este caso. 

    Por el tono de voz, Peterson advirtió claramente que Linda estaba comenzando a enojarse. Era una pena. La muchacha le caía bien y lamentaría que lo que perfectamente había comenzado, acabara finalmente fatal. 

      

    

  


   
      

      

    VII-Reunión en casa de los Willians 

                   

    No tardó en llamar a los Willians. Antes de que pudiera decir algo, Lorry ya le había soltado que antes de irse a Dansville pasara por casa para cenar. Aunque le prometió que la cena sería excelente, no dejaba de ser un acto vecinal. Lo mejor sería lo que tenían que hablar en el salón de la casa, que realmente se había convertido en un centro de operaciones o incluso en una especie de gabinete de crisis. 

                  Cuando llegó, todo estaba preparado, ya antes de traspasar la entrada del apartamento, número 1016, el agradable olor a bacalao guisado y aliñado con brandy, acompañado de excelentes verduras inundaba toda la planta décima de un agradable aroma proveniente del apartamento dieciséis, donde se adivinaba una apetitosa cena casera hecha por alguien que se sabía lo que se traía entre las manos y el horno. 

                  El recibimiento fue como siempre muy cordial. Lorry prohibió que se hablara de trabajo hasta que hubieran terminado de cenar. Comenzarían a charlar cuando comenzaran a tomar los cafés. Todos ayudaron a la recogida de los platos, hasta Robert se apuntó a la tarea, cuestión que a Lorry le extrañó bastante por ser una faena en la que no se prodigaba demasiado. 

                  No podía ser de otra manera, la primera en hablar fue Lorry. Habían localizado a Andy Wells, pero no habían podido sacarle información alguna debido a que ocupaba plaza fija en el cementerio de Buffalo. 

                  —Quieres decir que ha fallecido. 

                  —Exactamente eso, y antes de que me preguntes —añadió Lorry— quiero decirte que fue de muerte natural y que aconteció antes de la muerte de la pareja. Estaba hecho una mierda. No hizo el menor intento por recuperarse. Una noche se acostó y ya no volvió a levantarse. Le hicieron la autopsia y según figura en el acta de fallecimiento, la muerte fue repentina y producida por un fallo cardíaco, originado por culpa de los excesos de adicción que arrastraba. 

                  —Bueno, un sospechoso con el que ya no podemos contar, aunque estaba convencido que Andy por muchas ganas que tuviera a Samantha le faltaban agallas para poder vengarse de ella, aparte de que los muertos fueron dos —completó Robert. 

                  —Ahora me toca a mí, tengo que deciros que la pareja vino en un yate a vela, participaron en la Mackinac y continuaron navegando por el lago Huron y el Erie hasta llegar a Buffalo. Por este motivo no figuraban en ninguna lista, exceptuando el rol de salida del club náutico organizador de la Mackinac en Chicago.               

    —Qué es eso de la Mackinac —preguntó Lorry. 

                  —Es una carrera de veleros 

                  —¿Navegando a vela tardarían mucho en llegar? —preguntó Lorry. 

                  —No creas, los vientos en esa época suelen ser favorables y cuando raramente son contrarios y ya ha terminado la competición, arrían velas y se ayudan del motor. Además, no tenían prisa alguna. Indudablemente, más que a competir fueron a realizar un viaje de relax aunque estoy seguro que Harry hubiera preferido llevar a Linda para relajarse en lugar de Samantha. Aquella, efectivamente podía considerarse un relax y a esta solo se la podía considerar un volcán que en cualquier momento podría hacer erupción. 

                  —Vaya con la chica lista —contestaron al unísono los Willians—, así que fue la muchacha que os observaba a ti y a su novio en el pub, la que te contó en que medio de transporte había venido la pareja —continuó Lorry.  

                  —Tú la crees —insistió. 

                  —Sí, la veo sincera, además lo de la regata Mackinac surgió de forma espontánea, sin que yo se lo hubiera preguntado. 

                  —Tal vez hubiera preferido llevar a Samantha para tratar algún negocio con ella mientras duraba el viaje. Muchos negocios se firman a bordo de los yates, tal vez eligió finalmente a Samantha por imperativo ineludible de su tía —manifestó Robert. 

    Recordad —continuó— que el portero del “Double Play” dijo que les había oído hablar de un crucero y que nosotros llegamos a pensar que se trataba de un viaje realizado a bordo de un gran barco de pasaje dedicado a realizar cruceros de lujo.  

                  —Por eso la pareja no figuraba en el rol de embarque del “Colossus of the American Oceans” —dijo Robert. 

                  —Ni del “Colossus”, ni de ninguno. Viajaban en su propio yate —aclaró Lorry. 

                  —Cómo iban a figurar si nunca habían embarcado. Hay cantidad de palabras que en náutica significan lo mismo y que a los profanos como nosotros nos parecen palabras que significan cosas distintas cuando en realidad vienen a significar prácticamente lo mismo: la carrera de veleros se convirtió para ellos en una regata más, y cuando esta finalizó el resto de la navegación acabó convirtiéndose en un crucero privado —explicó Peterson. 

                  »El día ha sido fructífero, así que por hoy ya está bien, me voy a coger el coche y me largo para el hotel. 

                  —Y a nosotros ¿qué tarea nos aguarda para mañana? —inquirió Robert Willians. 

                  —Cuál va a ser. Buscar el motovelero de Harry Moore.  

                  —Pero, si solamente en el Erie hay más de cien clubes náuticos con multitud de amarres —protestó Lorry. 

                  —Creí que eran más, recordad que cuanto antes empecéis antes acabareis. ¡Ah!, y no olvidaros del Michigan. Tener presente que del Yacht Club de Chicago salió la Mackinac. 

                  —Cómo esto siga así nuestros honorarios van a ser elevados —bromeó Lorry—, pero que sepas que el bacalao ha sido una invitación nuestra y no entrará en la minuta. 

                  Cuando llegó a su hotel, en Dansville no eran aún las diez de la noche su intención era irse directamente a su habitación, aunque antes pasaría a tomarse un té bien caliente en la cafetería del hotel. La lluvia caída, a veces en forma de chubasco, desde que salió de Buffalo hasta que llegó a Dansville, aún sin haberse mojado excesivamente en ir a buscar el coche, aparte de la humedad que originaba tal avalancha de agua, le había entumecido todo el cuerpo. Hoy no había llamado a Rachel, estaba cansado, quería acostarse pronto y levantarse temprano. Después de un reparador sueño, pondría en orden todo lo acontecido. Como siempre tomaría nota de todo lo acaecido durante el día para un posterior borrador, que junto con otros, ya en su oficina de Manhattan, Joan pasaría a limpio dando origen a un riguroso informe final para entregar a su cliente: la señora Margaret Moore. 

                  Tan pronto traspasó la entrada de la cafetería pudo observar que al final de la barra se encontraba Hugh Dillon. Su figura generosa en sobrepeso le hacía visible al primer golpe de vista. En ese momento Peterson comprendió que sus buenas intenciones de acostarse pronto se verían prolongadas hasta que el jefe de policía de Dansville decidiera terminar de hablar con él. 

                  Antes de que pudiera hacer un gesto de saludo hacia donde se encontraba Dillón, este ya estaba haciéndole un movimiento con la mano indicándole de que se acercara a donde se hallaba él. 

                  —Vaya día que ha elegido para hacerme una visita —le soltó Peterson a forma de saludo. 

                  —Bueno, aquí hay días en que no para de llover, pero por esto no hay que asustarse —respondió Dillon. 

                  —No es que me asuste, solo me mojo —contraatacó Peterson—, ya veo que aquí el agua no escasea. 

                  —Pues, aun así, se ve algún retrete con fondo líquido de color amarillo y es que a más de uno se le olvida tirar de la cadena de la cisterna —respondió Dillon—, como si quisiera demostrar que él también tenía salidas de tono suficientes para seguir cualquier derrotero de plática coloquial en forma de pitorreo. 

                  —Tal vez tenga razón, pero eso pasa en todos los sitios, jefe, aunque no me negará que se ha quedado algo anticuado, ya no se tira de la cadena, se aprieta un botón y ya está realizado el acto higiénico. Presupongo que sus sistemas de investigación serán más contemporáneos. 

                  —Mi presencia aquí como se habrá dado cuenta incluso un detective de New York, no es para discutir la cantidad de agua caída por metro cuadrado en una pequeña ciudad como Dansville. 

                  —No, supongo que no, porque eso podríamos haberlo hecho por teléfono, sin necesidad de que se molestara en aparecer por el hotel. Tampoco creo que haya venido a preguntarme cuáles han sido los resultados de básquet celebrados ayer.  

                  —Exactamente, señor Peterson lo que estoy intentado decirle es que usted y su grupo de Buffalo —lo dijo con socarronería— están muy activos, que parece ser que sus indagaciones van a buen ritmo, y eso está muy bien, pero a partir de ahora me disgustaría mucho que usted o su equipo A, porque B seguro que no lo tiene, continuaran molestando a pacíficos ciudadanos, aparte de entorpecer nuestras propias investigaciones sobre un caso que todavía no está cerrado.  

                  —Jefe, no haga caso de todo lo que le cuenten. Francamente, no creo que hayamos incordiado a nuestras fuentes y tampoco haber dificultado la labor de la policía. 

                  —No, si me parece bien que vayan avanzando en la resolución del caso, sin embargo, no cree que debería hacerme partícipe de todo lo que se vaya enterando. 

                  —Por el momento, no debo decirle nada —aclaró Peterson—. Ustedes tienen su línea de investigación y nosotros la nuestra, al final ambas serán convergentes. Para mí es mi caso, para la policía es un caso más. Llevo muchos años dedicándome a esto, y sé que mi obligación es colaborar con ustedes en el esclarecimiento de cualquier delito, mucho más si se trata de asesinato, pero, es que en estos instantes solo estamos concretando las causas que pudo llevar a la pareja a estar por la zona. Puedo adelantarle que cuando esto haya finalizado, la policía será la primera en enterarse, por supuesto, después de mi cliente. No tendré inconveniente alguno en enviarles un informe de todo lo que pueda ser considerado una fechoría, pero comprenderá que todo lo que sean datos confidenciales que no sean considerados delitos y que afecten exclusivamente al interesado solamente podrán figurar en el informe destinado a mi cliente, que no es otro que la señora Margaret Moore. 

                  —Bien, confío en su palabra señor Peterson, espero que la cumpla y cuando sepa algo que sea de mi incumbencia no dude ni tarde en comunicármelo. 

                  Se despidieron con un fuerte apretón de manos, cosa que no hicieron al encontrarse. Ciertamente a Peterson no le molestó la presencia del jefe de policía, cumplía con su trabajo, y él con el suyo. 

    Al día siguiente mientras se duchaba, a Peterson le pareció que poco a poco, todo comenzaba a verse claro. Faltaban aún muchos flecos pero el caso iba tomando forma. Incluso hasta Hugh Dillon parecía verlo así, su sola asistencia en la cafetería del hotel daba a entender que íbamos por delante de él, sino a que habría ido allí. Si localizaban el barco de Harry podrían aún aclarar más el asunto. 

    Como siempre a la mañana siguiente llamó a Joan. Su secretaría pareció alegrarse de oírle, siempre parecía alegrarse de escucharle nuevamente, aunque a medida que le iba dando trabajo e instrucciones a seguir, le daba la impresión de que su efusividad iba bajando gradualmente según la cantidad de faena que le fuera endosando. 

    Uno de los cometidos que le encomendó fue que se pusiera en contacto con la señora Moore, y le notificara que la investigación estaba avanzando de forma satisfactoria, pero que tendría que quedarse más tiempo por la zona. También le apuntó que le mencionara que no estaba solo, que contaba con una competente ayuda profesional para una mayor rapidez en la aclaración del caso. Y, por último, le pidió que aprovechando la llamada preguntara de forma auténticamente atenta a la señora Moore, si disponía de algún velero y si la respuesta era afirmativa, que le dijera en que club de yates o marina de recreo lo tenía atracado. Instó a su secretaria de que esta información era urgente y que se la comunicara cuanto antes. Joan tomó nota de todo lo que su jefe le había señalado despidiéndose con un vuelva pronto que Peterson entendió como vuela pronto. Realmente las dos palabras, siendo distintas venían a significar prácticamente lo mismo aunque volar sería la forma más rápida de volver. Conociendo a Joan, en ella daba lo mismo una expresión que la otra. Aunque en cuestión de eficiencia nunca la había puesto en duda. Olvidándose de la semántica de la frase comenzó a concentrarse en la nueva jornada que se avecinaba. 

    Mientras desayunaba contactó con los Willians, la que se puso al teléfono, como casi siempre, fue Lorry. Antes de que Peterson pudiera articular palabra, ella ya le estaba diciendo que habían estado casi toda la noche organizando un orden para efectuar las llamadas a las diferentes marinas deportivas y clubes náuticos. Es más, tenían el coche preparado y estaban preparados para salir en cualquier momento hacia los náuticos más cercanos del sur del Erie. Calculaban que tardarían unos cinco días en visitarlos todos, desde el Buffalo Boat Club hasta el Toledo Yacht Club. Parecía posible, total solamente se trataba de averiguar personalmente que en la oficina de capitanía del club comprobaran si efectivamente existían algún barco a nombre de Harry Moore o de alguna sociedad relacionada con la señora Moore, y si efectivamente, en caso de encontrar la embarcación comprobaran de alguna forma que una pareja de las características de ellos se había hecho a la mar en las fechas anteriores a su muerte. 

    Se habían decidido a hacer el viaje porque habían realizado dos llamadas, dejándolos ambas llamadas llanamente decepcionados, eligieron al azar dos de los muchos clubes náuticos existentes, y ninguno de ellos les convenció la respuesta que les dieron. En uno, enseguida le dieron la contestación de que no figuraba nadie con esos nombres que fuera propietario de algún amarre en su club, siendo imposible que en tan corto espacio de tiempo a nadie le hubiera dado tiempo de comprobar correctamente el listado de propietarios, aparte de que se necesitaba que facilitaran el nombre del barco para poder darles esa información. En el segundo club la respuesta todavía fue más destemplada: No podían dar a priori ninguna información por teléfono sobre los propietarios de los barcos que ocupaban algún amarre en sus muelles deportivos. El sistema a seguir era acudir personalmente al club, cubrir una solicitud y puesta la dirección de la marina de recreo en contacto con el propietario del barco, si este no tenía inconveniente en dar su nombre, finalmente se lo podrían facilitar. 

    —Así ¿cómo vamos a poder averiguar dónde está el barco de Harry Moore? —seguía insistiendo Robert Willians, al que hacía un buen rato Lorry había pasado el teléfono—. Incluso dudo que cuando nos personemos en las oficinas de las marinas de recreo vayan a decirnos si la propiedad de alguna embarcación corresponde a la que estamos buscando.  

    —Pon imaginación al asunto y recuerda tus tiempos de poli en New York cuando hacíamos investigaciones siguiendo una línea blanda para que nadie se molestara. La información nos llegaba de varias formas y la conseguíamos de diferentes maneras: prometíamos favores, alguna gratificación, hacíamos de encuestadores, decíamos representar a alguna organización conocida. O date a conocer como policía retirado, así no tendrás necesidad de mentir y a las secretarias les gusta confesarse con un policía veterano —argumentó Peterson—. Otra solución es que dejes que sea Lorry la que haga las preguntas, te puedo garantizar que tiene experiencia en sonsacar al personal administrativo sobre todo si es masculino. En fin, lo dejo en vuestras manos, estoy seguro que acabareis encontrando el dichoso yate. Por mi parte, os podéis poner las pilas y poneros en marcha ya, y cuando lo encontréis me llamáis inmediatamente. 

    —OK —fue la única respuesta de Robert Willians. 

    No habían pasado ni un par de horas cuando recibió la llamada de Joan, esta le comunicaba que se había puesto en contacto con la señora Moore. Le comentó que la encontró bastante más tranquila de lo que en ella era habitual. Como si ya se hubiera hecho a la idea de que lo pasado, pasado estaba, y que todo lo acaecido había que dejarlo atrás. Estaba de acuerdo en la línea que seguía el detective y satisfecha con los avances conseguidos, y en lo referente a la embarcación, efectivamente disponía de una, pero era a motor y con una eslora de 80 pies —24,38 metros—, por lo que no hubiera podido participar en la regata Mackinac, aparte de que ella recordaba de que el barco no se había movido de su atraque en el Manhattan Yacht Club. Y además, que ella supiera su sobrino no tenía ningún yate a vela ni a motor. Aunque tenía conocimiento de que en alguna ocasión había alquilado alguno, pero eso siempre había sido en situaciones muy puntuales. También tenía que reconocer que su sobrino disponía de medios económicos suficientes, sin necesidad de su ayuda, para poder comprar un barco usado o nuevo sin que ella llegase a enterarse. 

    Esto fue lo último que acabó de convencer a Peterson de que los Willians tendrían que emplearse a fondo para poder localizar el barco de Harry. 

    Estaba a punto de salir del hotel para hacer una visita inesperada a Rachel, en el Dansville Country Newspaper. Tenía que reconocer que no se estaba portando bien con ella, no es que la tuviera olvidada, la culpa era del trabajo, estaba tan enfrascado en sus investigaciones que incluso hasta se le olvidada llamarla, y esto resultaba difícil de explicar a una mujer como Rachel. Estando en estas reflexiones fue cuando su teléfono móvil volvió a sonar. En un principio creyó que la llamada era de Rachel. Sería curioso que hubiera sido ella, y es que estando en esas cavilaciones, tal vez por telepatía, se hubiera dado cuenta de que se estaba acordando de ella y por eso lo estaba llamando. Cuando se fijó en la pantalla del móvil se dio cuenta de que no se trataba de su cariñosa y tierna amiga. Tampoco era ninguno de los Willians. Pronto reconoció su voz, esta vez era Linda la que había llamado y estaba hablando con él. Era una voz sumamente agradable, podía decirse que sonaba prácticamente igual que cuando estabas frente a ella. No pudo dejar de preguntarse a qué podía deberse su llamada. No tardó en averiguarlo, la muchacha con una voz que asemejaba tranquilidad, estaba intentando explicarle que había recordado una de las preguntas que le había hecho el día que habían estado hablando en el “Sad Angel”. 

                  —Y dime, ¿cuál es esa pregunta que te había hecho y que ahora has recordado? —inquirió Peterson. 

                  —Pues la que usted me hizo sobre si sabía el nombre del barco. 

                  —Peterson no se lo podía creer, había estado hablando esta misma mañana con los Willians sobre cómo localizar en alguno de clubes náuticos, el nombre de la embarcación de Harry, y ahora venía esta diciendo que recordaba el nombre. 

                  —Harry me mencionó en una ocasión el nombre de un yate a vela, que él denominó “Great Bear”. Estoy casi segura que esta embarcación era de su propiedad, aunque no puedo asegurarlo. Tiene que ser este el barco que está buscando. Cuando alquilaba los barcos no recordaba el nombre de ninguno de ellos, y de este sabía de memoria todas sus características. Me dijo que era una excelente embarcación de poco más o menos doce metros de eslora y con un pequeño motor de 29 Hp/21 Kw, suficiente para realizar las maniobras de entrada y salida de los puertos. 

                  —Linda, no sabes cuánto te agradezco que hayas recobrado repentinamente la memoria y te hayas acordado de este pobre cumplidor de la ley y el orden. 

                  —Señor Peterson, como siga en plan irónico, seguro que de repente no me volveré a acordar de nada —finalizó Linda—, que comenzaba a arrepentirse de haberlo llamado. 

                  —No, en serio Linda, comprendo tu reacción, y comprendo tu estado de humor. Sé que apreciabas a Harry y que sientes su muerte. Quiero que sepas que yo estoy aquí únicamente para intentar aclarar lo que pudo haber sucedido, y te vuelvo a repetir que tu información es más importante de lo que tú seguramente puedas pensar. También, te digo que si sabes alguna cosa más que pueda ayudar al esclarecimiento de este asunto no dudes en llamarme en cualquier momento. ¡Ah!, por último, ¿no sabrás en que náutico lo tenía amarrado? 

                  —La verdad es que no, lo siento, pero recuerde que la Mackinac sale de Chicago supongo que lo tendría por algún club de la zona. 

                  —Sí, es posible, sin embargo, acuden muchos navegantes de otros lugares distantes para participar en la regata. 

                  Después de terminar su conversación con Linda, llamó a continuación a los Willians. Otra vez la primera en contestarle, como siempre fue Lorry, aunque Robert también podía oírle, ya que llevaba conectado el Bluetooth. Peterson les contó su reciente conversación con Linda, diciéndoles el nombre del barco que ella creía era propiedad de Harry, el “Great Bear”, preguntándoles a continuación si no sería más aconsejable comenzar por los clubes náuticos situados más al oeste. A esto le respondió Robert, diciendo que el barco podría estar atracado en cualquier lugar, así que era lo mismo comenzar por un sitio que por otro. De momento iban a seguir el plan de actuación que habían preparado. En este instante estaban pasando a la altura del cementerio de Buffalo, por Genesee St., ya tenían el plan trazado y no pensaban rectificarlo. 

                  Antes de cortar la comunicación, Peterson les informó que pasaría aviso a su oficina de Manhattan para que Joan les echara una mano, inquiriendo por teléfono alguna información sobre donde podían localizar la estancia del “Great Bear”. De esta forma podéis manteneros coordinados con ella. Su secretaria tenía mucha mano para conseguir información por teléfono. Estaba convencido de que esta era también una de las principales causas por la que todavía no la había despedido.  

      

                  Cuando Rachel lo vio no pudo evitar mostrar una pequeña evidencia de alegría que Peterson no pudo ver. No esperaba verlo durante esta mañana. No la había llamado. Estaba claro que había querido darle una sorpresa.  

                  —Llegué a pensar que te habías marchado sin despedirte. 

                  —Aunque viva en Manhattan, ese no es mi estilo. ¿Como puedes pensar que sea capaz de actuar así? 

                  —Tranquilo vaquero, solo estaba bromeando. 

                  —Veo que estás muy atareada, nunca había visto tanta gente por el periódico, yendo de un lado para otro. Supongo que me aceptarás un café.               

                  —Sí, pero en la máquina del pasillo, de verdad, como has podido ver, hoy estoy muy liada. 

                  —Está bien, el pasillo es un buen lugar, no es muy ancho y así nos podremos oír incluso susurrando. 

                  Rachel sonrió. 

                  No había pasado media hora cuando ya estaban despidiéndose en la puerta del Dansville Country Newspaper.  

                  —Tengo montada para los próximos días una pequeña oficina en el hotel, estaré todo el día poniendo en orden el papeleo de lo averiguado hasta ahora y diseñando nuevas vías de actuación para los próximos días, aparte de esperar las llamadas de mis colaboradores y de mi oficina en Manhattan. 

                  —En cuanto tenga tiempo libre me pasaré por ahí y espero que puedas trazar un nuevo plan de actuación conmigo —remachó Rachel. 

                  —Eso no lo dudes, lo vengo planeando desde la última vez que nos vimos. Fíjate había pensado que este fin de semana podríamos ir a Niagara Falls. Aprovecharía para hacer un par de comprobaciones y luego tendríamos el resto del tiempo para pasear y ver las cataratas. La verdad, es que necesito relajarme un poco. Además, lo que básicamente tengo que hacer es esperar las llamadas de los Willians y de Joan. 

                  —¿Cuándo saldríamos? —preguntó entusiasmada Rachel. 

                  —El sábado por la mañana, regresando el domingo por la noche, así comenzaría con fuerzas renovadas para superar la semana que me espera. 

                  —Totalmente de acuerdo en todo —volvió a insistir Rachel. 

                  —Niagara Falls es una bonita ciudad aunque me atrae más el lado canadiense —comentó Peterson—, y está siempre más animada con su casino, sus museos y salas de exposiciones y centros de atracciones.  

                  —Pues solamente hay que cruzar el puente del Arco Iris y ya estás en el otro lado. 

    Si no te importa, iremos a ver mañana las cataratas. 

                  —Ya te dije que de acuerdo en todo. 

                  —¿En todo, todo? 

                  —Sí, completamente, ¿por qué no? A las ciudades gemelas Niagara Falls estadounidense y a la canadiense del mismo nombre se las conoce como las “ciudades de la luna de miel”. 

                  —Desconocía eso —finalizó Peterson—, sin poder dejar de exteriorizar una inoportuna sonrisa que finalmente no pudo evitar y que delataba su conocimiento de la denominación de tan aclarador nombre.  

    El hotel elegido fue el Queen Niagara Falls, con vistas a las cascadas, máximo exponente del refinamiento en la zona, sus trescientos dólares la noche así lo atestiguaban, aceptado por el proletario que desea quedar bien ante su pareja y pasar unos días a cuerpo si no de rey si de señor. Se lo podía permitir por una noche, incluso por alguna más. Aparte de que le diría a Joan que cargara la factura en la cuenta de gastos. Daban ganas de quedarse ahí todo el día, sin salir para nada. No hacía falta. Estaba Rachel, y dentro del hotel podías tener todo lo que necesitaras: Desde servicio de peluquería hasta sauna pasando por un excelente restaurante con dedicación preferente a la diferente cocina internacional y unas buenas actuaciones de jazz en sala, abierta las veinticuatro horas. Tenía muy claro que alguien como Harry Moore y Samantha Brooks, si hubieran pasado por la ciudad se habrían alojado en este hotel. 

    Desde el primer momento en que llegaron; Peterson se dedicó a enseñar la foto de la pareja a todo empleado del hotel que se tropezaba. Nadie los había visto. Rachel se preguntó de que si eso formaba parte del par de asuntos que los había llevado a Niagara Falls y que Peterson había dicho que tenía que solucionar. Entonces fue cuando acabó convencida de que ella iba a ser el segundo asunto. Comieron en el salón destinado a la cocina tailandesa y cenaron en el dedicado a la francesa. A ambos les gustó más la segunda que la primera.  

    Ya en la habitación Peterson encendió la tele, fue un acto reflejo. Será la costumbre, se dijo. La dejó conectada en la primera cadena que salió. En ese momento ponían una película de acción. Ahí, en ese instante, llegó a la conclusión, ayudado por la agradable velada y el buen champagne, que para los actores de Hollywood resulta fundamental que sepan morirse de forma violenta en sus actuaciones, y sus poses después de fallecidos eran inmejorables. Es que en cinco minutos ya se habían muerto un montón, y todos lo habían hecho de forma magistral. Las actrices como se morían menos no llegaba a clasificarlas. 

    Estando en estas cábalas tan planas acabó decidiéndose a cambiar de canal, en este, estaban echando un repaso de las últimas olimpiadas cuando le llegó desde el dormitorio la voz de Rachel inquiriéndole si prefería la visión de una actuación en diferido o una sesión doble con ella en directo. Peterson tuvo claro que la mejor elección era la última propuesta.  

    A la mañana siguiente se acercaron a ver las impresionantes cataratas: Primero desde el Skylon Tower y después a pie de tierra. No pudo faltar el viaje con chubasquero a bordo de la embarcación “Maid of the Mist”. 

    Peterson pudo observar que su acompañante se asustó, no tuvo tiempo a marearse porque el viaje apenas duró media hora. Cuando la embarcación se encontraba en la base de la cascada viendo caer aquella avalancha de agua, estando cincuenta y cinco metros más abajo desde que el río Niagara comienza su caída cubriendo un borde de más de trescientos metros. Peterson tendría que confesar que él también se inquietó al ver caer tanto líquido, más de 170.000 metros cúbicos de agua por minuto y verse metido en aquella embarcación tan pequeña y llena de gente, que se movía de un lado para otro, sobre todo cuando alcanzaron la base de la catarata “Horseshoe”, sin el menor atisbo de que aquellos balances fueran a estabilizarse hasta que salieran del “Maid of the Mist”. 

      

                  Cuando regresaban a Dansville, recibió una llamada de los Willians. Como de costumbre era Lorry la primera en hablar. Le comentaba que en este fin de semana habían visitado todos los clubes náuticos y marinas deportivas, desde Buffalo hasta la ciudad de Erie, a 290 Kms. Nadie había oído hablar de Harry Moore, ni figuraba en sus instalaciones un barco con el nombre de “Great Bear”.  

    —El trato en presencia es más atento que por teléfono —explicaba Lorry—, y además con la pinta de propietarios de barco que tenemos, no te puedes imaginar lo bien que nos tratan, como si fuéramos a ser futuros clientes del club. Conseguimos toda la información que deseamos, diciéndoles que estamos buscando un amarre para la próxima temporada y no veas todo lo que averiguamos, si hasta nos dicen el nombre del comodoro del club y el número de cuenta en la entidad bancaria donde debemos hacer el ingreso para la adquisición del amarre. Es que se lo tragan todo, aunque tengo que reconocer que Robert da la confianza de ser un millonario y yo al ser bastante más joven que él doy el aspecto de ser su ligue transitorio.  

    —El lunes, Joan os echará una mano, llamará a las instalaciones náuticas del norte del lago Erie, en la zona canadiense. Sabiendo el nombre del barco, si efectivamente el “Great Bear” es su nombre, no creo que tengan inconveniente en comprobar si tienen algún barco que sea conocido con esa denominación.  

    —La próxima etapa será más corta, unos 40 Kms. menos. Iremos hasta Cleveland, parando a repostar nosotros y el coche, en Conneaut. Te llamaremos el lunes —oyó gritar a Robert. 

    En Conneaut, condado de Ashtabula, en el estado de Ohio, a Lorry la gente le pareció sumamente amable y en la oficina de la capitanía marítima del club fueron muy atentos con ella. Tal vez, se habían pasado un poco, aunque no demasiado para una mujer de las características físicas de Lorry, por supuesto, no había ocurrido nada que pudiera considerarse fuera de lo normal, en realidad había sido como la mayoría de las veces que iba sola, y que a un hombre como Robert Willians no le hubiera hecho gracia tal agasajo de piropos a su mujer. Había acudido sola mientras Robert se daba una vuelta a pie de pontón para comprobar en el sitio los diferentes barcos que allí se encontraban. 

    Se encontraron más tarde en la cafetería del club y allí Lorry le explicó que uno de los oficinistas, el del bigotito, un chico muy simpático, le comentó que creía que un barco con ese nombre se había detenido en el club para aprovisionarse, lo recordaba por el nombre. Había consultado el plan de viaje del barco y figuraba como puerto base el Port Clinton Yacht Club, pero en la documentación del barco, tanto a la llegada como a la salida solo figuraba el nombre de una persona, un tal Ryan Reeves. Podría ser otro barco con el mismo nombre, eso pasa con mucha frecuencia en el mundo de la navegación de recreo. 

    Informado Peterson de los avances de los Willians, les animó a seguir.  

    —Esto por momentos, parece que se va esclareciendo —insistía el detective—. Nos vamos acercando, seguir así muchachos. 

    —A ver si es verdad —terminó Robert. 

    En Cleveland se dieron prisa en recorrer sus muelles deportivos. Como suponían el “Great Bear” no había hecho escala en ninguna de las marinas deportivas. Tal como le dijeron, si era verdad, la escala del primer puerto sería en Port Clinton. Así que realmente no se les había perdido nada en Cleveland.  

    Desde Cleveland a Port Clinton hay poco más de 100 Kms., el trayecto lo hicieron con prisas, en menos de una hora estaban en el puerto. Port Clinton es una pequeña ciudad con colores marineros aunque sean de agua dulce, donde la navegación de recreo goza de gran importancia, incluso más que en otras ciudades de mayor población. Fácilmente se aprecia que saben disfrutar del lago. Aquí se encontraron con un barco del mismo nombre que el que andaban buscando. Pronto se dieron cuenta de que en lo único que coincidía era en eso, en el nombre. Se trataba de una pequeña embarcación a motor de apenas seis metros de eslora, que su propietario, al que llegaron a conocer, les dijo que usaba para pequeños paseos de trayectos cortos sin perder de vista la costa. Otra vez el desánimo y a volver a comenzar de nuevo. Aun así, informaron de todo a Peterson, quien les volvió animar a continuar tan animosos como habían empezado, insistiéndoles en que no decayeran en mitad de las pesquisas. 

    La distancia desde Port Clinton hasta Toledo es pequeña. Aun así, cuando llegaron ya se había hecho de noche, así que decidieron irse directamente al hotel que tenían programado desde que habían salido de Buffalo. Mañana será otro día y aunque el tiempo acompañaba, a ciertas edades como la de Robert Willians el cansancio comienza a hacer su aparición más pronto, sobre todo si no te has recuperado del día anterior. La que seguía como una rosa era Lorry. Ahí, si que se notaba que era veinte años más joven que su marido, sin necesidad de hacerse un peeling con su posterior biolifting. 

                  Peterson recibió las dos llamadas casi al mismo tiempo. Primero fue la de su secretaria. Joan le comunicaba que llevaba dos días enteros, mañana y tarde llamando a los centros náuticos del Erie Norte. Lo único que había localizado eran dos embarcaciones: una coincidía en el primer nombre —“Great Silly”— y la otra en el segundo —“Pretty Bear”—, siendo sus propietarios un matrimonio actualmente divorciado. Se notaba por el nombre que habían puesto a las embarcaciones que el divorcio no había sido precisamente amistoso; la propiedad de la primera embarcación era de la mujer y el hombre era el propietario de la segunda, y por el momento, ambos aún estaban vivos. 

    La segunda llamada era de los Willians, le informaban que estaban en Toledo, y hasta ahora seguían sin tener suerte. Incluso le llegaron a insinuar si lo que le había contado Linda sería cierto. Tal vez, la muchacha habría querido inventarse alguna historia, no para fastidiar, sino simplemente para caer bien a Peterson o querer tener alguna forma de protagonismo. Fuera como fuese estaban en Toledo y ya habían visitado una marina deportiva y ahora se dirigían al principal club de yates de la ciudad, y continuaban sin rastro del barco fantasma, ni de un navegante llamado Harry Moore y su acompañante Samantha Brooks. 

    En el Toledo Yacht Club fueron atendidos de forma más que excelente. Todavía mejor que en el de Conneaut. En esa capitanía del club podía decirse que eran la amabilidad personificada en atención al futuro posible usuario de sus instalaciones náuticas. Los Willians no desaprovecharon la ocasión de informarse de todo lo que pudiera interesarles a su investigación sobre el “Great Bear” o su propietario, que según habían explicado al atento oficinista, se trataba de un amigo de la familia al que querían dar una sorpresa y no recordaban cuál era su puerto base. Fue el propio comodoro del club, quien se encontraba dos mesas más alejado de donde el eficiente empleado estaba buscando un barco de las características del “Great Bear”, primero por fechas, después por aspectos técnicos y más tarde por orden alfabético, cuando el comodoro al oír nuevamente el nombre de la embarcación creyó recordar que ese nombre ya lo había escuchado, y no era precisamente por la constelación de estrellas, sino más bien fue porque un barco llevaba ese nombre. 

    En ese instante pudo oírse un «aquí está». Era el empleado que había encontrado la factura y grapada con ella, la hoja de ruta de un barco denominado “Great Bear”. Lorry no pudo evitar hacer un comentario de que a lo peor era otra nueva falsa alarma. A lo que el comodoro con la hoja en la mano la rectificó: —Este no es un bote pequeño de escasos seis metros como el de Port Clinton. Aquí figura que se trata de un motovelero Odyssey 379, con una eslora de 11,34 metros, con una superficie de velamen de 70 metros cuadrados y un motor Yammar. Creo señores que este es el barco que andan buscando —concluyó el comodoro. 

    Efectivamente, parecía serlo y si no lo era, se le asemejaba bastante. Inquirieron al comodoro si estaba atracado en esta marina. A lo que el jefe del club náutico, mirando el impreso pudo comprobar que figuraba como su puerto base el de Kenosha, ya en el Estado de Wisconsin, en el lago Michigan, una pequeña localidad situada a 110 kms. al norte de Chicago. 

      

    En poco más de tres horas se habían plantado en Chicago. Contando la próxima distancia a Kenosha habían recorrido en total desde que salieron de Buffalo algo más de 1.000 Kms., pero había valido la pena. Todos los datos aportados por el Toledo Yacht Club parecían corresponder con el barco que trataban de localizar. Decidieron no perder tiempo y enfilar la carretera a Kenosha. 

    Cuando llegaron hicieron noche en un hotel cercano al puerto deportivo de la ciudad, el Best Western Harborside Inn, a la mañana siguiente informarían a Peterson.  

    Cuando este se enteró por Robert Willians de todo lo acaecido y la posterior localización de la embarcación no pudo dejar de felicitarlos. Les dijo que contaría con ellos para todos los casos que se presentaran al noroeste de New York. Les comunicó que tomaría el primer vuelo para Chicago, y que mientras tanto ellos comenzaran a controlar todo lo que tuviera algo que ver con el velero, que localizaran el amarre donde estaba atracado y que pasaran desapercibidos, que marcaran fotografiando a todo el que entrara y saliera de la embarcación. Ya encontraremos la forma de entrar y realizar un repaso visual del interior. Tal vez estemos vendiendo la piel del oso antes de cazarlo, pero hemos tardado mucho en encontrarlo, y quiero que a partir de ahora todo el que tenga que ver algo con ese barco pueda ser identificado más tarde si ello fuera necesario. 

    Los Willians habían trazado un servicio de vigilancia continuo, ahí se notaba la mano de Robert, se apreciaba que esa había sido su profesión. Se habían organizado un sistema individual de observación en plan falso distraído y sin pausa, sin perderse detalle de todo lo que pudiera estar relacionado con el “Great Bear”. Se relevaban cada dos horas e incluso iban al cercano hotel donde estaban alojados y allí se cambiaban de ropa y en el caso de Lorry, también de complementos. La distraída gente que pasaba por la zona donde se encontraban realizando la vigilancia nunca hubiera podido relacionar que eran las mismas personas que habían visto unas horas antes. 

      

    

  


   
      

      

    VIII-Martín Peterson y el equipo A 

      

    Peterson llegó al aeropuerto internacional de O’Hare de Chicago, ese mismo día, a última hora de la tarde, en un vuelo de la US Airways. Robert Willians ya estaba esperándolo desde una hora antes. Sin perder tiempo se dirigieron al coche y tomaron la dirección a Kenosha. Durante el viaje Robert lo fue poniendo al día de todo lo sucedido hasta su llegada. Lorry estaba en estos momentos haciendo el control de la embarcación. Desde que habían llegado la habían mantenido en observación y hasta ahora nadie se había acercado al “Great Bear”. 

    —Supongo que no será necesario controlarlo por la noche —preguntó el eficiente, pero cansado Willians—, o tal vez quieres subir a inspeccionarlo esta misma noche para ver que encontramos. 

    —No, sin embargo, será necesario estar ahí a primera hora. Si alguien ha subido a bordo durante la noche, es muy posible que salga por la mañana y si alguna persona continuara en el velero sería visible desde tierra. Además, necesitaríamos linternas y su luz en plena noche sería visible para el guardamuelles de vigilancia.  

    —¿Qué haremos si no aparece nadie por el barco, pedir una orden judicial? 

    —Sabes de sobra que una orden solo se la darán a la policía, además si les avisamos no podremos seguir a nuestro ritmo. No te preocupes, siempre habrá tiempo de informarles. Lo haremos a pleno día, subiremos Lorry y yo, iremos con atuendo deportivo, como si fuéramos los propietarios, ella se quedará tomando el sol en cubierta, nadie sospechará de una persona que lo único que hace es estar bronceándose  tranquilamente, aprovechando los escasos rayos de sol que hay en esta época, a la vista de cualquiera que por allí pase. La puerta de acceso al interior no será un inconveniente, son puertas ligeras con cerraduras muy fáciles de abrir. 

    —Estoy de acuerdo, recuerdo perfectamente que esa era una de tus habilidades, por regla general nadie sospechará que dentro hay una persona husmeando, aunque le diré a Lorry que se ponga un traje de baño que no sea demasiado llamativo. No fuera a ser que el personal acudiera en exceso a ver el paisaje —aclaró Willians—. ¡Ah! se me olvidaba decirte que aparte del engorro de la gente que pueda estar paseándose por el muelle tenemos que tener en cuenta que enfrente de donde está el club náutico se encuentra una base de la Coast Guard, y podría darse el caso de que alguno de sus miembros conociera al verdadero propietario del barco. 

                  —Esperemos que no sea así —respondió Peterson—. En ese caso tendríamos que decirle a Lorry que se diera un paseo de proa a popa para distracción de la tropa. 

                  —Bueno, tal vez fuera suficiente con solo un recorrido de babor a estribor. 

                  —Vamos hombre, que el velero no llega a los doce metros —confirmó Peterson. 

                  —Ya, pero su manga no llega a los cuatro, así su exhibición será por menos tiempo —contestó convencido Willians. 

    —Bueno, esperemos que salga el sol, si no sería absurdo ver a una persona tumbada en cubierta y dejemos la trayectoria a elección de Lorry, que sea ella la que decida la distancia que crea más conveniente, la longitudinal o la transversal. Otra solución sería intentar que el club náutico nos diera autorización para poder entrar. Cuestión que tú sabes que no es posible que se produzca sin permiso del dueño de la Odyssey 379. 

    Ya había anochecido cuando llegaron a Kenosha, antes habían llamado a Lorry para que los esperase en el restaurante del hotel. Cenaron en buena camaradería. Ella había elegido una mesa cercana al piano, donde un pianista con rasgos japoneses tocaba unas agradables melodías con toques orientales, para finalizar su última pieza musical con los sones de una canción americana de Henry Mancini, perteneciente a una antigua película “Desayuno con diamantes” interpretada por Audrey Hepburn, la melódica “Moon River”, que acabó entristeciendo a los tres comensales antes de retirarse a sus habitaciones. 

    La cena fue reposada, sin prisas. Comentaron con Lorry todo lo que habían planeado para el día siguiente. Ella estaba de acuerdo en todo. En lo único que dudaba era en que si los descubrían dentro de una propiedad privada con una puerta forzada podrían verse en un buen lío. 

    Peterson la calmó, convenciéndola de que él no forzaba las cerraduras, simplemente sabía cómo poder abrirlas sin dejar señales de que las puertas habían sido abiertas y las habitaciones inspeccionadas, y de que si algo saliera mal, ellos quedarían exentos de la responsabilidad de la comisión de alguna infracción, él se haría responsable de todo. En alguna ocasión había sido sorprendido en plena faena en algún lugar donde no debía haber estado. Siempre pudo solucionarse, unas veces pagando cierta cantidad de dinero al tipo que lo había pillado “in fraganti”, para que hiciese la vista gorda y pasara de hacer la denuncia y otras con la ayuda de un buen abogado que convenciera al juez de que todo era a consecuencia de llevar a la resolución de algún delito que la policía no había sido capaz de zanjar, evitando de esta forma que el delincuente se saliera con la suya. La sanción nunca pasaba de una multa más o menos elevada que cubría en su totalidad con una póliza de responsabilidad civil que tenía concertada por medio de la asociación de detectives del Estado de New York. Otras veces, si el cliente se lo podía permitir, como era en este caso, se la pasaba como justificación de gastos especiales necesarios para una mayor rapidez en la aclaración del asunto. 

    Al día siguiente, la mañana se presentó fresca y nublada, sin embargo, al mediodía las nubes se dispersaron quedando un día soleado muy apetecible para tostarse con ayuda de alguna crema bronceadora, aunque el día seguía estando fresco a consecuencia de un molesto viento que soplaba del noroeste. Aun así, el plan se pudo llevar a cabo, a pesar del riesgo que suponía para Lorry estar allí tumbada en bikini, sobre la cubierta de proa, situada ligeramente hacia la banda que daba a tierra con el fresquito que hacía corría el riesgo de pillar algún resfriado, a pesar de la fuerte resistencia a gripes y catarros que Lorry siempre había demostrado tener, aunque al poco rato, a consecuencia de que el viento frío en forma de rachas no amainaba a pesar de los agradables rayos de sol que en teoría debían calentar la zona, decidió abrigarse algo con una blusa y un short.  

    Desde esa posición podía controlar más fácilmente la gente que pasaba por el muelle, sobre todo si alguna persona pretendía subir a bordo. Peterson se había puesto un buzo blanco de trabajo, de esos que usan los técnicos que van a los barcos a reparar algún aparato electrónico. Habían levantado la pasarela de acceso lo suficiente para que alguien que viniera desde fuera y quisiera subir, tendría que esperar a que alguien que estuviera a bordo arriara la plancha, dándole tiempo a Lorry de avisarle por medio del teléfono móvil. 

    Lo primero que notó al entrar fue un fuerte olor a limpio, que al permanecer el barco tanto tiempo cerrado conservaba aún un fuerte olor a lejía, excesivo a todas luces, en la zona plana del piso interior de madera laminada donde se encontraba la mesa de derrota, el GPS, la sonda, la pantalla del AIS, el aparato de radio VHF y el pequeño radar marca Furuno. Asimismo, el aseo desprendía una intensa emanación a algún producto desinfectante de baño con esencia más agradable y diferente al de la lejía. 

    Peterson hizo usar su cámara Canon Eos, fotografiando todo lo que le pareció interesante, para más tarde filmar en vídeo con la misma cámara, un plano general de todo el interior de la embarcación. En el cajón de una pequeña mesa de la cabina principal había un par de facturas, una de diferente provisión de boca y otra era de varios objetos de escritorio útiles y necesarios para la navegación, y varias fotos de Harry Moore, en una de ellas podía vérsele junto a Linda. Sin embargo, no había rastro alguno de que Samantha Brooks hubiera pasado por aquí. 

    El detective pudo fácilmente darse cuenta de que todo estaba colocado correctamente, no había nada revuelto ni fuera de su sitio, como si el interior del barco hubiera sido chequeado previamente antes de salir a navegar de forma reglamentaria. Sobre la mesa de derrota figuraban cuatro cartas náuticas. Dos eran portulanos, uno del puerto de Chicago y el otro del área de la isla Mackinac. Las otras dos cartas correspondían al lado oeste de la costa del lago Michigan, una de la zona sur y la otra del norte. En los cajones alargados inferiores de la mesa de derrota también había cartas que cubrían toda el área de los lagos Huron y Erie. 

    Peterson tenía claro de que los tripulantes de esta embarcación estaban listos para zarpar, y la superficie de navegación también estaba bien delimitada, pero mucho más claro tenía que por alguna causa no lo habían hecho.  

    Es que existían abundantes detalles que apuntaban que el “Great Bear” estaba a punto de iniciar su singladura y así lo daban a entender diferentes pormenores que pudo ir comprobando a medida que avanzaba en su exploración dentro del barco. El tanque de combustible para el motor auxiliar necesario en las maniobras de entradas y salidas de puerto estaba repleto de gas-oil. También la provisión del frigorífico y del congelador horizontal estaban ampliamente surtidos, como si tuvieran que realizar sus ocupantes una salida eminente con una navegación de varios días de duración.  

    Dejando todos los objetos en la misma posición en que estaban, procedió a dejar la puerta en las mismas condiciones en que la había encontrado, sin la menor señal de haber sido abierta su cerradura. Aunque no pudo resistirse a recoger algún pequeño material de uso cotidiano como: un lápiz y un compás de la mesa de derrota, un vaso de la alacena situada en el reducido oficio del barco, una camiseta del armario de la cabina principal y por último unos prismáticos que se encontraban colgados por su correa en la parte interior de la puerta de entrada.  

    Haría un paquete con todos los objetos metidos en la misma bolsa de plástico que había recogido del aseo del barco y se los enviaría a Joan, para que su declarado novio Eddie Burns se los llevara al purista —este era uno que había trabajado en el departamento científico de la policía y que habían expulsado por diversas infracciones y pasarse de listo, cuando otros con mayores corruptelas continuaban en sus puestos sin que nadie osara intentar siquiera echarlos fuera.  

    El purista tenía que ganarse la vida, así que había montado con unos aparatos de última generación adquiridos en Hong-Kong, un taller clandestino en el Village, de N.Y., diseñado, según decía él, para ayuda especializada y específica de detectives privados y compañías de seguros, sin validez legal pero muy útil para identificación de huellas dactilares, ADN, comprobación de trayectorias balísticas por laser, reconocimiento fotográfico por ordenador y otras muchas más técnicas modernas que habían acabado con la experta intuición de los antiguos sabuesos de la policía. 

      

                  —¿Qué tal ha salido la inspección? —preguntó Lorry—. No has tardado ni media hora. 

    —Todo está impoluto. El barco estaba preparado para salir. El instrumental de navegación en perfecto orden y listo para su funcionamiento. Demasiado bien colocado todo, cada cosa en su sitio, es como si hubieran querido dar la impresión de que allí no había ocurrido nada fuera de lo normal. O tal vez fuera como si a última hora se hubieran arrepentido de hacer la salida que ya tenían planeada. Había hasta manuales de instrucciones para poder participar en la regata de la Chi-Mac.  

    —Por aquí fuera todo ha estado tranquilo, nadie se ha acercado al barco. Aunque, como puedes comprobar, su cubierta está bastante limpia. Es como si la hubieran baldeado recientemente —afirmó Lorry, al mismo tiempo que ayudaba al detective a arriar la plancha de bajada, con ayuda de Robert que ya se había aproximado al amarre donde estaba el velero, para ayudar a fijar la pasarela al muelle. 

    —Eso parece, esperarme en el restaurante del hotel, me acercaré un momento a la oficina del club para hablar con el comodoro. Haber que puedo sonsacarle, ahora que estoy vestido de técnico naval aprovecharé la ocasión —le contestó Peterson. 

    Cuando Peterson llegó a la mesa donde estaban los Willians, ninguno de ellos podría decir si la conversación que habría podido mantener con el comodoro había resultado fructífera o si por el contrario habría resultado un fiasco. 

    —Resultó que nos pudimos haber ahorrado allanar el yate, fue lo primero que dijo Peterson. Efectivamente, ese es el barco de Harry Moore. El comodoro es un hombre muy atento, que al decirle que era un técnico que venía a poner a punto el radar del “Great Bear” no se extrañó nada de que al estar tanto tiempo apagado se hubiera averiado. Lo que si le sorprendió fue que alguien viniera preguntando por esa embarcación. 

    —Y, ¿como lo arreglaste? —quiso saber Lorry. 

    —Le dije que venía desde nuestra central de Milwaukee, a efectuar la revisión obligatoria, siguiendo una línea de actuación de nuestro departamento comercial de ventas, que tiene a bien obsequiar el servicio técnico completamente gratuito a todos nuestros clientes que hayan adquirido recientemente alguno de nuestros aparatos electrónicos. Además, se dio la casualidad de que el hombre nació en el Estado de Wisconsin. 

    —Así que todo resultó más fácil —esta vez fue Robert el que habló. 

    —Sí, me comentó que el amarre lo alquiló hace unos tres meses. El velero lo había comprado un par de semanas antes en la exposición y venta de la feria anual New York Boat, que presenta barcos para todos los gustos. La misma casa comercial que se lo había vendido se lo trajo hasta aquí metido en un contenedor abierto, especial para transporte de embarcaciones de recreo y desde entonces se encuentra atracado en uno de los pantalanes de este náutico. Se puede ver que está nuevo, por eso está tan impecable. Que abonó una cuota anual anticipada por el amarre y que contrató un servicio de mantenimiento y conservación del barco con el club náutico para su cuidado durante el período de invierno, ese fue el último día que el comodoro lo vio, aunque algún empleado del náutico le comentó que pudo verlo durante los dos días siguientes viviendo en el velero y llevando cosas personales y diferentes provisiones, como si estuviera preparándose para salir a navegar por varios días, y no una sola persona, ya que por la cantidad de alimentos embarcados no perecederos daba la sensación de que eran como mínimo para dos tripulantes. Sin embargo, también me dijo que no llegó a pagar la póliza del seguro del barco. Un día el agente de la compañía de seguros se presentó en su oficina para comunicarle que le dijera al señor Harry Moore que la póliza quedaba anulada por falta de pago. 

    —Eso es un poco raro, no crees, abona todo con un año de anticipación y se le olvida pagar el seguro. 

    —Sí que lo es —aseguró Peterson—, máxime cuando es obligatorio hacer un seguro a las embarcaciones. 

    —Igual que a los coches —añadió Lorry.  

    —Tal vez, lo liquidaron antes y no le dio tiempo a terminar el papeleo —completó Robert. 

    —¿Estuvo siempre solo? —preguntó Lorry con curiosidad—. Os olvidáis que a Samantha Brooks también la mataron. 

    —Si vino nadie la vio. Samantha era una mujer muy ocupada. Si es que llegó a venir lo haría en el último momento. También pudiera ser que pensara hacerlo en cualquier otro puerto, o que incluso embarcara después de que Harry participara en la Mackinac o la Chi-Mac o como quieran llamar a esa regata, y hacer el viaje de placer en el último trayecto hasta Buffalo. Lo único que tengo claro es que el barco no llegó a salir del club náutico de Kenosha. 

    —Sí, la cosa se complica por momentos. En que etapa estamos ahora. Dices que había fotos de Linda, sin embargo, él estaba esperando a Samantha, pero que sepamos ella no aparece. El comodoro solamente lo ve el día de la contratación del atraque y los empleados al menos lo ven durante dos días más. Abona todos los recibos con un año de adelanto y el seguro obligatorio de la embarcación no llega a satisfacerlo. La carrera Mackinac comienza en Chicago y él atraca el velero en un puerto deportivo que está más al norte, en Kenosha —concluyó Robert. 

    —Lo único que tengo claro es que compró un barco y no llegó a disfrutarlo —añadió Lorry. 

    —Eso parece —finalizó Peterson. 

    Consumieron el refrigerio, habían terminado sin haberse dado prácticamente cuenta después de tanto dialogo. Habría que trazar nuevas líneas de investigación sin pérdida de tiempo o esto se iba a hacer interminable. 

    —Hay que comenzar a ganarse la confianza entre el personal subalterno: camareros y marineros del club principalmente, seguro que alguno de ellos recordará algo. En alguna ocasión Harry habrá tenido que ir a comer. La provisión de comida a bordo estaba intacta. Alguien de la hostelería lo habrá visto. Y siempre se necesita un marinero para que te ayude con los cabos de amarre a hacer fijo el atraque del barco, sobre todo si estás solo. No hay que olvidar tampoco a los vigilantes de seguridad. Así que he decidido que Robert se encargue de los primeros, tú Lorry lo harás con los marineros y yo me encargaré de los seguratas. Creo que el acople es el más adecuado. Robert es un entendido en cuestiones de brebajes y un experto en darles conversación. Por cierto, harías buenas migas con Richard, un camarero del hotel en Dansville —completó Peterson. 

    —Vaya, es que no podía ser de otra manera, a mí tenía que tocarme sonsacar a los marineros —añadió Lorry— haciéndose la enojada. 

    —Digamos que eres la más adecuada para tratarlos, ten en cuenta que se pasan mucho tiempo sin ver a una mujer —soltó de forma socarrona el detective.  

    —Sí, pero esos son los que se van a navegar a alta mar y estos son marineros que ya llevan mucho tiempo en seco. Están cansados de ver yates con chicas guapas a bordo —recalcó Lorry. 

    —Pero pocas que charlen con ellos —intervino Robert, dejando algo sorprendida a su esposa—, se una de ellas, dales confianza y ya verás. Tú que eres una mujer tan suelta y simpática con verbo fácil estoy seguro de que no tendrás ningún problema en que te cuenten todo lo que a ti te pueda interesar. Vamos, estoy convencido de que si te interesara hasta te dirían el nombre del perro. 

    —Estoy empezando a cansarme, os lo digo en serio a los dos. 

    En esta ocasión, lo dijo toda convencida y sin seguir la guasa que ambos se traían, dirigiéndose después a Peterson para apuntarle: «si no conociera a este y a ti, diría que me habéis tomado por una mujer objeto». 

    —Bueno, está claro que solo quedan los vigilantes, de estos me encargo yo, sobre todo de los de guardia nocturna, pero sin olvidarme de los que están de servicio diurno. Tener en cuenta que será difícil que desde que trajeron la embarcación recuerden algo, a menos que haya sucedido algún hecho importante, difícil de olvidar, aunque no creo probable que eso haya sucedido, por tanto, debéis indagar, principalmente todo lo esté relacionado con la gente que haya subido a bordo del “Great Bear” o les hayan visto acompañados de Harry Moore. 

    —¿Cuándo empezamos? —preguntó Lorry.  

    Los dos contestaron al unísono: «ahora». 

      

                  Llevaban tres días dando por separado la paliza a todo empleado del club de yates de Kenosha que se tropezaban. Robert era el que peor lo llevaba, aunque se había hecho el sociable con la mayoría de los camareros, nadie recordaba a ese tal Harry Moore, les enseñaba la foto pero a nadie le sonaba de haberlo visto, ni por el espacio interior del restaurante, ni fuera, en la terraza de estilo tropical con palmeras artificiales que atendían los mismos empleados del establecimiento. Así, que aprovechando la ocasión en que se encontraba tomando café con Peterson, se arrancó para decirle que estaba convencido de que nadie del personal de fonda había visto al joven Moore, también pudiera ser que lo hubieran llegado a ver pero que ya no se acordaran. Es que también me aseguraban, a la vista de la foto de Samantha, que tampoco la habían visto por el recinto del club, y eso, si decían la verdad, demostraba que nunca había estado aquí. Y, es que el aspecto sumamente atractivo de la muchacha hubiera quedado grabado en la retina de esos camareros aspirantes a ligones deseosos de tener alguna aventura pasajera con alguna de las ricas féminas que pasaban por el club náutico a bordo de los vistosos yates de fibra de poliéster. 

                  Peterson pensó que tal vez fuera ese aspecto de policía, aunque no quiso comentárselo, que Robert Willians todavía conservaba, por lo que el personal prefería no complicarse la vida, aparte de que los comodoros de los clubes náuticos dan instrucciones a sus empleados de que no deben hacer comentarios sobre los usuarios del náutico. 

                  La verdad es que a él tampoco le había ido mucho mejor que a su amigo de fatigas. Coincidía con él en su apreciación de que el personal profesional del club no estaba muy decidido a hablar con desconocidos de cosas que pudieran perjudicar a algún cliente del náutico, sin embargo, podías tener la suerte de encontrarte con algún descontento, laboralmente hablando, que comenzara a largar y no parara hasta que tú se lo digas. 

                  Eso exactamente fue lo que pasó el lunes, al ser día de descanso, solo un vigilante —también en los clubes náuticos la reducción de personal se había producido de forma excesiva— controlaba el acceso al recinto náutico, y al mismo tiempo tenía que recorrer cada cuatro horas la zona de atraques, hasta seis veces ese día, dejaba bajada la barrera y se iba a realizar el turno de vigilancia por los diferentes pantalanes donde las embarcaciones se encuentran atracadas. No se acercaba hasta el extremo de los embarcaderos, simplemente controlaba atisbando con sus prismáticos la zona de atraques. Aun así, la caseta quedaba durante algún tiempo sin vigilancia y aunque ningún coche podía pasar al interior si lo podía hacer cualquier persona que fuera andando e incluso en moto, subiendo el bordillo de la acera no tendría ningún problema en poder pasar, sorteando de ese modo la barrera. 

                  Cuando Peterson se lo tropezó, el vigilante estaba a la altura del pantalán número tres. En un principio le puso cara de perro —verdaderamente la tenía—, preguntándole por dónde había entrado, contestándole Peterson, que por la entrada principal, por donde iba a entrar, añadiendo a continuación que la próxima vez esperará a que él venga para que le haga entrega de su identificación y poder pasar. Esta respuesta, entre reconocimiento y disculpa despertó el ego del vigilante satisfaciéndolo sobremanera, al menos había un cliente del club que sabía reconocer y respetar su trabajo. Fue el empujón que necesitaba el presto guardián para que se animara a soltar la lengua. 

    El detective pronto se dio cuenta de que el segurata tenía ganas de hablar con alguien que por ahí pasara. Seguro que al ser lunes habría habido poca actividad para salir a navegar y también al ser día de asueto para la mayoría de los empleados de las diferentes instalaciones náuticas, poca gente se habría acercado a las instalaciones náuticas. 

    Un aspecto solitario rodeaba todo el recinto, seguro que llevaba toda la guardia sin hablar con alguien. No iba a perder la ocasión de entablar conversación con él. Aun así, el vigilante de seguridad sabía cumplir con su trabajo, le preguntó a que embarcación se dirigía. Peterson le respondió que al “Great Bear”, no era suyo, pero un íntimo amigo le había dicho que estaba en venta y quería echarle un vistazo antes de entrar en conversaciones de compra con su propietario.  

    El barco estaba en el pantalán cuatro, en el amarre número doce. El vigilante se ofreció a acompañarle hasta donde se encontraba. Fueron diez minutos los que tardaron en llegar hasta el velero. Peter inició la charla interesándose por su trabajo, comentando que debía ser muy interesante y con mucha responsabilidad ya que el control de las instalaciones era fundamental para la seguridad de los barcos que allí permanecían toda la temporada, se notaba que le iba dando halagos descaradamente, sin embargo, se podía apreciar fácilmente que el vigilante agradecía en su fuero interno esas muestras de reconocimiento a su labor profesional de celador. 

    Cuando llegaron al “Great Bear”, Peterson le preguntó si conocía al dueño, y si últimamente lo había visto. El vigía le comentó que no sabía quién era el propietario, eso se lo podrían decir en la oficina del puerto, pero sí que recordaba haber tenido que intervenir, hará aproximadamente un mes, en una acalorada discusión entre dos tipos, en este mismo sitio donde ahora ellos se encontraban. 

    Según le había comentado Charlie, que así se llamaba el vigilante, si él no hubiera estado allí en ese momento, esos dos hubieran llegado a las manos. Por los gestos y alguna palabra que le había oído, le pareció, sin poder asegurarlo, que el más joven amenazaba al otro con denunciarlo. Cuando se calmaron, ambos subieron a bordo, dándole la impresión, al menos en apariencia, de que se habían apaciguado, y ahí el vigilante se retiró. Tampoco le dio más importancia, pensó que la discusión entre ellos habría sido por causas ajenas al club. Cavilaba el celador que seguramente el enfado de esos dos fue por cuestiones de dinero, tener distinta opinión sobre mujeres o ser forofos de equipos diferentes. Finalmente, consideró que las posibles causas de la discusión pasajera eran tan banales que no llegó ni a anotar lo sucedido en el parte de incidencias que tienen que cubrir diariamente al finalizar la guardia. 

    Al enseñarle la foto de Harry, lo reconoció sin ningún tipo de duda, como uno de los dos individuos que habían protagonizado el incidente. El otro tipo, continuó el segurata, se veía más mayor, de unos cuarenta años, de la misma talla que el de la foto, con el pelo algo canoso. Peterson también le mostró la foto de Samantha. A lo que Charlie le aseguró que a ella no la había visto nunca, ni a bordo del “Great Bear” ni por los alrededores del barco. Estaba claro que Samantha no había aparecido por el náutico, si el vigilante reconoció a la primera a Harry Moore cómo no iba acordarse de Samantha Brooks, si el que la hubiera visto una sola vez, ya nunca podría olvidarla.  

    Cuando el detective finalizó la exposición de lo que había logrado averiguar —Robert no pudo evitar exclamar: «Vaya, si tú a esto le llamas no haber conseguido nada, entonces ¿cómo se puede llamar a la cagada mía?». 

    —Pues eso, una cagada —acabó sentenciando Peterson, sin poder evitar una exclamación afirmativa—. Deberías llamar a Lorry, no sabemos nada de ella y aunque sabe cuidarse sola, nunca había faltado a la hora del café. 

    —Tienes razón, ahora mismo la llamo. 

    En un par de minutos se había aclarado la ausencia de Lorry a la reunión matinal. Se había encontrado con uno de los marineros responsables del cuidado de los pantalanes de atraque y también de los yates que tienen contratado el servicio de mantenimiento y limpieza.  

    —Me dice que ha aceptado ir a almorzar con él, y aunque le ha adelantado que en el “Great Bear” al estar cerrada la puerta de acceso al interior del velero, solo se dedicaba a baldear la cubierta y darle brillo a la parte metálica exterior de los portillos, en una ocasión pareció ver algo a través de un ojo de buey cuando estaba limpiando el casco exterior del lado de la mar, colgado encima de una guindola le pareció ver que había alguien dentro. Cuando se fijó, pudo darse cuenta que se trataba de un tío con el pelo blanco que hablaba con otro y que cuando aquel se dio cuenta de que era observado corrió la cortina interior del portillo.  

    Me anticipa que nos veremos después del almuerzo —acabó de explicarse Robert              —. Bueno, está claro que la clave está en el hombre de unos cuarenta años, uno setenta de estatura, por cierto igual que Harry, y de pelo cano. Pero, ¿quién eres? —concluyó Peterson.               

    —Sí, parece ser el mismo tipo, y el único que visitó el barco, aunque bien pudiera ser cualquier amigo que hubiera hecho en Kenosha con el que poder parlotear y discutir —finalizó Robert. 

      

                   

    

  


   
      

      

    IX-La consecuencia no fue Harry Moore 

      

    Los dos estaban ansiosos de que Lorry llegara de una vez. Habían quedado todos en la habitación de los Willians. Nuevamente volvía a estar retrasándose. Robert ya estaba acostumbrado, pero no le gustaba en absoluto que su mujer tardara más de lo normal en llegar al hotel, máxime estando con un desconocido en una ciudad desconocida para ella. 

    Finalmente, Lorry apareció, se la veía contenta, lo que acrecentaba todavía más su bonito rostro. Antes de sentarse quiso aclarar que su alegría se debía al excelente almuerzo que se había tomado en el restaurante del náutico en compañía de un buen mozo. Robert Willians no daba crédito a lo que estaba escuchando. Pero, su mujer enseguida explicó que todo había sido en aras de conseguir información de primera mano a uno de los marineros empleados del club. Con esta explicación Robert comprendió que el retraso y la alegría de Lorry tenía un motivo y se debía exclusivamente al querer buen hacer de su esposa en contribuir en todo su ser al esclarecimiento del caso. 

    Comenzó contando lo que ya nos había adelantado por teléfono: «Que el mozo recordara, había visto al menos durante un par de días, a dos personas en el interior del barco, un yate a vela, no recordaba su nombre, pero sí, que estaba atracado en el pantalán número cuatro, porque en esas fechas, unos días antes en que diera comienzo la Chi-Mac, estaba al cargo del mantenimiento de ese pantalán. Los veleros que iban a tomar parte zarparon para Chicago tres días antes de la salida de la regata, y curiosamente el “Great Bear” con las ganas que tenía su propietario de participar en la carrera, no zarpó con las demás embarcaciones». 

    —Está de más que te diga que a Harry Moore lo reconoció en la foto que le mostré y además el marinero me asegura que desde aquella vez no le suena haberlos visto en alguna otra ocasión. Los datos que recuerda del otro tipo son los que ya os dije antes —finalizó Lorry. 

    —Todo concuerda con lo que me contó el vigilante —añadió Peterson—, lo que no entiendo es por qué metes dentro del barco a una persona con la que has estado discutiendo en tono elevado unos instantes antes. Y por qué, estaba todo tan ordenado en el interior del barco. El marinero encargado de la limpieza no pudo entrar dentro al estar cerrada la puerta de acceso. Todo estaba muy bien colocado en su sitio, como dando la impresión de que nadie había estado allí, cuando dos personas los vieron. Una los vio subir a bordo y otra los vio dentro. Sin embargo, nadie los vio salir caminando de las instalaciones náuticas, y el barco tampoco se movió de su amarre. 

    —Efectivamente, el “Great Bear” no largó amarras, pero aquí hay muchos barcos que entran y salen sin parar —resumió Robert. 

    Se decidió que no era necesario proseguir con el control de entradas y salidas del barco. Peterson tenía muy claro que por allí no iba a aparecer nadie. Ahora lo que interesaba era saber cuántas embarcaciones habían partido para Chicago a participar en la Mackinac. Seguramente era un dato fácil de conseguir para los Willians, solo tendrían que acercarse a la oficina del club y preguntarlo. Dirían que estaban interesados en participar en la celebración de la regata del próximo año, y que les gustaría saber cuántos veleros habían salido de Kenosha, para ir conociendo detalles de las particularidades surgidas a lo largo de la navegación e ir tomando notas para enterarse de las características de la carrera y cooperar con los yates a vela que han participado este año, para una buena preparación en la próxima competición. 

    No les fue difícil conseguir la información que les interesaba. Habían participado un total de catorce veleros del club náutico de Kenosha. Procedieron todos al puerto de Chicago, lugar de salida de la regata, donde al día siguiente llegaron sin novedad. Tenían el rol, con el nombre de los barcos y el de sus propietarios. Uno de ellos el “Slight”, tripulado por un navegante solitario, había conseguido una honrosa novena posición en esta última edición. 

    Diez de los veleros permanecían atracados en los pantalanes del náutico, uno estaba realizando reparaciones en el carro varadero del club. Otros tres se habían trasladado al cercano centro náutico de Racine. 

    Peterson leyó los nombres de los navegantes que figuraban en la lista. No conocía a ninguno de ellos. La lista no estaba en orden alfabético, ni de barcos, ni de propietarios. Curiosamente el que la confeccionó la había realizado por orden de llegada a la meta, en la isla Mackinac. De forma que el primero que figuraba en la lista era el dueño del “Slight”, que había sido el noveno en la llegada general y el primero que llegó en representación del club de yates de Kenosha. A continuación figuraban los trece restantes, siendo el segundo, uno que había traspasado la línea de llegada en el puesto número ciento dos, finalizando en el número doce del rol, otro que había llegado en el lugar trescientos veinte. Aun así, no era el último de la lista, ya que otros dos habían sido eliminados de la carrera. Uno por poner en marcha el motor auxiliar en plena regata a vela y el otro por hacer escala en un puerto sin autorización. 

    En el rol figuraba nota de la copia del informe de expulsión de la regata realizada por su coordinador. En ella se explicaba las causas que habían propiciado la eliminación de ambas embarcaciones. A Peterson únicamente le interesaba la embarcación que había tocado puerto sin motivo aparente, ese era el “Main Mast”. La nota explicaba claramente que se había apartado de su rumbo, sin tener ningún tipo de emergencia que le hubiera hecho arrumbar al puerto más cercano. En la salida figuraba inscripto un solo tripulante, pero que a media carrera después de tocar tierra había embarcado otra más, se pudo observar a partir de entonces que a bordo iban dos personas. Estaba claro que el coordinador de la regata y sus ayudantes sabían cumplir con sus obligaciones. El puerto al que se había desviado era el de Manitowoc, una pequeña ciudad al oeste del lago Michigan, conectada por un sistema metro-ferries con el resto de ciudades costeras del lago Michigan. 

    El navegante que estaba inscripto en la salida era un tal Milton Cooper, natural de N.Y.C., Peterson no tardó ni cinco minutos en llamar a Joan. Su secretaria desde Manhattan lo tenía todo más fácil de conseguir, así que después de decirle el nombre del navegante, le urgió de que se pusiera en contacto con el teniente Douglas, ex-compañero de Peterson en la policía y que todavía continuaba en activo, aunque seguramente no por mucho tiempo, para que le facilitara toda la información sobre el citado individuo. 

                  Cuando recibió la llamada del purista, por la forma de hablar del autónomo científico, pronto se dio cuenta de que existía alguna novedad en los objetos que le había enviado para su análisis. Previamente a su informe por escrito, el purista llamaba a sus clientes para comunicarles verbalmente por adelantado los resultados de las pruebas periciales de los objetos materiales que había recibido. 

    Comenzó explicando que todas las cosas que le había enviado estaban limpias de vestigios, que pudieran señalar alguna traza, a excepción del compás, que aunque tampoco presentaba huellas, la prueba con espray de luminol había dado positiva, por tanto, aunque habían pasado el trapo para borrar toda marca dactilar no habían conseguido eliminar totalmente las señales de que en ese compás había habido sangre. Se notaba que todos los objetos habían sido limpiados a conciencia, con algún trapo o material esponjoso, es que no existía huella alguna, estaban inmaculadamente limpios. Sin embargo, donde pudo localizar hasta siete clases de huellas diferentes fue en la bolsa de plástico donde Peterson había metido los diferentes objetos enviados para analizar. Las huellas las había introducido en la dactiloscopia —un sistema automático de identificación de huellas dactilares—. Unas pertenecían al propio Peterson y de las otras seis, el detective le pidió que le leyera los nombres para saber a quiénes pertenecían. No pudo evitar un «ya está» cuando el purista le leyó el quinto nombre de la lista: Milton Cooper.  

    Tuvo que reconocer que el autónomo purista sabía hacer bien su trabajo, seguro que el departamento de policía había perdido a un capacitado y bien preparado criminalista de laboratorio, aun así, le insistió en que eran dos evidencias fundamentales en la investigación de este caso y que deberían permanecer aisladas en recipientes cerrados para evitar su contaminación, y por supuesto, no las fuera a extraviar, debería guardar esas pruebas hasta que Peterson pasara a recogerlas para añadirlas al requerimiento que con toda seguridad se formularía por parte de la acusación privada, promovida por la señora Moore.  

    Ahora sabía cuál había sido el objeto punzante que había originado los dos orificios a la altura del cuello que habían causado la muerte de Harry Moore. 

    Peterson se encontraba comentando con el matrimonio Willians el avance que significaba en la investigación los nuevos datos con que contaban a partir de ahora cuando su teléfono volvió a sonar. Era Joan, por tanto, era la llamada que faltaba, y que seguramente ayudará a completar el rompecabezas.  

    Joan tuvo que quedarse hasta tarde, estaba acompañada por Eddie, ya había oscurecido, así que ambos decidieron quedarse en el edificio. Cada uno pasaría la noche en el sofá-cama de sus respectivas oficinas.  

    Comenzó contándole que el teniente Douglas se había portado excelentemente con ella, no como otros, y que le había comentado que todavía le quedaba bastante tiempo para jubilarse, aparte de que su esposa no estaba por la labor de que se quedara todo el día metido en casa.  

    —Le puedo asegurar jefe, que el hombre está muy ocupado, sin embargo, conmigo hizo lo que le había encargado lo más rápido que pudo. Me remitió por fax una copia resumida del expediente del tipo de marras. 

    Metió en el ordenador el nombre que le di y resulta que Milton Cooper figuraba en la base de datos de la policía. Cumplió condena en la prisión de Cayuga, en Auburn, por estafa, con perjuicio patrimonial en un concesionario de barcos, le cayeron tres años, y más tarde seis meses por crueldad animal con su perro. Después de esto lo enviaron al psiquiatra, quien le diagnosticó un trastorno asocial. 

    —Anda, dame los datos que figuren en la hoja que Douglas te envió. 

    —Aquí dice que se llama Milton Cooper, 42 años, caucásico, de N.Y.C. y 1,75 metros de estatura. Su zona de actuación iba desde Milwaukee hasta Chicago. Aquí en la foto, veo que tiene el pelo canoso.  

    —Dime si figura alguna profesión reconocida. 

    —A ver jefe, déjeme mirar. Sí, aquí en la parte inferior derecha dice que era corredor de seguros generales en todo tipo de embarcaciones. También hay una coletilla que dice que el tipo cobraba las pólizas de los seguros y luego no los aseguraba. La cosa le iba bien hasta que uno de los yates naufragó sin estar realmente asegurado. 

    —Está bien Joan, envíame ese informe al fax del hotel Best Western Harborside Inn, en Kenosha —finalizó Peterson. 

    Los Willians estaban junto al detective mientras este hablaba con su secretaria, aun así, Peterson quiso contarles la conversación completa que había mantenido con Joan. 

    Cuando terminó de explicarles todo lo que había hablado con ella, Robert Willians no pudo dejar de hacer un comentario en voz alta: «Ahora sabemos por qué Harry Moore no quiso abonar la póliza a ese agente de seguros que te comentó el comodoro». 

    —No me extraña. Cobraba la póliza y no te lo aseguraba —añadió Lorry. 

    —Sí, parece ser que son la misma persona, mañana lo comprobaré en la oficina del club. 

    —Entonces, ¿qué hacemos ahora? —quiso saber Lorry. 

    —Ahora vamos a cenar, luego a dormir, mañana a terminar las últimas gestiones y a continuación carretera a Buffalo y a Dansville, y después yo a mi casa. Tener en cuenta que ya solo se trata de encontrar a Milton Cooper, y esto es ya cosa prioritaria de la policía, no de nosotros —concluyó Peterson. 

    Lo primero que hizo a la mañana siguiente fue dirigirse a la oficina del club. Allí, como siempre, estaba el comodoro, no faltaba nunca a la cita laboral diaria. Le gustaba dirigir la capitanía del club como si fuera un gran buque, donde él era el capitán que controlaba todo lo que allí sucedía. 

    Cuando Peterson le enseñó la foto, el comodoro le comentó que no hubiera sido necesaria. Recordaba perfectamente al agente de seguros que vino ese día. Se trataba efectivamente del señor Milton Cooper, el mismo agente de seguros que le había mencionado en su conversación anterior. Se acordaba perfectamente de él, ya que frecuentaban la misma academia de judo y karate, aunque desconocía que fuera un ex-convicto, cada uno era cinturón marrón, aunque hacía algún tiempo que últimamente no coincidían en el gimnasio. Es más, había sido cliente de este club de yates, ya que el mencionado Milton poseía un barco. Insistió el comodoro en que le dejara hacer una comprobación de amarres. En su ordenador personal tenía copia de la base de datos del club, así que entrando con el nombre del cliente no le costó mucho averiguar el nombre del barco: “Main Mast” y el amarre donde estuvo atracado: pantalán nº 4, y amarre nº 10; o sea, que estaba abarloado al costado de estribor de la embarcación de Harry Moore. 

    Más tarde, Peterson comentó con los Willians, que el comodoro había reconocido a Milton Cooper, además este parecía ser un experto en artes marciales, y no podía olvidarse que Samantha Brooks murió de un fuerte golpe en la nuca que alguien le propinó. También les comentó que había enseñado la foto al vigilante que lo había visto discutir con Harry, siendo su identificación plenamente positiva. 

    —Tenemos que tener en cuenta —comentó Peterson en audiencia plenaria únicamente formada por ellos tres— que las evidencias son claras: recordad que el cadáver de Harry Moore presentaba dos orificios que le habían interesado la parte delantera del cuello, siendo sus heridas mortales de necesidad. La policía no había identificado el arma blanca que los había originado.  

    —Parece ser el compás de derrota, recto de dos puntas que tú encontraste en el yate —añadió Robert. 

    —Exactamente, esos compases los hacen con material duro, no son como los de los colegiales que llevan una ruedecita y una mina de lápiz. Los fabrican con material de bronce y las puntas son de acero, y no pintan, simplemente se usan para cálculo de coordenadas y distancias en la carta de navegación y sus puntas debido a su dureza son un arma blanca terrible, son verdaderos puñales de dieciocho centímetros con dos picos. Además, hay que añadir el asunto de la sangre. En ese compás había sangre humana, intentaron limpiarla, pero las heridas en el cuello sangran mucho, y aunque creas que la has limpiado cuando pasas el espray, el luminol la detecta fácilmente. La muestra no ha sido suficiente para analizar el ADN, pero estoy seguro que las heridas coincidirán con las infringidas al sobrino de Margaret Moore.  

    —Pero, ¿no hubiera sido mejor tirar el compás al mar? —insinuó Lorry. 

    —Tal vez, sin embargo, se trataba de dejarlo todo como estaba —explicaba Peterson—. Pensaría que lo había limpiado todo y que nadie podría encontrar algún vestigio de lo que allí habría ocurrido. Además, entre los papeles que había en un cajón de la mesa de derrota, figuraba una factura de instrumentos manuales de navegación, entre los que figuraba un compás. Sería muy extraño, que tarde o temprano, cuando la policía localizara el “Great Bear”, faltara el compás cuando continuaba el lápiz, la goma y los dos cartabones; todo material imprescindible para poder trabajar en las cartas de navegación, trazando rumbos y demoras a puntos conocidos. Aunque el compás causante de la muerte de Harry hubiera desaparecido, se fabrican en serie por lo que a la policía le resultará muy fácil demostrar que un objeto igual a ese había sido el arma del crimen. Además, este no es el caso, el compás original de la prueba se encuentra a buen recaudo. 

    —Y el cadáver, ¿por qué no lo tiró al agua? —volvió nuevamente a insistir Lorry. 

    —Qué manía has cogido con tirar todo al agua —le respondió Peterson—. Primero: no vas a tirar un cuerpo en las aguas interiores del club porque todos los usuarios serían sospechosos, resulta más seguro, al estar ambas embarcaciones abarloadas pasarlo por la noche de una a la otra y meterlo en el congelador horizontal hasta que encuentres el momento adecuado para deshacerte del cadáver, que por cierto, no nos olvidemos que por algún motivo apareció en la mansión de la afueras de Dansville, y segundo: tampoco era conveniente que se deshiciera del cuerpo mientras participaba en la regata de la Mackinac, teniendo en cuenta la gran cantidad de yates que participaban en la misma, aparte de los aparatos de visión nocturna con iluminador de infrarrojo y medidor de distancias de los medios náuticos y aéreos que controlaban la carrera, por tanto, resulta improbable que se arriesgara a que fuera visto arrojando un cadáver por la borda. Estoy convencido de que existe algún motivo para que los cadáveres aparecieran en la mansión. 

    —Seguro que cuando los de la científica penetren en el barco, por mucho que haya fregado los paneles de teca no habrá podido borrar todas las señales de lo que allí ha sucedido. La sangre se habrá filtrado por el plan del piso de madera hasta llegar al fondo interior del casco dejando señales por toda la parte de fibra de poliéster. Seguro que habrá suficientes muestras para poder identificar el ADN de Harry Moore. 

    —Además, hay que tener en cuenta que murió desangrado por las graves heridas producidas en la zona del cuello —completó Robert. 

    —Queda confirmada plenamente la identificación de Milton Cooper. Las huellas de él estaban en la bolsa que cogí dentro del barco, y tanto, el comodoro como el vigilante lo identificaron sin ningún tipo de duda. Aun así, me cuesta creer que una persona se cargue a otra por haber anulado la póliza de un seguro —quiso terminar Peterson, sin lograrlo. 

    —Por mucho menos, y a veces sin motivo aparente, se ha cometido un asesinato. Acuérdate cuando ejercíamos de polis en New York —recalcó Robert—. Además, esas pólizas de seguro de barcos cuestan un montón de pasta. Te aseguran desde el casco del barco hasta los aparatos electrónicos pasando por los seguros de vida de la gente que vaya a bordo. Además, el vigilante vio que mantenían una fuerte discusión dándole la apariencia de que Harry lo había amenazado con denunciarle y tal vez Cooper decidiera entonces eliminarlo. 

                  —Lo que tengo meridianamente claro es que nosotros solos no podremos localizar a Cooper, así que lo mejor sería ponerlo en conocimiento del teniente Douglas —ahí Peterson demostró no guardar rencor al policía por estar este con su antigua novia—, y que él se encargue de cursar las órdenes correspondientes de localización y arresto del sospechoso por doble asesinato. O llamar directamente al capitán de la 34th en Brodway, donde la señora Moore puso la denuncia. ¡No os parece que sería lo mejor! 

                  —Para eso siempre hay tiempo. En mi modesta opinión deberíamos seguir el trayecto que pudo haber realizado el “Main Mast” —dijo Robert totalmente convencido—. Lo tenemos localizado desde que salió de Chicago, hizo escala en Manitowoc y siguió hasta la isla Mackinac. Recordemos que Harry y Samantha aparecieron muertos en la mansión de las afueras de Dansville. Entonces es fácil suponer que siguió navegando por el Huron, entró por el puerto de Samia y llegó hasta Detroit, pasando a continuación al Erie, así hasta llegar a Buffalo, donde el portero del “Double Play” los llegó a ver en su garito. 

                  —No es un garito, es una moderna sala de fiestas —protestó Lorry—, que todavía recordaba lo acaecido con Bacilio. 

                  —Nos podemos pasar la vida yendo de puerto en puerto, y mi cliente, o sea la señora Margaret Moore quiere resultados y cuanto antes mucho mejor para todos —insistió Peterson—. Aun así, te haré en parte caso. Regresaremos cuanto antes a Buffalo y a Dansville. Y de momento, seguiremos insistiendo en averiguar los últimos días de vida de Samantha Brooks, porque tengo muy claro que Harry había muerto en el “Great Bear”. 

                  —Entonces ¿quién era su acompañante? —preguntaron los Willians al unísono. 

                  —Me temo que su asesino —aseveró muy serio Peterson. 

      

                  Ya nuevamente situados en Buffalo, mantuvieron en el domicilio de los Willians, una última reunión de trabajo, Peterson quería estar al día siguiente en New York. En concreto se trató sobre las pautas a seguir durante la próxima semana. Siete días era el tiempo que habían acordado en retrasar la entrega del informe a la señora Moore. Los datos que figurarían en el mismo comprenderían desde el primer momento en que el detective se hizo cargo en Manhattan, hasta las últimas indagaciones conseguidas en Kenosha, pasando por Buffalo y Dansville, con las observaciones apreciadas por Peterson en los diferentes hechos acaecidos en relación individualmente con la muerte de Harry Moore, con unas conclusiones finales de lo que pudo haber sucedido. Aquí, sí que mencionaría, aunque incomodara a la señora Moore, a Samantha Brooks. Por supuesto, en espera de la detención de Milton Cooper para una total y definitiva aclaración de la muerte de ambos. 

    Los tres sabían que la contratación de este caso había sido promovida únicamente para la aclaración de lo que pudo haber sucedido con su sobrino, sin importarle lo más mínimo, lo que le hubiera podido ocurrir a Samantha. Estaba convencido que cuando Margaret Moore recibiera su informe, no tardaría nada en presentarse ante el detective al que hubieran asignado para esta investigación, y sabiendo quién era ella seguro que sería atendida apropiadamente, poniendo el policía actuante todo su empeño en garantizarle que con toda la nueva información que aportaba ayudaría en gran medida a la resolución final del caso. 

      

    

  


   
      

      

    X-Finalmente todo se aclara 

      

    Entre unas cosas y otras habían pasado treinta y cinco días desde que había salido de su despacho con destino a Dansville, y ahora nuevamente se encontraba aquí, sentado en su funcional sillón, delante de su mesa de caoba, conseguidos en subasta y puja respectivamente, intentando poner en orden todo ese maremagnum de papeles que había ido acumulando en ese tiempo. Antes de marchar había llamado a Rachel, quedaron en verse en Manhattan. Ella fue quien lo decidió así. Tenía ganas de volver a pasearse por la gran manzana. Aprovecharía por causas de trabajo sus viajes a Albany. Cuando fuera a la capital del Estado se acercaría a verlo. 

    Su llegada fue recibida con gestos y palabras efusivas. Parecía que todo el mundo se alegraba de volver a verlo. Es que en esta profesión sabes cuando sales pero nunca sabes cuándo vas a regresar —eso sí regresas. 

    Habían quedado todos en verse en el despacho a principio de la tarde, antes de irse cada uno para su casa. Joan lo había organizado todo —no podía ser otra—. Así, que a partir de las cuatro, comenzaron a aparecer todos los currantes conocidos de Joan que trabajaban en el mismo edificio.  

    Ahí estaban Joan y su novio Eddie Burns, o lo que fuera; Laura, la informática del despacho de al lado; los dos abogados del piso de arriba que se apuntaban a cualquier festín que por la zona se celebrara, con sus dos secretarias y cuatro o cinco pasantes del mismo bufete. Incluso se presentó la directora de la agencia de modelos que ocupaba toda la planta del piso de abajo y que a Peterson no le caía precisamente muy bien. En realidad solo la veía cuando coincidían en el ascensor, lo mejor de todo fue la docena de modelos y de chicas aspirantes a serlo que la acompañaban, para deleite del detective, y no digamos de los pasantes del despacho de abogados. 

    En menos de dos horas Joan lo había preparado todo y faltando aún quince minutos se habían concentrado en los veinte metros cuadrados de la sala de visitas y en el pasillo, un total aproximado de treinta personas. Todas deseosas de saborear el excelente champagne de California y los exquisitos aperitivos a base de salmón salvaje noruego, jamón ibérico español y el sucedáneo de caviar ruso, servido por una tienda de alimentación de confianza, dedicada a la venta de productos ultramarinos con servicio a domicilio, finalizando todo para que fueran cenados a sus casas, en unos sabrosos pancakes de fresa, comprados en la pastelería situada dos portales más abajo, en la misma sexta avenida, que junto con unos deliciosos helados de una conocida heladería que quedaba a la misma altura de su oficina en la paralela quinta avenida. 

    A Peterson, el ágape no le iba precisamente a resultar gratis, sin embargo, tenía que reconocer que su secretaria lo había montado todo francamente bien en tan corto espacio de tiempo. Se había tirado una buena temporada fuera y sinceramente agradecía que toda esa gente se hubiera dado cita en su oficina. Aunque tenía que reconocer que todo hubiera resultado más completo si Rachel hubiera estado ahí. 

      

                  Una de las que pasaban más tiempo en su oficina era Laura, la chica experta en informática del despacho de al lado. A Peterson le parecía que pasaba más tiempo con Joan que con su jefe, lo cual, también era comprensible. Tras la puerta de su despacho las oía hablar, y tenía que reconocer que no le molestaba en absoluto. De esta forma se enteraba de buena parte de los chismes que circulaban por esta área de Manhattan, al mismo tiempo, la conversación normalmente resultaba entretenida para una persona que las estuviera escuchando. Las charlas principalmente giraban sobre moda, películas de cine y concursos de televisión, nunca sobre algún tipo de deporte. No hablaban en voz alta, sin embargo, tenían que darse cuenta que muy probablemente el que estaba al otro lado de la puerta las estaba escuchado, pero eso a ellas no les debía importar demasiado, no se cortaban un pelo en expresarse como dos mujeres jóvenes cuando creen que ningún hombre las está escuchando. 

                  Peterson había terminado el informe sobre todo lo sucedido y averiguado en esos treinta y cinco días que habían transcurrido desde que se había hecho cargo del caso de la señora Moore, su sobrino Harry y colateralmente Samantha Brooks.  

                  Este mismo lunes por la tarde se acercaría a la casa de Margaret, previamente por la mañana cuando habló con ella, le dio un resumen de todo lo acaecido, de esta forma cualquier nuevo dato o declaración de lo que allí figuraba no la cogería desprevenida. 

                  Hacía un par de días que había informado personalmente al teniente Douglas y este inmediatamente se había puesto las pilas. La resolución del caso lo requería, en realidad se lo habían dado mascado. Solo tendría que cursar la oportuna orden de búsqueda y captura de Milton Cooper, y cuando apareciera: asunto finalizado. 

                  El teniente Douglas no pudo dejar de elogiarle por aclarar algo que parecía iba para largo. Hasta su ex-novia —seguro que por mediación de Douglas— lo había llamado para darle bombo y decirle que estaba muy orgullosa de él y que creía que con este gesto tan generoso de informar a Douglas y no a otro, había demostrado que ya no les guardaba ninguna clase de resentimiento. Era verdad, hacía tiempo que no les guardaba nada. Llegados a este momento Peterson se dio cuenta de que esta mujer nunca se convencería de que realmente estaba agradecido a Douglas de que se hubiera liado con ella. Además, desde que Rachel apareció en su vida hasta de su nombre se había olvidado. 

                  Cuando salió del despacho les dijo a las dos chicas que las invitaba a comer el menú en el nuevo restaurante que habían abierto recientemente en la tercera planta del mismo edificio. No tuvo que insistir demasiado, ellas inmediatamente se apuntaron antes de que Peterson se arrepintiera. Ir a comer gratis con el jefe de una y el detective admirado de la otra no está nada mal para empezar la semana. 

                  El sitio no estaba nada mal y las chicas tampoco, aún les duraba el maquillaje y el peinado del fin de semana que junto con la ropa del domingo les daba un toque entre postrimero fatal y conmovedor. Era un local minimalista y todo alrededor formaba un conjunto agradable. Presentaba una carta amplia de menús orientados al personal de las oficinas y tiendas de la zona, donde podías elegir el que más te apeteciera por un importe, no digamos módico, pero sí reducido, al menos para los precios que se aplican en Manhattan. 

                  Estaban comenzando a tomar los cafés cuando Peterson decidió hojear el New York Times. Sabía que era una mala costumbre ponerse a leer el periódico cuando todavía no has terminado de comer, pero cuando llegaba el instante de tomar el café no podía evitarlo. En esta ocasión para que las chicas no se molestaran abrió el periódico hacia las páginas finales. Solo quería mirar los resultados del basket, quería saber cómo habían quedado los Knicks. No iban precisamente bien, pero habían ganado por una diferencia de cinco puntos en el último partido. Iba a hacer un comentario sobre Tyson Manson, el mejor defensor del bloque, según criterio de Peterson, y a continuación dar su opinión favorable sobre Shelby, la animadora más votada por una legión de fervientes seguidores del equipo —sin ninguna duda, él también la hubiera votado— cuando oyó el comentario de Laura que le decía a su secretaria: que a ese tipo de la portada lo conocía y a continuación a Joan diciendo que también ella lo había reconocido. Cuando Peterson miró la portada igualmente afirmó que él también lo conocía. 

                  Se trataba de Milton Cooper. El New York Times había publicado su foto en primera página. Seguramente su foto también estaba en otros medios, incluso en la televisión. La policía se había dado prisa en que publicaran la foto. El caso nuevamente estaba caliente. Peterson veía claro que el teniente Douglas se lo había tomado muy en serio. La detención de Milton ya solo era cuestión de tiempo. 

                  —Vamos a ver, yo sé que Joan sabe quién es Milton Cooper, porque me envió por fax la foto y la ficha que le entregó Douglas, y yo también sé quién es porque vi el fax con la foto, pero tú ¿de qué conoces a un pájaro como ese? O es que acaso te hizo algún seguro… 

                  —No, nada de eso, yo lo conozco de verlo en la tele —contestó tajante Laura—. Era uno de los concursantes que salió hace ya algún tiempo, al menos tres años, dio mucho que hablar en el concurso “La legitimidad de la verdad”, un concurso en directo con mucha pasta por medio y también en aportaciones de bienes inmuebles de elevado status, principalmente bonitos palacetes y grandes mansiones, pero que nadie se llevaba en grandes cantidades el dinero y tampoco que yo recuerde nunca entregaron estancia alguna de relumbrón, y que por tanto, mucha gente pensaba que no hacía honor al nombre del concurso. Bueno, como iba diciendo, el concursante, o sea, ese tío que sale en el periódico formó un gran revuelo, creando una dura polémica con la dirección del programa y hasta acabaron echándolo del concurso. Afirmaba que la presentadora, una chica muy guapa, le había formulado la pregunta con voz muy débil y rápida, cómo dándole la sensación de que no quería que la escuchara correctamente, y por las reglas del concurso no poder volver a repetirle la pregunta, no dando ocasión de poder concentrarse adecuadamente en la respuesta al no estar seguro de la pregunta formulada. Al pedirle que se la volviera a formular, la presentadora se niega a hacerlo en base a las reglas que rigen el concurso. Entonces el concursante la acusa de intentar ponerlo nervioso con el único fin de descolocarlo intencionadamente para hacerle fallar en la respuesta.  

    »En fin, lo que pasó es que acabó dando mal la contestación, con lo que perdió el premio principal. Pudo haber seguido participando en el concurso aunque el gran premio lo había perdido. Más tarde se pudo comprobar que la pregunta había sido formulada con el timbre de voz habitual en ella. Aunque reconozco que tenía algo de voz de pito, su dicción era correcta. Como os digo, lo acabaron largando por violento y por proferir amenazas hacia la presentadora, y, aunque los partidarios del concursante, sobre todo unos seguidores que formaban la peña “Los cañeros sediciosos”, conocida por armar follones a las puertas de teatros, estudios de televisión y cualquier otro espectáculo o acontecimiento que en esos momentos estuviera de actualidad, y que ellos consideraran no acorde a sus ideales inclinaciones alborotadoras. Está compuesta en su mayoría por familiares de anteriores participantes que no lograron llevarse ningún premio importante, y gente con ganas de dejarse ver y protestar a la primera ocasión que tengan en cualquier acto social.  

    »En el caso que nos ocupa, manifestaron que la expulsión del programa había sido por haber estado anteriormente, el tal Milton, en la penitenciaría, condenado por estafa. Los responsables de la cadena intentaron entonces que el concursante siguiera participando, con la única condición de que pidiera perdón, sin embargo, la presentadora se negó en redondo a que ese tipo regresara, impidiéndole que nuevamente volviera a participar en el concurso, ¿puede una presentadora de un programa exigir que un concursante se largue?, yo creo que no puede ni debe. 

    —Pues sí, Samantha Brooks podía hacer eso y bastante más, y ¿cuál era el premio gordo? —quiso saber Peterson. 

    —Creo recordar que era una espléndida mansión en el estado de New York.  

    —Ya, te puedo asegurar más concretamente que el lugar exacto es en el condado de Levingston, hasta si tienes mucho interés en saber el nombre te lo puedo decir: “Blue Fog”, ¿las amenazas que le hizo Milton Cooper cuando estaba en directo en la tele, eran de muerte? —preguntó Peterson. 

    —Sí que lo eran, pero hay que tener en cuenta que en esos momentos que te da un calentón dices cosas de las que luego te arrepientes de haberlas dicho. 

    —En esta ocasión, a pesar del tiempo transcurrido parece ser que no se arrepintió. 

    —Está claro que no, tuvo tiempo de sobra para planear su venganza y esperó tres años para cumplir sus amenazas —intervino Joan—, que hasta el momento había permanecido callada. Fijaros, si da miedo hasta de verlo en la foto. 

    —Sí, la verdad es que no ha salido muy favorecido, pero te puedo garantizar que a Samantha Brooks no la amilanaban tan fácilmente. Pero, después de tanto tiempo quién se va a acordar de las amenazas recibidas, apañado estaría yo —comentó Peterson—. Tal vez, al principio Samantha llevara guardaespaldas, para un tiempo después relajarse en la seguridad personal. 

      

                  Ese lunes había estado lloviznando sin parar hasta el instante en que había salido de la casa de la señora Moore. Había ido a llevarle el informe de todo lo acaecido hasta el momento. Habían estado hablando durante algo más de dos horas. Peterson le explicaba los puntos más interesantes de la investigación llevada a cabo. Margaret asentía a todo lo que el detective le expresaba. A Peterson en unas ocasiones le parecía que lo hacía para terminar cuanto antes las revelaciones que le iba comunicando, dándole la impresión de que todo le traía amargos recuerdos, y en otras daba la sensación de que asentía porque efectivamente comprendía todo lo que había ocurrido, observando finalmente en su rostro un gran sosiego cuando el detective explicó que la muerte de Harry Moore no había sido originada por algún acto realizado por su sobrino, sino por encontrarse en el lugar equivocado y con la mujer equivocada.  

                  De lo que estaba seguro, es que si Harry hubiera seguido con la desengañada Linda todavía estaría vivo.  

                  La muerte de Harry la había dejado descolocada. Sentía muchísimo su desaparición, sin embargo, tenía que reconocer que también le preocupaba las circunstancias de su muerte y era primordial para ella saber las causas por la que su sobrino fue asesinado, y ahora las conocía. 

                  La señora Moore le acompañó hasta la entrada, sabía que el detective había cumplido con todo lo que ella había querido que averiguara, y que no era otro factor que saber cuál fue el motivo por el que su sobrino había sido asesinado, y por supuesto, que se hiciera justicia y que el buen nombre de la familia no se viera empañado por alguna actuación punible por parte de él. Ahora, ya solo cabía la detención y posterior juicio del culpable que había originado tanta desgracia a su familia. 

                  En su fuero interno Peterson se animó de estar pisando nuevamente la calle, aunque la conversación con la señora Moore había transcurrido por momentos soportables, en algún instante llegó a creer que esta se derrumbaría, pero estaba claro que por su edad y la actitud que siempre había mostrado a lo largo de su vida familiar y profesional, había aprendido a sobreponerse a los malos ratos, aun siendo difícil lograrlo cuando te toca tan de cerca un asunto como la muerte violenta de un familiar tan allegado a ella, en el que has dispuesto tus esperanzas de sucesión y heredero universal de un imperio financiero. 

                  A la semana de haber visitado a la señora Moore, Peterson recibió un fax en su despacho, era de la oficina del teniente Douglas, en el que le comunicaba que Milton Cooper había sido detenido en Depew, localidad cercana a Buffalo. Al final, con excepción de la muerte no planeada de Harry Moore a bordo del “Great Bear” todo sucedió entre Buffalo y New York.  

    No había puesto resistencia a su detención y en el procedente interrogatorio había comenzado a largar todo lo que los policías le preguntaban. Daba la sensación de que no le importaba lo más mínimo de lo que pudieran acusarle y de lo que deseaba era salir cuanto antes de la sala de interrogatorios. 

                  En el fax, Douglas adelantaba cortos extractos de la confesión en la que Milton asumía su culpabilidad y que la prensa al enterarse de su detención ya había comenzado a dar la noticia, esperando que en las próximas horas la policía emitiera un comunicado ampliando los pormenores de su detención, para más tarde completar todos los episodios que dieron origen a tal lamentable suceso. 

                  Después de recibir el fax y en la inmediata llamada que Peterson realizó al teniente Douglas, el policía pudo explicarle con mayor definición que el asesino había actuado en forma de impulsos, sobre la marcha, aunque había reconocido haber trazado un plan de venganza contra Samantha Brooks. Con motivo de esto realizó varios seguimientos a la presentadora sin que esta se diera cuenta de que estaba siendo controlada. En uno de estos acosos a distancia, vio por primera vez a su acompañante que no era otro que Harry Moore. Resultaba más fácil controlar a una persona que no lo conocía de nada que a una presentadora de televisión con la que había mantenido una fuerte discusión con amenazas de muerte hacia ella. En cuanto Samantha lo hubiera visto se daría cuenta de que la estaba siguiendo. Avisaría a la policía y con toda probabilidad ahí se acabaría todo. Así que era más seguro ir detrás del nuevo personaje que había aparecido en escena. 

                  Después de enterarse quién era Harry Moore, decidió hacerse el encontradizo con él. Decidió arrancar un nuevo plan, creyendo poder despistar a la policía, ya que si aparecen dos muertos en lugar de uno, está claro que la línea de investigación se complica: no sabes si la causa que dio origen al asesinato fue Samantha o Harry, o ambos, y tienes que ir tirando del hilo, primero de una y después del otro. 

                  Aprovechó que era navegante y que pertenecía al ramo de los seguros náuticos. No le costó entablar amistad, hablando de temas náuticos e incluso intentó venderle una póliza de seguro a su nueva embarcación, el “Great Bear”. Pero, a Harry Moore no le costaba ningún esfuerzo comprobar la garantía del seguro. Una simple llamada a alguna de las empresas de su tía e inmediatamente comprobaría la solidez del seguro que Milton quería venderle. Tuvieron una fuerte discusión en el pantalán de atraque, y al aproximarse uno de los vigilantes del club a ver que ocurría decidieron entonces subir a bordo de la embarcación. Tal vez, todo se hubo precipitado y de momento no entraba en el plan de Milton la muerte del joven Moore a bordo del “Great Bear”, quién por cierto, desconocía que el barco que tenía abarloado a su costado perteneciera a la misma persona que tenía delante. 

                  Los hechos se habían acelerado rápidamente, así que decidió seguir adelante improvisando todo lo que fuera necesario pero eligiendo acabar su plan tal como lo había decidido desde un primer momento en la gran mansión de Dansville.  

    Muerto Harry, transbordó por la noche el cadáver envuelto en una lona a su barco, metiéndole en el congelador horizontal hasta depositarlo en su trayecto final, ya solo faltaba eliminar a Samantha. Sabía, porque así se lo había dicho Harry que su novia embarcaría en Manitowoc. El motivo de no hacerlo en Kenosha era porque Linda ya había estado ahí, y no quería que apareciera repentinamente estando él con Samantha. 

    Envió un taxi para que la recogiera en la ciudad y la trajera hasta el puerto deportivo. Cuando Samantha penetró toda confiada al interior del yate su asombro tuvo que ser mayúsculo, en lugar de ver a su novio, tenía ahí delante al tipo aquel, que tres años antes había protagonizado uno de los momentos más desagradables de su vida. 

    Según la versión de Milton Cooper, la mujer lo reconoció tan pronto lo vio, quiso salir al exterior e intentó irse por donde había venido, pero Milton se lo impidió aplicándole en boca y nariz un pañuelo impregnado de tricloruro de metilo que la hizo desvanecerse con bastante rapidez. El resto de lo ocurrido te lo puedes imaginar. Todo el tiempo que permaneció a bordo del “Main Mast” estuvo drogada. Durante el viaje no intentó violarla, ni siquiera llegó a ponerle una mano encima a la mujer con ánimo de manosearla. Su único deseo era ver cumplida la amenaza que había hecho tres años antes. Aunque en una ocasión, en Buffalo, se decidió a llevarla a un baile de disfraces, drogada, sin posibilidad de articular algo coherente y dando el aspecto de estar totalmente ebria. Era como si estuviera definitivamente despidiéndose de ella y esa hubiera sido su última salida.  

    Llovía cuando llegaron en un coche alquilado a la mansión de Dansville, que Milton creía suya, y que la única culpable que lo había impedido era esa persona que ahora tenía apoyada en su hombro. Hemos localizado el coche, y el dibujo de sus ruedas coincide plenamente con uno de los cuatro dibujos que figuran en las fotos que tú hiciste días más tarde en el fango ya seco que me entregaste junto con todo el informe. 

    El lugar es solitario, siendo extraño que de día, en época gélida, alguien se acerque por la zona, siendo todavía más raro que de noche alguien pase por ahí. La gran mansión lleva mucho tiempo vacía. Tiene varias puertas de cristal para uso del servicio, alguna muy fácil de abrir y ventanales bajos, entró y salió como quiso, procurando dejar todo como estaba. 

    A Samantha ya la había eliminado antes de meterla dentro. Equipado con guantes de látex, hizo tres viajes desde el coche: uno para abrir alguna de las ventanas de la planta baja para después introducirse en el interior, llevando cubiertos sus zapatos con bolsas de plástico y abrir desde dentro una de las puertas de servicio más alejadas de donde aparecieron los cuerpos y otros dos viajes más cargando un cuerpo en cada ocasión. Después, al igual que hizo en el yate, limpió concienzudamente, o al menos eso creyó, todos los sitios por donde había pasado. 

    El resto de lo que había sucedido Peterson ya lo sabía. Ahora sí, podría decirse que el caso estaba resuelto, aunque por desgracia no felizmente finalizado. Había habido dos muertos y eso es para considerarlo una tragedia para sus familiares. Aun así, por la parte que le tocaba en la resolución del caso y la detención final del culpable, podía decir a pesar de todo, que se sentía satisfecho.  

    Cuando Martin Peterson llamó a la señora Moore para informarle de la detención del asesino confeso de su sobrino y su novia, pudo apreciar al otro lado un profundo suspiro de satisfacción. Aconsejándole, después de que la policía la informara oficialmente, de que sus abogados fueran preparando el procedimiento penal que consideraran más conveniente. 

      

                  Si la mañana se había presentado bien con la noticia de la detención de Milton Cooper, la tarde prometía acabar en lo personal de forma excelente. La culpa la tenía Rachel. Resulta que la habían destinado como corresponsal por una larga temporada a Albany para cubrir la información sobre el gobernador del Estado hasta la finalización de su mandato, acababa de ser reelegido y le quedaba por delante cuatro años. Para más tarde, si todo transcurría como se esperaba, después de finalizado el tiempo del representante elegido, cubriría las nuevas elecciones a celebrar, para pasar más tarde, tal como la habían prometido, a la redacción de su periódico en Manhattan.  

                  Agradecía que el nuevo destino de Rachel, en Albany, la permitiría verla con mayor frecuencia, total doscientos veintitrés kilómetros no son nada y cuatro años pasan volando, ya se veía paseando con ella por el centro de Manhattan, comprando en los grandes almacenes situados en el 666, de la 5th. Avenue que separa los lados Este y Oeste de la ciudad, y yendo a comer a algún reconocido restaurante como el del 718, de la 2nd. Avenue, o entrando a ver algún concierto en el Grand Ballroom of Manhattan Center. Siempre tuvo muy claro que tiraba más una larga cabellera rubia que una sólida y resistente estacha de barco. 
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